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   Para mi esposa, María Eugenia; he disfrutado cada minuto de nuestro viaje increíble.
 
   Gracias por el regalo de nuestros hijos y nietos quienes han hecho mi vida mucho más feliz y completa.
 
    
 
   Para mis padres, Juanita y Lindo quienes me dieron  la libertad de pensar y la oportunidad de realizar mis sueños.
 
   A mis maestros, mis respetos y el agradecimiento más profundo  por su arduo trabajo y la dedicación que invirtieron en sus estudiantes.  
 
   Esta novela también es  dedicada a todos aquellos investigadores guatemaltecos e internacionales quienes ayudaron  a descubrir, estudiar y catalogar los monumentos históricos de Guatemala de esta manera ayudando a preservar nuestra herencia Maya. Estoy consciente del nombre de muchos de ellos, pero la lista es sumamente  extensa y no quiero olvidar u omitir el nombre del más humilde estudiante voluntario o el profesor mas exaltado.
 
   Para cada uno de ellos, como guatemaltecos, tenemos  una deuda de gratitud eterna.
 
    
 
   Muy especialmente a la comunidad Maya-K’iché que por cientos de años fue subyugada y despojada de su historia y libertad, esperando que las nuevas generaciones sean tratadas con más dignidad y respeto por sus hermanos guatemaltecos. 
 
   Finalmente, mil gracias a Antonio –Tony Reyes por el diseño de la portada y al profesor Rodolfo Morales por la revisión del manuscrito.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Un rumor,  con sus cientos de voces,  genera muchas historias”. *
 
      
 
                           Richard  Wilde, Congresista de Georgia (Ca 1835)
 
    
 
    
 
    
 
                                                       *Modificado durante traducción.
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   PRÓLOGO  
 
   25 de julio, 1524
 
    
 
   La luz del sol se había extinguido por completo, dejando el campo de batalla bañado en la luz de una luna gigantesca. Una brisa suave diseminaba la pestilencia de los cadáveres en descomposición.
 
   Las tropas de los españoles y el resto de sus aliados, los K’akchiqueles y Tz’utujiles escudriñaban el área buscando sobrevivientes y despojos esparcidos entre las tropas derrotadas de sus enemigos acérrimos, los K’iché. 
 
   El día que moría, fue testigo de la masacre del ejército del último Príncipe Maya, Ahau Galel, Tecún Umán, quien pereció  a manos del sargento Juan Argueta, un soldado  español caza-fortunas quien milagrosamente había salvado la vida de su capitán, Pedro de Alvarado, el vencedor de la batalla. 
 
   Más tarde, durante la noche, el sacerdote supremo de los K’iché, Ah Pun Kisin, guiado por la luz de la luna buscaba desesperadamente el cuerpo de su príncipe y señor, El Nima Rajpop Achij, gran capitán, general Ahau Galel, Tecún Umán. Las únicas señales que tenía  para localizar el cuerpo que buscaba entre los miles de cadáveres, era que su amo estaría cubierto por el cuerpo del ave sagrada, el Quetzal, que había muerto tratando de salvaguardar con su cuerpo la vida de su protegido. Su otra señal  era que su jefe posiblemente estaba cerca de un gran caballo blanco al cual había matado cuando trataba de liquidar al enemigo español, Alvarado.
 
   El sacerdote tenía que darse prisa pues la hora en que el cuerpo debería ser  limpiado  y purificado de acuerdo a los preceptos del libro sagrado, el Popol Vuh  casi se esfumaba completamente. Después de cerca de tres horas de deambular por el campo, el sumo sacerdote finalmente encontró el cadáver.  Con mucha reverencia se postró de rodillas y en silencio murmuró una corta plegaria pidiéndole a su dios Tojil, el Dios Jaguar que recibiera el alma inmortal de su señor y que ayudara a su reino en esta  amarga hora  de su derrota. Con sorpresa se dio cuenta de que a pesar del intenso calor del día, el cuerpo estaba íntegro, sin mostrar ningún signo de descomposición. Agradeció a Jacawitz, el Dios del  bosque por haberle concedido el privilegio de encontrar a su señor en tan buenas condiciones.  Rápidamente llamó al resto de los hombres que le acompañaban  y en un susurro les ordenó colocar el cuerpo sobre una parihuela-litera que portaban. Muy pronto desaparecieron en la oscuridad de la noche marchando hacia la capital, la ciudad de K’umarkaj, ahora bajo el asedio de las fuerzas invasoras. Con mucha facilidad pudieron entrar en la urbe puesto que esta no tenía murallas que pudieran impedir su acceso.
 
   Una vez que el grupo arribó al templo de K’uq’matz, la serpiente blanca emplumada,  más sacerdotes  se sumaron al grupo que había recuperado el cadáver. Sin pérdida de tiempo se entregaron al tedioso trabajo de embalsamar el cuerpo, preparándolo  para ser sepultado  en un lugar secreto que previamente había sido  escogido. El concejo de los sacerdotes había acordado no cremar el cadáver del príncipe como era la costumbre Maya-K’iché para un personaje real. Los sacerdotes y los pocos nobles que  habían sobrevivido la masacre habían convenido tomar estas medidas para mantener viva la memoria del príncipe y para ayudar a las huestes vencidas en los días obscuros que se avecinaban.  El cuerpo embalsamado seria transportado por Ah Pun Kisin y un grupo de sacerdotes anteriormente investidos con ese honor, para conducir el cuerpo al lugar secreto de su descanso final.  Antes de que el proceso de embalsamamiento principiara, el sumo sacerdote subrepticiamente removió del pecho del príncipe la pequeña estatuilla de jade puro que Ahau, como símbolo de su rango llevaba en su cuello. Con mucha discreción se la ocultó en su túnica y salió en busca de un escribiente que le esperaba en una sala contigua. El trabajo del secretario era grabar en la pequeña figura una serie de jeroglíficos maya,  un mensaje secreto que ayudaría a las generaciones futuras a descubrir las últimas profecías postuladas  para los próximos seis mil años. En caso de que la estatuilla se perdiera,  una reproducción exacta seria pintada en el dedo índice de la mano derecha del mensajero real, quien estaría sosteniendo la pequeña escultura en una forma visible para que los futuros sacerdotes que la encontraran, pudieran leer sin dificultad las instrucciones para guiarlos en la búsqueda de las profecías y el cuerpo del príncipe en las generaciones futuras.  Los sacerdotes habían diseñado  una serie de claves que serian escondidas en lugares secretos, conocidos únicamente por un grupo pequeño de sacerdotes y nobles, previamente seleccionados y a quienes se les confiaría conservar vivas sus tradiciones. 
 
   Cuando el cadáver estuvo completamente embalsamado, el grupo de sacerdotes y cargadores salió de la ciudad encaminándose a un lugar desconocido.
 
   Los próximos meses trajeron consigo la ira del conquistador español. En represalia por no haber sido  invitado por los nobles a entrar a la ciudad como vencedor, Pedro de Alvarado les invitó  a su campamento, aparentemente para discutir las condiciones para rendirse,  pero inmediatamente les hizo prisioneros y luego, como ejemplo, fueron quemados vivos; seguidamente ordenó calcinar los edificios y templos de la metrópolis. Los guerreros K’iché que sobrevivieron fueron tomados como esclavos por los españoles y sus aliados, los K’akchiqueles y los Tz’utujiles.  Algunos de los prisioneros fueron llevados a la ciudad de Iximché, la capital de los K’akchiqueles y el resto fueron enviados a Chuitinamit, la capital de los Tz’utujiles. Muchos soldados K’iché capturados, especialmente los oficiales, fueron ejecutados inmediatamente por los vencedores. 
 
   Con esta catástrofe en sus manos, los sacerdotes sobrevivientes tuvieron que concebir medios para evitar ser capturados por los españoles y sus aliados indígenas. En la confusión de la batalla y los eventos que siguieron, toda la información acerca de la localización de la tumba del príncipe y la estatuilla se desvanecieron y permanecerían perdidos por más de seis siglos.  
 
    
 
    
 
   CAPITULO I
 
   1701
 
   SANTO TOMÁS, CHICHICASTENANGO.
 
   El padre Francisco Ximénez, un sacerdote de la orden de Santo Domingo arribó en la ciudad de Chuilá, actualmente Santo Tomás, Chichicastenango en las montañas del noroeste de Guatemala. El padre Ximénez estaba cansado pero ansioso de empezar su ministerio entre los indígenas K’akchiqueles. Se sentía desalentado, discutiendo consigo mismo por qué se le había delegado a este pueblo olvidado por Dios, pero rápidamente se santiguó rogándole a Jesucristo que le perdonase por su blasfemia.
 
   La mayoría de los nativos originales habían abandonado el lugar forzados por la crueldad de sus aliados españoles quienes ahora los usaban como esclavos, quebrantando su promesa de que serian tratados como iguales cuando su cacique, Acajal, había accedido a ayudar a los invasores a conquistar a sus hermanos, los K’iché. Ahora estaban pagando cara su perfidia y se encontraban desilusionados de los extranjeros, especialmente de los sacerdotes católicos quienes estaban determinados  a forzarlos a abandonar sus dioses y convertirlos al catolicismo. Día tras día los curas les sometían a castigos crueles cuando fracasaban en aprender la Biblia y practicar los ritos de la nueva fe. Los abusos de los clérigos eran únicamente sobrepasados por la brutalidad del gobernador, Gonzalo de Alvarado, bisnieto de uno de los hermanos del conquistador, Pedro de Alvarado. Con el tiempo y mucha paciencia, el padre Ximénez ejerció más presión sobre el gobernador para que mejorara el trato de estas pobres criaturas, aduciendo que ellos también eran hijos de Dios. Cuando los indígenas K’akchiqueles se dieron cuenta de que el padre Ximénez era un hombre honesto y piadoso que trabajaba incesantemente para tratar de mejorar su vida miserable, principiaron a confiar más en él, algunas veces permitiéndole estar presente durante algunos de sus antiguos ritos sagrados, aunque en una forma muy limitada. El padre Ximénez fue paciente y con el tiempo aprendió los rudimentos básicos del lenguaje de sus protegidos, lo que le hizo ser aceptado más fácilmente por los indígenas. Con el aprendizaje del lenguaje Maya-K’iché- Qatzijob’al, el sacerdote fue capaz de comprender las plegarias de los indígenas que eran muy similares a las suyas, excepto que en este caso eran dedicadas a sus dioses de antaño, como Tepeu, el Dios de la creación, o Balám, el Dios Jaguar. El sacerdote cambió su forma de catequizar empleando métodos más sencillos, integrando sus creencias con las de ellos, poco a poco ganando su amistad. 
 
   Años más tarde, el padre Ximénez tuvo conocimiento que los K’akchiqueles usaban un libro, muy similar a su biblia, que narraba la creación del mundo, de los animales y del hombre, dándose cuenta que el libro había sido escrito seiscientos años antes de que los primeros europeos llegaran a estas tierras. Muchos años después, una vez convencidos de la sinceridad del padre Ximénez, los ancianos del reino, con la aprobación de los pocos sacerdotes sobrevivientes, acordaron darle al padre Ximénez acceso al libro sagrado, el cual  era llamado Popol Vuh, el libro del consejo o de la sabiduría. Cuando los sacerdotes le mostraron el manuscrito, los ojos del padre Ximénez casi se le salieron de las órbitas. Se sorprendió muchísimo de la belleza del libro, de los caracteres bellamente ilustrados con jeroglíficos mayas, de diseño exquisito. Los sacerdotes le explicaron que el libro establecía las reglas de conducta, narraba el origen del mundo, detallando el papel de cada dios en la creación, la manera en que los animales y el ser humano fueron creados y asignados a una función en el orden del universo. No podía creer que el libro estaba mejor ilustrado que muchas de las biblias que había visto en su tierra natal. Se dio cuenta de que el texto estaba diseñado de una manera vertical, de varios metros de largo, con dobleces como un acordeón. Desde ese momento, su propósito en la vida fue la traducción de los jeroglíficos mayas a su idioma nativo, el castellano. Con esa idea consiguió la ayuda de uno de sus primeros discípulos, un indígena bautizado con el nombre de Diego Reynoso. Mediante la intercesión de Reynoso, el padre Ximénez fue capaz de persuadir a otro indígena converso, Cristóbal  Velasco, quien en esa época era el Nim Chokoh Cavec, el guía mayor de los Ajaws, los nobles. Anteriormente, Velasco había participado en la redacción de otro libro muy importante llamado, Titulo de los Señores de Totonicapán, el cual describía el linaje de las casas reales del reino K’akchiquel. El padre Ximénez ignoraba que Reynoso y Velasco habían sido designados por los sacerdotes como sus instrumentos para preservar el precioso manuscrito. Velasco, a cambio de ayudar al padre Ximénez, consiguió que el clérigo le permitiera escribir el prefacio de la traducción del manuscrito, como había sido ordenado previamente  por los sacerdotes K’akchiqueles; Velasco escribió:
 
   “Ahora bajo la ley de Dios y el cristianismo, escribimos que traeremos a la luz ciertas verdades, porque el Popol Vuh, el libro del concilio, como ahora es conocido, ya no se puede ver; describiré claramente la  llegada del invasor del otro lado del lago salado , la narración de nuestra obscuridad y nuestra vida como previamente fueron conocidas”.
 
   Durante la traducción, Velasco y Reynoso, bajo la guía de los sacerdotes y los escribas concibieron una manera para ocultar, en el texto, palabras que contenían un mensaje con instrucciones detalladas para las generaciones futuras de su pueblo, con la idea de que algún día volverían a ser libres y recobrarían las explicaciones que fueron escritas en forma de un acertijo,  el cual posiblemente describía el lugar final de descanso de Ahau Galel, Príncipe Tecún, así como  también más profecías de los astrólogos para los próximos seis mil años. La única diferencia entre estas pistas y el texto original era una ligera variación en el color de la tinta usada y la secuencia de las palabras.  De otra manera, estas señales eran completamente indistinguibles. Los sacerdotes estaban temerosos de que con la cruel vigilancia de los soldados y el fanatismo de los curas Domínicos, sus libros sagrados podrían desaparecer para siempre o ser condenados a las llamas.
 
   Cuando la traducción fue completada, el manuscrito original de nuevo desapareció, algunos creen que fue destruido o escondido en algún lugar secreto que nunca ha sido encontrado. El único texto que sobrevivió fue la obra de arte del  padre Ximénez el cual continuó su trabajo de abnegación con los K’akchiqueles y después con los Tz’utujiles y otros grupos indígenas del altiplano de Guatemala hasta el momento de su muerte. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 2
 
   Charles Étienne Brasseur de Bourbourg, conocido como Brasseur de Bourbourg (Bourbourg, cerca de Dunkerque, Francia, nació el 8 de septiembre de 1814 y falleció en Niza, Francia, 8 de enero de 1874) fue un sacerdote francés considerado uno de los pioneros en el estudio de la arqueología, la etnología y la historia Precolombina de Mesoamérica. Ordenado sacerdote en Roma en 1845, viajó al Canadá donde fue profesor de Historia Eclesiástica en el Seminario de Quebec. Entre 1848 y 1863 viajó como misionero a México y Centroamérica. 
 
   Años después, durante la  tarde se encontraba muy atareado empacando sus pocas pertenencias materiales en su estrecha celda del Monasterio de Quebec. El Abate Superior, Charles Félix Cazeau había despedido sumariamente a Charles Étienne cuando se percató de que, de Bourbourg había publicado, sin su permiso, la historia del seminario usando datos falsos lo cual provocó la ira de los sacerdotes ya ordenados y de los novicios. Pero Brasseur, como un gato, recuperó su equilibrio y consiguió una nueva posición, esta vez en la diócesis de Boston, Massachusetts, a invitación de su amigo y protector, el obispo John Bernard Fitzpatrick. En su nueva posición desempeñó su trabajo a satisfacción de su nuevo superior quien en pocos años lo hizo Vicario General de la diócesis.
 
   El mayor deseo en la vida de Charles Étienne era estudiar las costumbres de los indígenas y los monumentos antiguos de América, especialmente México y Centro América. Con este propósito, en preparación de su viaje, renunció a su posición y viajó rumbo a Europa para estudiar y hacer investigación en los archivos de Indias de Roma y Madrid. Finalmente, en 1847 llegó a México donde por algún tiempo permaneció en la Península de Yucatán y luego, al enterarse de que en la biblioteca de la Universidad de San Carlos, en Guatemala existía un valioso manuscrito Maya, pobremente protegido, decidió viajar a esta ciudad. Muchos años después, en 1861, Charles Étienne publicó una traducción al francés del libro sagrado de los Maya-K’iché de la región norte de Guatemala, el Popol Vuh. Este volumen también contenía un ensayo acerca de la mitología de América Central. Posteriormente se comprobó que varias de sus obras contenían muchos errores de traducción e interpretación. 
 
   Durante su estancia en Madrid, el ábate examinó un documento en posesión de un profesor español, Juan de Tro y Ortolano quien se encontraba desconcertado por el manuscrito que había comprado  seis años atrás. El texto estaba escrito en varias secciones en forma de acordeón, hechas de corteza de árboles, de varios metros de largo cuando era extendido. De Bourbourg inmediatamente identificó los caracteres como jeroglíficos mayas y lleno de alegría le pidió al profesor de Tro y Ortolano que le dejara publicar el manuscrito en francés en una reproducción casi fidedigna. En agradecimiento, de Bourbourg publicó el códice como el Códice Troano. La publicación de este documento fue de suma importancia pues era el tercer documento Maya descubierto; el segundo manuscrito fue el que descubrió el profesor francés, León de Rosnay unos años antes. En conversaciones con su benefactor, de Tro y Ortolano, de Bourbourg recordó una historia entre los indígenas del sur de México que contaba acerca de la incineración de cientos de documentos mayas a manos de sacerdotes españoles fanáticos, especialmente Diego de Landa, quienes consignaron a las llamas documentos muy valiosos borrando en esta forma parte crucial de la historia de los mayas de la península de Yucatán.
 
   Algunos años después, otro códice, supuestamente maya fue descubierto en las manos de otro coleccionista, un manuscrito que fue conocido como el Códice Cortesiano en la creencia de que este documento había estado en posesión de Hernán Cortés, el conquistador de México y que León de Rosnay posteriormente comprobó era parte del Códice Troano.
 
   En esa época, Europa estaba prácticamente saturada con manuscritos ilegalmente sustraídos de Egipto, Grecia, Italia y más recientemente de México y Guatemala, naciones que se convirtieron en  el nuevo joyero de tesoros para los ávidos eruditos quienes vinieron y a su antojo tomaron, algunas veces en complicidad con las autoridades de esos países, obras de arte de valor incalculable, algunas de ellas actualmente en posesión de coleccionistas privados, obras que no pueden ser apreciadas por el público de las  naciones de donde fueron obtenidas ilícitamente. Los franceses e ingleses fueron especialmente adeptos a esta práctica, seguidos muy de cerca por los alemanes, italianos, españoles y suizos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 3
 
    
 
   FACULTAD DE HUMANIDADES.
 
   UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA, CIUDAD DE GUATEMALA.
 
    
 
   La profesora Olivia, “Livi” Ximénez, una mujer esbelta y elegante, aproximadamente de un metro setenta y cinco de estatura, alta para los estándares de Guatemala, con un cabello caoba oscuro, largo y sedoso, ojos grandes de un ámbar claro, como miel y una boca de labios generosos y bien formados y quien mucha gente afirmaba, se parecía mucho a María Bartiromo, la mujer de negocios americana y anfitriona de un programa de finanzas en televisión. Su sonrisa suave y sutil le atraía muchos amigos y bastantes enamorados entre sus estudiantes en la facultad, pero Olivia, aunque era sumamente amable siempre mantenía su distancia entre maestra y estudiante de una manera muy diplomática. Era catedrática titular de la clase de Arqueología y conservadora experta en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología en la ciudad de Guatemala. Olivia se había graduado con altos honores de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos, con un diploma de Licenciada en Historia y Arqueología; también había cursado estudios de postgrado en la Universidad de Oxford, en Inglaterra y la Universidad de Madrid, España. Recientemente había completado un curso avanzado en antigüedades en la Universidad de Pensilvania, Estados Unidos. Muchos que la conocían le preguntaban por qué no aceptaba posiciones mejor pagadas que le ofrecían en el extranjero, pero ella siempre contestaba que amaba a su país el cual la necesitaba. Era fluida en su idioma nativo, español y además hablaba inglés, italiano y ahora estaba aprendiendo francés. Olivia se sentía sumamente orgullosa de su dominio del idioma Qatzijob’al, más popularmente conocido como K’iché, el dialecto más común entre los indígenas Maya-K’iché del altiplano de Guatemala. La profesora Ximénez en pocas ocasiones hablaba otros dos dialectos del noroeste de Guatemala, Mam y Pocomam. Olivia heredó de su padre el amor a la Arqueología, quien, conforme ella iba creciendo, le narraba historias de los indígenas de Guatemala, sus avances increíbles, sus hazañas contra los invasores españoles y muchas otras historias que su padre le contaba durante sus conversaciones. Como resultado de estas leyendas, Olivia se obsesionó con la idea de encontrar el lugar final de descanso del último Príncipe Maya, Ahau Galel, Tecún Umán, el héroe de su patria. Con este propósito había viajado a España, donde en Madrid, consultó sin mayores beneficios  el Códice Troano; después viajó a Dresden, Alemania donde estudio el Códice de Dresden, también conocido como Codex Dresdensis, y más recientemente había estado en la ciudad de Chicago, específicamente en la Biblioteca Newberry, donde la traducción del Popol Vuh hecha por el padre Ximénez, había encontrado su lugar permanente de exhibición. Por unos pocos días preciosos, había estudiado los intrincados jeroglíficos y la traducción al español del padre Ximénez, pero no pudo encontrar ningún indicio acerca de la localización de la tumba de su héroe. En sus lecturas del códice descubrió ciertas irregularidades en la narrativa del texto que Olivia inmediatamente catalogó como anomalías, algo que era diferente al contexto de la narración, pero pronto las relegó al subconsciente de su memoria pensando que eran figmentos de su imaginación. Cuando salió de Chicago se prometió que en un futuro no muy lejano volvería a la biblioteca para estudiar de nuevo el manuscrito. Con ese propósito, sin hacer mayor esfuerzo, se había ganado la amistad del señor Perry, el director de la biblioteca. 
 
   Cada vez que estaba en presencia de este trabajo increíble, su corazón se enfurecía  ante la traición de aquel ábate francés quien con impunidad removió el delicado manuscrito de la biblioteca de la Universidad de San Carlos, haciendo a un lado el decoro y la hospitalidad que el Decano de la facultad le había brindado. ¡La osadía de ese curita extranjero! 
 
   Desafortunadamente sus vacaciones habían terminado muy pronto y tuvo que regresar a sus clases en la facultad. Olivia se sentía sumamente orgullosa de su herencia española pero, aún más por las pocas gotas de sangre Maya-K’iché que circulaban por sus venas, aunque a decir verdad, eran muy poquititas, pero de todas maneras, Olivia pensaba, algo es algo. Olivia estaba dotada de una mente sumamente ágil y lógica; era meticulosa al punto de ser casi perfeccionista, extremadamente leal a sus amigos, a sus familiares y a cualquier otra persona a la que le había brindado su amistad. Sus estudiantes la adoraban y muchos, de manera velada, le habían ofrecido su amor de manera incondicional.
 
   Esta mañana, sus piernas largas y bien torneadas la llevaban de prisa por los corredores de la venerable facultad, luciendo sus zapatos nuevos Manolo Blahnik los que había comprado en menos de cinco minutos en la escala obligatoria que había hecho en el aeropuerto de Roma, a su regreso de Israel donde había estado involucrada en las excavaciones de la antigua ciudad de Herodes el grande, Cesárea Marítima. El clikiti-clack de sus estiletos anunciaba su paso firme; solamente le faltaban cinco minutos para empezar su clase, pero de acuerdo a su forma de pensar, ya iba retrasada; siempre le gustaba llegar por lo menos diez minutos antes de dar principio a su disertación. ¡No le gustaba llegar tarde a sus clases! De pronto, uno de los delgadísimos tacones se quedó atrapado en una ranura de los ladrillos del piso haciendo que el tacón se quebrara completamente. “¡Diablos! mis zapatos nuevos”, Olivia exclamó llena de disgusto, y contra su voluntad tuvo que entrar caminando de una manera desigual, casi renqueando a su salón de clase, lo que provocó alarma entre los estudiantes, algunos de los cuales le preguntaron si todo estaba bien. Olivia les explicó que era solamente un pequeño accidente y sin demora comenzó su disertación.
 
   Ese día, el tema de su lección eran los nuevos hallazgos arqueológicos cerca de las imponentes ruinas de la ciudad Maya de Tikal. Hizo hincapié en el estupendo trabajo que el profesor Hansen, de la Universidad de Idaho había estado conduciendo por los últimos veinticinco años y durante los cuales el profesor había descubierto nuevos templos y otras estructuras que algunos expertos creían eran más numerosos y majestuosos que los de Tikal. 
 
   La historia del profesor Richard Hansen es fascinante: junto con su diseñadora gráfica, Jody Lynn llegaron a esa región en 1979, después contrajeron matrimonio y los siete hijos que nacieron de su unión crecieron entre viajes a los Estados Unidos y su trabajo de excavación en el área. Durante la época lluviosa, el profesor Hansen se dedica a recaudar fondos en los Estados Unidos para continuar su trabajo. Recientemente el gobierno de Guatemala y otras entidades internacionales fundaron el proyecto PACUNAM, Patrimonio Cultural y Natural Maya, para continuar las exploraciones y promover su conservación. 
 
   Sus pensamientos fueron súbitamente interrumpidos cuando uno de los estudiantes preguntó, “Licenciada, ¿Sinceramente cree que el lugar de descanso final de Tecún Umán está a punto de ser descubierto?” Cuando Olivia no respondió, el estudiante continuó, “Hay rumores de que la tumba contiene una estatuilla de jade puro que tiene grabada una inscripción con instrucciones precisas para aquel que la encuentre”, “¿cómo sabe esto?” Olivia se preguntó a sí misma, y luego respondió, “en mi última visita a Chichicastenango, escuché rumores entre los habitantes de la región de que la estatuilla ciertamente existe y que contiene algunos caracteres o jeroglíficos labrados pero nadie sabe que dice la inscripción, aunque algunos ancianos me contaron que puede contener la cura para una enfermedad como el cáncer, mientras que otros afirman que las inscripciones solamente revelan predicciones que describen el paso del planeta Venus, la luna y otros cuerpos celestiales por los próximos siglos. En realidad, Olivia continuó, hay muchas especulaciones y en este momento no puedo darle una respuesta precisa. Posiblemente en otra ocasión podremos dedicarle más tiempo a este tema para explorar las muchas posibilidades  que este hallazgo podría abrir. Gracias por su pregunta”. 
 
   Tan pronto como la clase finalizó, el estudiante que había hecho la pregunta salió de prisa del salón de clases, se dirigió a un lugar con  buena recepción para su teléfono celular e hizo una llamada a un número que ya anteriormente había memorizado. Cuando la llamada fue contestada, el estudiante le informó a su contacto de la discusión en la que había estado participando, alertando a su patrocinador acerca del hallazgo de una cura para el cáncer algo que el estudiante había inventado por su cuenta, y le recordó a su patrón que no se olvidara de depositar el dinero que mensualmente este le pagaba por mantener sus oídos abiertos y sus ojos alerta. Su empleador ya sabía el número de la cuenta y no perdió más tiempo hablando con el confidente.  
 
   Las palabras mal interpretadas del estudiante iban a desencadenar una serie de eventos que pondrían en peligro la vida de la profesora Ximénez y de los cuales la catedrática no tenía ni la menor idea.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 4
 
   Las ruinas de Masada, cercanas al desierto del mar muerto, en Israel son una obra maestra de ingeniería e ingenuidad que ayudaron a los soldados Macabeos a resistir los asaltos de las legiones romanas por muchos años hasta que finalmente, cuando los alimentos y el agua se agotaron, los defensores decidieron cometer un suicidio masivo para evitar ser capturados y ejecutados por el enemigo.
 
   El doctor David Belmonte, no realmente un médico, pero más bien un doctor en Arqueología y un grado avanzado en Historia de  la Universidad de Pennsylvania-lo cual le daba el derecho a presentarse como doctor en su especialidad. Además de su carrera académica, el profesor Belmonte practicaba ávidamente karate y también Mag Krava, la letal disciplina de los israelíes y ahora estaba practicando Jiu-jitsu Brasileiro. 
 
   Esta mañana, como todos los días anteriores, el sol era inclemente y su piel estaba sumamente bronceada lo que hacía que su cara mostrara un aspecto más atrayente, haciendo que sus ojos grises parecieran más grandes. Le encantaban las actividades al aire libre y esa mañana estaba de mal humor pues su período de vacaciones y estudio había terminado y tenía que regresar a su trabajo como profesor de Arqueología en la universidad de Vanderbilt, en Tennessee, Estados Unidos. Dave, como insistía que sus amigos le llamasen, además de su idioma natal, hablaba con fluidez el italiano el cual aprendió de sus padres, creciendo en los vecindarios de New York. También conversaba en francés y español y ahora estaba mejorando el dominio del Qatzijob’al, el intrincado idioma de los indígenas K’iché del altiplano guatemalteco. Cuando alguien le preguntaba si hablaba español inmediatamente se perdía en explicaciones aduciendo que el idioma debería ser llamado Castellano ya que era la región de España donde el idioma se originó,  el que fue traído por los conquistadores españoles a las américas y que se habla desde los Estados Unidos hasta Argentina, con la excepción de Brasil, Surinam y las Antillas Holandesas, donde el idioma oficial es el portugués o el holandés, respectivamente. En fin, un idioma muy útil de dominar. Durante sus estudios desarrolló una pasión por la cultura Maya y ahora estaba ansioso de volar hacia la ciudad de Chicago, esa bella ciudad americana a orillas del lago Michigan. Estaba feliz porque finalmente las autoridades de la biblioteca Newberry le habían autorizado permiso para estudiar el antiguo manuscrito de los Maya-K’iché, el Popol Vuh, que se encuentra en exhibición en esa institución. 
 
   Su fecha de partida era al día siguiente; afortunadamente Israel es un país pequeño y en pocas horas estaría en el aeropuerto de la ciudad de Tel Aviv, donde abordaría el avión que le conduciría hacia la ciudad de los vientos, Chicago, Illinois, después de una escala obligatoria en Nueva York. 
 
   Desde la primera vez que leyó la historia de Tecún Umán y escuchó las leyendas de los K’iché de Guatemala, se encontró fascinado con el rumor de que en el manuscrito había un mensaje secreto, aunque nadie había sido capaz de encontrarlo. De todas maneras no le dió mucha importancia y lo tomó como simples rumores, historias que los indígenas habían inventado para sobrellevar su subyugación al dominio español. “Aunque nunca se sabe, tal vez algún día alguien con suerte podría tropezar con esa clave y confirmar la veracidad de estas murmuraciones (murmullos)”, se dijo a si mismo. 
 
   Después de dos días de viaje, David llegó a la ciudad de Chicago y ahora se encontraba en el Hotel Palmer House, uno de los hoteles más antiguos, de mucha categoría, situado en el loop, la parte central de la ciudad, cercana a los museos y la zona de teatros y a pocas cuadras de la Avenida Michigan, llamada la Milla Magnífica por la gran variedad de tiendas de alta calidad que se encuentran establecidas en esa área, saboreando un apetitoso desayuno. Una vez que terminó de comer, David, aprovechando la agradable temperatura del día- algo poco común en Chicago, decidió caminar las pocas cuadras para llegar a la Biblioteca Newberry donde tenía una cita a las nueve de la mañana con el conservador de antigüedades, el Señor Perry, director de la institución. Apenas podía creer que después de tantos meses de demoras, finalmente se le había autorizado a examinar el Popol Vuh, uno de sus sueños más preciados en esta vida. El otro era regresar a Guatemala, ese bello país con las altas montañas, los majestuosos volcanes y los lagos increíblemente azules. En su última visita había quedado gratamente impresionado con la amabilidad de la mayor parte de la gente con la que estuvo en contacto. 
 
   David llegó a la Biblioteca cinco minutos antes de su cita, se dirigió  al escritorio de recepción, y se presentó con la bella recepcionista indicándole que tenía una cita con el señor Perry para las nueve de la mañana. Enseguida, la recepcionista, después de presentarse como Penny, le condujo a la oficina del Señor Perry que ya se encontraba esperándolo. Después de intercambiar saludos y presentaciones, su anfitrión le condujo a un salón equipado con aparatos modernos. Perry hizo una breve llamada por teléfono y en pocos minutos, dos policías de seguridad trajeron una caja de plexiglás grueso donde reposaba el libro sagrado de los Maya-K’iche. Perry, con mucho cuidado abrió la caja, se puso unos guantes de algodón blanco en cada mano y una mascarilla de papel, para evitar que el vapor emitido por su respiración dañara el manual. Con gran esmero removió el manuscrito depositándolo en una mesa cubierta con un fieltro blanco. En seguida David se puso su máscara y guantes y se acercó a la mesa que contenía el códice, su corazón latiéndole de una manera insólita, amenazando con salirse de su pecho. Una vez que el señor Perry estuvo satisfecho de que el profesor Belmonte estaba completamente instalado, salió del salón junto con los dos policías de seguridad. 
 
   Dave sabía que a pesar de estar solo en el recinto, estaría bajo vigilancia constante por medio de cámaras de televisión. Sus manos le temblaban ligeramente por la emoción pero después de pocos minutos se tranquilizó, inmediatamente perdiéndose en los intrincados jeroglíficos, tratando de descubrir sus secretos. Junto a los caracteres maya había una traducción al español antiguo, el que fuera usado por el padre Ximénez hacía más de cuatrocientos años. Conforme su examen prosiguió, David principió a notar palabras fuera del contexto del relato de la creación. Pensando que se había equivocado, volvió una y otra vez a los párrafos que contenían los hallazgos discrepantes. “Tal vez mi mente me está engañando”, Dave pensó, pero enseguida se dió cuenta de que lo que veía era real. Incapaz de contener su curiosidad más tiempo, David llamó a uno de los guardias y le pidió que llamara al señor Perry para preguntarle si él tenía conocimiento de otro arqueólogo  que hubiera estudiado el manuscrito recientemente y que hubiera descubierto las mismas incongruencias que él había encontrado. Al principio, el señor Perry se mostró renuente a darle ninguna información, alegando que no sabía de nadie que hubiera encontrado algo diferente en el texto, tratando de proteger la identidad y los hallazgos de otros visitantes que eran confidenciales, pero finalmente, después de muchos ruegos, súplicas y una presión poco sutil, David fue recompensado cuando el oficial le confesó que pocos meses antes otro arqueólogo le había mencionado las mismas discrepancias, pero el señor Perry añadió, en esos momentos no le prestó mayor importancia y pronto se olvidó del incidente. 
 
   El señor Perry, ante la presión e insistencia de David, le informó que el nombre del otro profesor era Olivia Ximénez, conservadora de antigüedades  del Museo Nacional de Arqueologia de la ciudad de Guatemala y con mucha reticencia le entregó una tarjeta con el nombre de la arqueóloga, la dirección del museo y el número de teléfono.  
 
   A la mañana siguiente, desde la habitación de su hotel, David hizo una llamada al museo de Arqueología en la ciudad de Guatemala; la operadora que recibió la llamada lo transfirió con la recepcionista de la profesora Ximénez quien le dijo que su jefe estaba fuera de la ciudad pero se negó a darle más información- los guatemaltecos son por naturaleza reacios a dar información gratuita a personas desconocidas. Finalmente, después de insistir fue transferido a la secretaria de la licenciada, Conchita Dávila. David se identificó como el profesor Belmonte y le pidió hablar con la profesora. Conchita de nuevo le dijo que la profesora estaba de viaje y que le entregaría su mensaje a la licenciada tan pronto regresara de su gira por el interior del país. David le proporcionó el número de su teléfono celular y le dijo a la secretaria que le urgía comunicarse con la profesora pero no le dio detalles acerca del propósito de su llamada. Conchita estaba sorprendida de que alguien de quien Olivia no le había notificado, llamara preguntando por ella. Al mismo tiempo le dijo al profesor Belmonte, que por favor llamara en dos días, una forma velada de comprobar si el profesor era quien decía ser; escribió el mensaje en una nota rosada y lo dejó en un lugar visible en el escritorio de Olivia y se olvidó de la llamada. 
 
    
 
   CAPITULO 5
 
   CIUDAD DE GUATEMALA,  1847
 
   La ciudad de Guatemala se encontraba envuelta  en una actividad febril esperando la llegada del ábate, Charles Étienne Brasseur de Bourbourg, quien ya se había auto-convertido en un mayanista, un experto en asuntos maya. Mientras trabajaba en la región del sur de México, Brasseur se enteró  que en la biblioteca de la Universidad de San Carlos, existía la única copia del manuscrito del Popol Vuh traducido por el padre Ximénez. 
 
   La llegada del padre de Bourbourg era esperada esa tarde en la estación central de trenes, donde sería recibido por múltiples dignatarios  del  gobierno de Guatemala, del clero y del cuerpo diplomático francés. De la estación del ferrocarril,  el sacerdote sería trasladado a la residencia del arzobispo metropolitano, Monseñor, Julián Rivera y Jacinto, quien, en ese preciso momento se encontraba discutiendo con su secretario personal, Monseñor  Mardoqueo Castillo, el arribo inminente del clérigo francés.   El arzobispo se dirigió a su secretario diciéndole, “Monseñor Castillo, ¿a qué hora se espera la llegada del  padre de Bourbourg en la estación de los ferrocarriles?” El secretario respondió, “su hora de arribo es a las seis de la tarde, su excelencia.” Entonces agregó, “ya he hablado con el secretario del embajador francés para confirmar la hora de llegada; si salimos de la residencia cerca de las cinco, tendremos tiempo suficiente para llegar a la estación. ¿Está su santidad de acuerdo con estos arreglos? El obispo preguntó a su superior. “Gracias padre Castillo; estaré listo a esa hora.” Con estas palabras el arzobispo se marchó dejando solo a su secretario para que continuara los preparativos para recibir al ábate. 
 
   Cuando su eminencia Rivera y Jacinto y su secretario llegaron a la estación,  esta estaba abarrotada de dignatarios de la embajada francesa, el Ministro de Educación del país, muchos miembros de los círculos literarios y muchas otras personas que no tenían ninguna razón de estar allí, únicamente la de ser vistos junto a gente importante. Los pocos periodistas presentes se encontraban ocupados disparando sus luces de magnesio, grabando para la posteridad la llegada de tan exaltado personaje. La mayoría estaban muy aburridos y cansados porque no podían encontrar ninguna razón para asistir a este evento; después de todo, ¿a quién le importaba un montón de libros viejos? La única persona ausente fue el Presidente de la República, General, José Rafael Carrera, un enemigo acérrimo de la iglesia, quien era casi un recluso, siempre temeroso por su seguridad, quien había estado gobernando el país con una mano de hierro y un salvajismo inusitado por más de veinte años. 
 
   Como era usual en Guatemala y en la mayoría de países de Latinoamérica, el tren llegó con una hora de retraso; para este tiempo la mayoría de los presentes estaban a punto de cometer flagrantes actos de barbarismo.  Todos se encontraban fatigados, molestos, con hambre, muchos deseando llegar a sus casas y prácticamente devorar una cena caliente y usar un baño limpio, pero todos, con muy pocas excepciones, mantuvieron una actitud decorosa.
 
   Cuando el abate, Charles Étienne descendió del tren, inmediatamente divisó la estola púrpura del arzobispo y sin demora se dirigió a él, ignorando por completo a su propio embajador. Apresuró su paso y una vez en presencia  de su superior, se arrodilló casi completamente y, tomándole de la mano, fingiendo mucha humildad,  besó el inmenso anillo en el dedo  del arzobispo, el símbolo de su autoridad como representante de Cristo y exclamó en un español con marcado acento francés, “Su excelencia; que gentileza la suya de tomar tiempo  de su horario tan ocupado para venir a la estación a recibir a este humilde peregrino, a este pastor de almas”. Prosiguió lanzando elogios, “su presencia me hace muy feliz, pero al mismo tiempo me llena de humildad; gracias su excelencia.” Monseñor Rivera y Jacinto, sin perder ni un segundo, respondió de la misma manera, “su eminencia, es un privilegio para mí por fin recibir a un personaje tan exaltado cuya reputación precede su arribo, mi querido abbé”, concluyó usando el coloquialismo francés. En seguida introdujo a su secretario, “permítame presentarle a Monseñor Castillo quien estará a su servicio durante su estancia en Guatemala. Él le puede ayudar en lo que sea necesario. Por supuesto- el cardenal añadió, usted será hospedado en el palacio arzobispal donde le hemos asignado una habitación que espero sea de su agrado. Me sentiré muy orgulloso si nos honra con su presencia”.   Charles Étienne respondió, “su excelencia, su generoso ofrecimiento me hace sentir más humilde; por supuesto que acepto su benévola invitación. Pero primero permítame saludar a mi embajador; pienso que ya está un poco impaciente. ¿No lo cree así?”  Con el permiso del arzobispo, Étienne se marchó para reunirse con su embajador y los otros dignatarios que de forma poco disimulada se aferraban a su halo de influencia. 
 
   Después de haberse instalado completamente en las elegantes habitaciones del palacio arzobispal, el ábate descendió al comedor. Durante la cena, Charles Étienne embelesó al arzobispo y a Monseñor Castillo con relatos de sus aventuras en México, omitiendo el hecho  que de manera subrepticia, se había apoderado de varios documentos antiguos muy valiosos, y al mismo tiempo haciéndoles muchas preguntas veladas acerca del manuscrito que reposaba en la biblioteca de la universidad, inquiriendo de manera casual  acerca de las medidas de seguridad para resguardar el documento, así mismo indagando dónde se encontraba almacenado, preguntas que los dos prelados no pudieron contestar pero, le prometieron  que lo averiguarían. La mejor información que le pudieron proporcionar, fue que el libro estaba depositado en un escaparate de vidrio, casi sin ninguna vigilancia, en la biblioteca de la Facultad de Medicina, completamente ignorado por las autoridades y en total violación de la seguridad del valioso tesoro, una actitud  de desprecio,  muy típica de la clase alta guatemalteca en relación a objetos de procedencia indígena. Después de todo, ellos se consideraban descendientes directos de los españoles que habían conquistado al país  muchos años antes. 
 
   Un plan muy audaz se estaba formando en su mente truculenta, un intento atrevido, “¿pero podría salirse con la suya y “tomar prestado” el valioso documento y salir del país sin ser descubierto?”  Brasseur se preguntó a sí mismo y continúo deleitando a sus anfitriones que no sospechaban nada, con más anécdotas. Monseñor Castillo le indicó que ya había llamado a la biblioteca y había hecho una cita para que su excelencia la visitara al día siguiente. El presbítero en una actitud típicamente gálica fue efusivo en su agradecimiento y le dio las gracias a monseñor por su eficiencia, lo que llenó de orgullo al prelado.  Después de varias horas más de conversación, cada uno de los presentes se retiró a sus habitaciones.  
 
   Al día siguiente, muy temprano, el ábate ya se encontraba en el edificio que albergaba la biblioteca de la Facultad de Medicina,  localizada en el segundo piso donde también las oficinas del Rector Magnifico de la universidad  y el Decano de la Facultad de Medicina, se encontraban situadas. Ambos dignatarios se encontraban presentes en el primer piso, cerca de la entrada principal, esperando junto con el director de la biblioteca, el señor Juan Gavarrete, la llegada del invitado de honor. Cuando el presbítero les saludó fue sumamente efusivo en su agradecimiento,  expresando elogios por la nitidez del lugar, haciendo uso de su magia verbal con los funcionarios, preparando su trampa. El señor Gavarrete fue ordenado por el rector y el decano de prestarle al señor cura toda clase de ayuda y después de pocos minutos de conversación insubstancial, ambos se retiraron dejando al sacerdote en manos del bibliotecario. 
 
   Brasseur, sin pérdida de tiempo preguntó al bibliotecario que si era posible ver el libro, a lo cual Gavarrete respondió de forma afirmativa. Enseguida ascendieron las escaleras hacia la biblioteca y al llegar a ella, se dirigieron a la vitrina donde el documento estaba guardado. El señor Gavarrete, con mucha pompa, le señaló el documento, el cual yacía en una pequeña estantería de la vidriera, casi como si estuviera abandonado. El abate, casi sofocado por la emoción le preguntó al bibliotecario si podía sostener el códice en sus manos, a lo cual el bibliotecario accedió inmediatamente. Cuando el escaparate fue abierto, el ábate, sin la más mínima cortesía ni precaución, se abalanzó sobre el documento tomándolo con sus manos descubiertas, dejando las huellas de sus dedos sudorosos en algunas áreas del libro, “he encontrado mi ticket a la inmortalidad”, el sacerdote pensó con deleite. Después de pocos minutos de conversación trivial, el prelado le preguntó al bibliotecario si era posible dejarlo a solas con el manuscrito, a lo cual  Gavarrete accedió sin poner restricciones; por cerca de dos horas fue dejado a solas con el preciado documento, al cabo de las cuales el bibliotecario regresó para preguntar al abate si necesitaba algo más. El cura volvió a la realidad cuando se dio cuenta de que el bibliotecario se dirigía a él; en seguida, de forma tímida  le pidió al señor Gavarrete que pusiera el libro de regreso en el gabinete, al mismo tiempo preguntándole si podía volver al día siguiente para continuar su investigación, con lo cual el bibliotecario estuvo de acuerdo.  
 
   Por los próximos días, a la misma hora, el abate regresó a la biblioteca, de una manera metódica y sagaz ganando, poco a poco la confianza del señor Gavarrete, solamente esperando el momento oportuno para apoderarse del documento.  En ocasiones previas el manuscrito había sido prestado al historiador alemán Scherer, quien lo llevó a su embajada para hacer algunos daguerrotipos y nunca falló en  traer de vuelta el documento. Día tras día, de Bourbourg fue ganando la confianza del bibliotecario hasta que finalmente un día hizo la petición que había estado preparando por muchos días, “señor Gavarrete, usted ha sido muy amable en dejarme a solas con el códice para verlo y estudiarlo; hoy quiero solicitar su permiso para llevarlo a mi embajada para hacer copias. Le prometo regresarlo al día siguiente”. 
 
   El bibliotecario accedió y el proceso fue repetido por varios días, el señor Gavarrete sintiéndose con más confianza y más a gusto con la rutina, confiando completamente en el señor sacerdote, “después de todo, ¿qué puede hacer un cura con un libro tan viejo?” se dijo a sí mismo. 
 
   La última vez que el libro fue sacado de la biblioteca fue un viernes por la tarde y el ábate prometió  traerlo de regreso el lunes, a más tardar el martes; pero el día miércoles llegó sin que el libro apareciera. El señor Gavarrete, al darse cuenta de que el sacerdote no había devuelto el libro como le había prometido, sumamente preocupado, llamó a la embajada francesa para preguntar por el prelado y rápidamente  fue informado de que no habían visto al abbé desde el viernes por la tarde. En su desesperación, fue a la residencia del arzobispo donde Monseñor Castillo le comunicó que de Brasseur había dejado la residencia muy temprano el  día sábado  con rumbo a su tierra natal.  El señor Gavarrete, lleno de vergüenza, decidió guardar silencio y el incidente no fue conocido por el Rector, el Decano, ni ninguna otra autoridad. El acontecimiento fue pronta y convenientemente olvidado en una conspiración de silencio motivada por la ineptitud de los funcionarios. De bourborg se había marchado de una manera subrepticia, llevándose el valioso documento.
 
    
 
   CAPITULO 6
 
   Después de supuestamente eludir a las autoridades guatemaltecas, que nunca fueron alertadas por el señor Gavarrete, el Decano de la Facultad de Medicina o el Rector de la Universidad, acerca del robo del manuscrito, Charles Étienne, disfrazado como un vendedor ambulante, viajando en mula, llegó al único muelle  en el Océano Pacifico, Puerto de San José  donde abordó un buque mercante que siguiendo una ruta convoluta,  lo llevó a Nueva York y desde allí tomaría otro barco con destino a su país natal, Francia. Durante los largos días de travesía cruzando  el  océano, el ábate se mantuvo ocupado, encerrado bajo llave en su camarote, estudiando el códex, tomándolo con sus manos descubiertas y sin usar una mascarilla para protegerlo de su aliento, causándo  mucho daño a las paginas frágiles, además exponiéndolo a la humedad del mar los cuales causaron más estragos al precioso documento.  Su objetivo principal  era traducir los complejos jeroglíficos y publicar sus hallazgos tan pronto como arribara a su patria. Con estas acciones, el cura había traicionado la hospitalidad y la confianza que las autoridades guatemaltecas le habían brindado, basados en las múltiples cartas de recomendación que había presentado al llegar a la nación chapina; la carta que más peso tuvo fue la que fue escrita por el arzobispo de Boston, Massachusetts, Monseñor Fitzgerald, uno de sus más ardientes patrocinadores.
 
   De manera inexplicable, posiblemente por temor a la crítica, ninguna de las personas involucradas en la desaparición del códex mostraron arrepentimiento, notificaron a las autoridades guatemaltecas o presionaron al gobierno francés a devolver la valiosa obra de arte y el delito fue prontamente olvidado. ¡Lo más trágico del lamentable episodio fue que ni siquiera una sola de las personas involucradas echó de menos el preciado documento!
 
   A los pocos días de viajar por las montañas de Guatemala, la profesora Ximénez regresó a su oficina donde Conchita, su secretaria, la recibió con un fuerte abrazo y un efusivo saludo e inmediatamente le informó del mensaje del profesor Belmonte. La llamada del profesor despertó su interés. “¿Qué es lo que desea conmigo?” Olivia se preguntó a sí misma. Recordaba un poco de información académica acerca del profesor pero sus caminos nunca se habían cruzado. Decidió ponerse al día en su trabajo atrasado; ya después llamaría al profesor Belmonte. A mediodía fue en busca de Conchita para conversar con ella y ponerse al día con los últimos rumores y degustar una taza de fragante café guatemalteco. Conchita la adoraba, no solamente por su personalidad sino también por su capacidad intelectual y sus logros académicos; formaban una buena pareja de trabajo, muchas veces borrando la barrera entre jefe y empleado. Cuando estaban frente a otras personas, Olivia y Conchita observaban un protocolo muy estricto. El deseo secreto de Conchita era que Olivia fuera su hija, pero nunca le dejó saber este anhelo. La secretaria había trabajado por mucho tiempo en el museo y había perdido a su esposo en un accidente automovilístico y nunca tuvieron hijos. Al concluir su conversación, Olivia le pidió que llamara al profesor Belmonte. Cuando David estuvo en la línea, Olivia le saludó de manera formal, dirigiéndose a él, dijo, “profesor Belmonte, le saluda Olivia Ximénez; estoy devolviéndole su llamada. ¿En que le puedo ayudar?” Después de un breve silencio, David respondió, “profesora Ximénez, mi nombre es David Belmonte, soy un profesor de Arqueologia en la Universidad de Vanderbilt, Tennessee; posiblemente se preguntará porqué estoy llamándola”, cuando el silencio al final de la otra línea siguió, David continuó, “Por favor déjeme explicarle. Mientras estudiaba el Popol Vuh en la biblioteca Newberry en Chicago, encontré algo que me llamó la atención y necesito su ayuda en comprobar una duda que me está llevando al delirio. Tal vez usted posiblemente tenga la respuesta”. Cuando Olivia le alentó a continuar, David le explicó, “en el texto del manuscrito encontré unas discrepancias que al principio creí no significaban nada, pero después, al día siguiente, encontré las mismas inconsistencias en la narrativa del texto, la mente de Olivia empezó a trabajar de una manera febril, “¿se estará refiriendo a las mismas anomalías que yo encontré?” Olivia se dijo a sí misma. El profesor Belmonte prosiguió, “confieso que tuve que forzar al señor Perry, el jefe de la biblioteca a que me revelara su nombre, lo cual lo hizo bajo protesta, tratando de proteger su identidad. Puesto que no puedo llevar el manuscrito a Guatemala, ¿estaría usted dispuesta a viajar a Chicago, de tal manera que así podamos comparar nuestros hallazgos?” David preguntó lleno de esperanzas. “Por favor, realmente necesito su ayuda, quiero resolver este dilema.” David se mantuvo en silencio, esperando la respuesta de Olivia cuyo corazón hacia piruetas al darse cuenta que otro colega había encontrado las mismas discordancias que ella había encontrado. Estaba extática, casi al punto de gritar de alegría, pero de alguna manera mantuvo su cordura y se apresuró a responder, “profesor Belmonte, me encantaría comparar notas con usted pero tengo mucho trabajo atrasado por lo que no puedo volar a Chicago de manera inmediata”. Al otro lado de la línea, Olivia escuchó un suspiro de desaliento, pero no podía emprender camino y viajar a Chicago a encontrarse con un extraño, alguien que pudiera ser un demente completo, posiblemente hasta un asesino. Después de todo no sabía mucho acerca del profesor Belmonte. Respondió, “profesor Belmonte, ¿podría llamarme en dos días para darle mi respuesta si puedo encontrarme con usted en Chicago?”. David se preguntó a sí mismo por qué la profesora no venía inmediatamente a encontrarse con él, como él lo hubiera hecho, pero, razonó que ella era una mujer y en su experiencia, las damas no se comprometían de una manera rápida y fácil, especialmente con una persona extraña, de tal manera que tuvo que aguantar su impaciencia y le dijo que llamaría en dos días. Se despidió de la profesora de una manera amigable. ¡Qué demonios, tendría que pasar dos días en Chicago sin nada que hacer; pero, espera un minuto, razonó; la ciudad de Chicago tiene mucho que ofrecer, especialmente para un arqueólogo con tiempo libre en sus manos, de tal manera que decidió visitar el Field Museum, uno de los museos más grandes del mundo, con una colección increíble de reliquias pre-colombinas. Haría lo mejor por mantenerse ocupado durante su estancia en la ciudad de los hombros anchos, así llamada por los trajes de hombros anchos que los pandilleros que dominaron la ciudad vistieron durante los años treinta. También podría regresar a la biblioteca y asegurarse que no había cometido ningún error al creer encontrar algo que realmente no existía. Sería muy embarazoso hacer que la profesora guatemalteca volara tantas millas para encontrase con nada. “¿Fumum vendidi? ¿Estoy vendiendo humo?” David se preguntó. Además del museo, David visitó varios restaurantes famosos por su carne asada, asistió al club de Jazz Plymouth, una de las instituciones más famosas a nivel mundial donde había nacido y continuaba tocándose el Jazz y los blues, típicos de la ciudad de Chicago, algo que la había hecho famosa durante el reinado de los pandilleros de Al Capone y la lucha contra ellos del agente del FBI, Eliot Ness.   
 
    
 
   CAPITULO 7
 
   “¿Conchita?” Olivia, se dirigió a su secretaria después de terminar la conversación con el otro arqueólogo, ¿Qué piensas de la llamada del profesor Belmonte? Enseguida le contó acerca de la conversación que sostuvo por teléfono con su nuevo colega. Discutieron por algún tiempo más y entonces Olivia se fue a su oficina, encendió su computadora y emprendió su búsqueda en el internet acerca del profesor Belmonte. Todos los portales que visitó le revelaron que el profesor en realidad existía, describían cuál era su posición en la Universidad Vanderbilt e inclusive mostraban una fotografía del arqueólogo. Con esta información sus temores fueron mermados, pero decidió esperar a que el profesor le llamara de nuevo para asegurarse de que no era una ilusión y que el profesor estaba realmente interesado en su ayuda. Tomó la decisión de que si Belmonte llamaba viajaría a Chicago; podría tomar un receso corto, especialmente desde que hacía mucho tiempo no tomaba las vacaciones que le correspondían. 
 
   A los dos días, como había prometido, el profesor Belmonte llamó nuevamente, Conchita recibió la llamada contestando en su voz más profesional, que moduló aún más cuando se dio cuenta de que el que llamaba era el profesor Belmonte. Lo puso en espera y marcó la extensión de Olivia diciéndole, “Olivia, el profesor Belmonte está en la otra línea y quiere hablar contigo; ¿qué le digo?” Olivia, después de un momento de indecisión le indicó a Conchita que le pasara la llamada. Cuando el timbre de su teléfono sonó, lo levantó y con manos ligeramente temblorosas por la emoción y el prospecto de aventura, respondió, “Esta es la profesora Ximénez; profesor Belmonte, ¿cómo se encuentra hoy; en qué puedo servirle?” David contestó un poco asombrado por el tono formal de la profesora, “buenas tardes profesora Ximénez; es un placer hablar de nuevo con usted. Sin mayores preámbulos formuló su pregunta, ¿dígame, ha tomado una decisión?, ¿puede viajar a Chicago?” Olivia, después de un momento final de indecisión respondió, “si puedo viajar y encontrarme con usted en Chicago; puedo volar el domingo en la noche y reunirme con usted el lunes, a las once de la mañana, si esa hora es conveniente para usted”, Olivia concluyó. Cuando David le respondió que estaba de acuerdo, Olivia le dio el nombre y la dirección del hotel donde se hospedaría. Hicieron una cita formal para esa hora y se dijeron adiós. 
 
   Cuando Olivia terminó su conversación con David, fue en busca de Conchita, le informó que viajaría a Chicago el domingo y le pidió que le hiciera las reservaciones para el vuelo de las ocho treinta del domingo, para el hotel Talbot su favorito y así como también para el alquiler de un automóvil. Después de conversar por unos minutos más, Olivia se dirigió a su oficina y comenzó a revisar las notas que había tomado durante su última visita a la biblioteca Newberry. ¿Será posible que haya tropezado con algo crucial? Olivia se dijo a sí misma. Mientras estudiaba sus apuntes, varias palabras discordantes aparecieron, como el lugar donde el río desaparece bajo la tierra y la alusión a un cofre de piedra que estaba cubierto con jeroglíficos mayas. También había encontrado el nombre Ixchel, la diosa de la luna, pero aún no podía encontrarle ningún sentido a todas las palabras que había descubierto. ¿Cuál era el significado de todo esto? ¿En qué laberinto se había metido? ¿Estaba segura de sus hallazgos? Decidió revisar los trabajos de los primeros expertos mayas, como el profesor guatemalteco Adrián Recinos, Sylvanus Morley y Tedlock, ambos americanos para cerciorarse si ellos, cuando estudiaron el Popol Vuh mencionaban estas anomalías como ella ya había decidido llamarlas. Recinos, en un apéndice de uno de sus libros hizo una mención breve a algunos rumores que circulaban entre los indígenas K’iché del altiplano de Guatemala, pero no daba mayor información acerca de estos cuchicheos. 
 
   Olivia dejó el museo ya tarde y regresó al día siguiente, viernes por la mañana. “Tantos detalles a considerar y viajo el domingo”, ella pensó. Afortunadamente tengo a Conchita mi súper eficiente secretaria. En su búsqueda por información, Olivia había encontrado una fotografía del profesor Belmonte que lucía completamente diferente a la imagen mental que ella se había formado acerca de su colega. Pero, espera un segundo. ¿Es posible que la foto no revele la historia verdadera del  profesor? ¿Sería en realidad tan guapo como se miraba en la fotografía? Tal vez era un hombrecillo rechoncho y bajo de estatura, y para terminar de ajustar posiblemente vistiendo un saco de corduroy muy pasado de moda. ¡Ya veremos!
 
   Del otro lado del océano, David, en conversación consigo mismo, tenía los mismos pensamientos. La foto de la arqueóloga había surgido como una sorpresa cuando se dio cuenta de que era una mujer muy llamativa, más allá de la imaginación, no la mujer poco atractiva que su mente había conjurado. Descubrió que su carrera académica estaba llena de diplomas, premios, títulos, menciones honoríficas, no solamente en su país sino también a nivel internacional. ¿Cómo era posible que no se hubiera encontrado con esta colega anteriormente? Desafortunadamente su página de internet no mencionaba su estatura o su peso. ¿Su  cuerpo complementaría su rostro? De todas maneras, encontraría la respuesta muy pronto y además esto es una empresa académica”, concluyó. 
 
   David pasó el resto del fin de semana examinando sus notas, repasando sus jeroglíficos mayas y otro material relacionado con sus hallazgos. Sería un final de semana muy largo; afortunadamente Chicago era una ciudad que ofrecía muchas atracciones a los turistas, como el museo de arte, excelentes restaurantes de carne asada, vecindarios étnicos donde el turista podía disfrutar de platillos de los diferentes países; además, el clima de la ciudad era sumamente agradable y los habitantes muy amplios y amistosos. Podría caminar por las orillas del lago Michigan. En fin, decidió que no se aburriría durante los dos días que tendría que esperar. 
 
   


 
   
  
 



CAPITULO 8
 
   Benedetto- Beni Moretti, alias Pietro Scagliotti y muchos otros nombres más que regularmente usaba en su vida profesional como un asesino a sueldo, como un colector de deudas y otro sin fin de actividades que necesitaban sus talentos especiales, era un maleante sofisticado nacido en el barrio italiano en el suroeste de Chicago, un vecindario donde hace muchos años existió el rastro(matadero de reses), contiguo al barrio hispano que también albergaba personas de muchas nacionalidades, especialmente de origen mexicano, de quienes había aprendido español con un leve acento mexicano. Beni, asimismo hablaba italiano con mucha facilidad-aprendido de su madre, así como también alemán, con un acento berlinés que había heredado de su padre y el cual  hablaba con mucha fluidez. Beni tenía una habilidad innata para los idiomas y actualmente en su tiempo libre, entre trabajo y trabajo como mercenario, estaba aprendiendo francés y ruso. De ladronzuelo, pronto se graduó a empresas más demandantes, y en el camino se dio cuenta de que le gustaban las armas de fuego de las cuales tenía una colección muy extensa. Su arma favorita, era la imponente pistola Glock 19 de la cual había encargado una versión especial hecha de un material  plástico, sumamente difícil de detectar  con los medios de seguridad empleados en los aeropuertos. De todas maneras, cuando viajaba en una misión, enviaba su equipo por entrega especial usando UPS, DHL o FEDEX o bien utilizaba contactos locales para adquirir las armas necesarias. ¿Por qué correr riesgos? se preguntaba; además, no necesitaba armas para matar o incapacitar a sus presas, lo que podía hacer solamente usando sus manos o sus pies. Aprendió a controlar su impaciencia mediterránea empleando la disciplina requerida mientras practicaba artes marciales, especialmente la letal disciplina israelí, el Mag Krava y la última versión de Jiu-jitsu brasileño. Beni podía permanecer en silencio o inmóvil por varias horas, esperando el momento propicio para atacar rapidamente como una serpiente cascabel. Era muy adepto a la técnica que empleaba el garrote y siempre llevaba consigo uno completamente desarmado. Aunque se sospechaba que Beni estaba involucrado en muchos asesinatos en varios países, hasta el momento las autoridades habían sido incapaces de atribuirle ningún crimen en concreto. Era un hombre metódico y consciente. Sus honorarios eran suficientemente altos para garantizarle un buen ingreso anual y solamente aceptaba dos o tres encargos por año.
 
   Esa madrugada, Beni estaba cómodamente instalado en su condominio en Lake Shore Drive, en la costa de oro de Chicago esperando una llamada de uno de sus patronos a quien solamente conocía como el señor Brown. Mientras esperaba la llamada degustaba un trago de un licor escocés llamado McAllan, uno de los licores más finos del mundo, tomándolo sorbo a sorbo. Previamente, en una llamada telefónica, el señor Brown le había alertado acerca de su nuevo trabajo. Finalmente la llamada llegó en medio de la noche, nada extraño para Beni quien estaba acostumbrado a recibir llamadas a todas horas. Pietro estaba curioso de saber cuál sería su próximo trabajo. “Hola,” contestó el teléfono asegurándose de activar el mecanismo para encubrir el origen de la llamada en su sofisticado teléfono celular de iridio vía satélite. No dijo ninguna otra palabra. La voz al otro lado explicó, “Mitch, el nombre que Moretti había escogido para este cliente, le estoy enviando un paquete por entrega inmediata a su edificio, con instrucciones detalladas para su próxima asignación, Dios, como odiaba el vocabulario tan pretencioso de su patrón; el envío le será entregado a las ocho de la mañana, hora local. Asegúrese de estudiarlo y luego destruya los documentos”. El contacto continuó, “si tiene alguna pregunta se comunica conmigo inmediatamente. Como es usual, sus gastos diarios están incluidos en el sobre. Si hay egresos extraordinarios me deja saber. El pago final, como de costumbre, puede ser incrementado dependiendo de las dificultades que encuentre en el desempeño de su labor”. La conexión fue cortada inmediatamente sin ninguna otra palabra o sin ninguna despedida.
 
   A las ocho de la mañana, después de haber hecho su rigurosa rutina de ejercicios durante dos horas, Beni, completamente bañado y afeitado, después de consumir un desayuno nutritivo, sin pan, porque estaba consciente de no consumir carbohidratos, ni café, que podían alterar su pulso cuando usaba las armas de fuego, descendió al vestíbulo del edificio, usando las escaleras para evitar encontrarse con vecinos curiosos o alguien que pudiera reconocerle. Una vez en el vestíbulo saludó de manera cordial a Rogelio, el portero, le gustaba hacer amigos entre la clase trabajadora y humilde, a quienes secretamente llamaba los de abajo, con la filosofía de que uno nunca sabía cuando los podía necesitar. Una propina considerable fue intercambiada por el paquete el cual le fue entregado sin demora por Rogelio. En seguida volvió a su apartamento, de nuevo usando las gradas. Cerró la puerta, puso el pasador doble que el mismo había instalado, abrió la parcela y empezó a examinar el contenido. Su sorpresa fue grande cuando vió la foto de una mujer joven, de ojos claros, casi amarillos y un cabello largo, color castaño. “De tal manera que esta es mi presa”, Beni se dijo a sí mismo. Sus instrucciones eran seguirla, anotar sus movimientos y cualquier contacto o conversación con otras personas y reportarlos al señor Brown diariamente a una hora predeterminada, para lo cual varios números de teléfono estaban incluidos con las instrucciones. Las explicaciones también le alertaban que la persona llegaría a Chicago el domingo en el vuelo nocturno de Taca. La parcela contenía cerca de veinte mil dólares en billetes de denominaciones  pequeñas e indicaba que era solamente para gastos diarios, “debe ser un trabajo muy especial,” Beni pensó. También se le explicaba que posiblemente tendría que viajar a Guatemala si las circunstancias ameritaban. De manera inmediata llamó al número que se le facilitó como contacto para esta presa, pero la persona que respondió le dijo que la licenciada estaba fuera de la capital y la recepcionista agregó que no sabía cuando regresaría. La operadora le preguntó el número al cual la licenciada podría llamarle pero se puso más alerta cuando Beni rehusó darle su número y solamente le dio un nombre falso. Cuando la recepcionista le informó a Conchita acerca de la extraña llamada que ella había identificado como proveniente de los Estados Unidos, Conchita se mostró asombrada de otra llamada internacional en los últimos dos días, especialmente cuando no había oído el nombre de un profesor Nikandros, nombre con el cual el extraño se había identificado y principalmente cuando no había dejado un número al que Olivia pudiera devolver la llamada. De todas maneras discutiría este extraño acontecimiento con Olivia.  En las prisas de ayudar a Olivia a planear su viaje y hacerle las reservaciones, se olvidó del incidente. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 9
 
   El viernes por la mañana, al llegar a su oficina, Olivia fue informada por Conchita acerca de la extraña llamada. A pesar de sus mejores esfuerzos Olivia no pudo recordar ningún arqueólogo llamado Nikandros. En pocos minutos las dos amigas se olvidaron del asunto y se pusieron a planear el día y el tiempo que Olivia estaría ausente del país. Había calculado estar alejada una semana, dos semanas máximo. Cuando todo estuvo listo, se despidió de Conchita y se dirigió a su casa para hacer arreglos de última hora. Aun cuando le gustaba viajar sin mucho equipaje, tenía tantos detalles pequeños que necesitaban su atención. 
 
   Sus padres se encontraban fuera del país y no eran esperados por más de dos meses. Se hallaba a solas en su propio apartamento, todavía parte de la casa principal, acompañada de sus dos fieles empleados, Hortensia quien además de cocinar, hacía otras labores en la casa y su esposo Guillermo, el chofer de sus padres, quien también cuidaba de los automóviles de Olivia. Anteriormente les había informado que el domingo viajaría hacia los Estados Unidos y Guillermo insistió en llevarla al aeropuerto pero ella de manera cortés declinó el ofrecimiento.
 
   El domingo por la noche viajó a Chicago en el vuelo nocturno arribando al Aeropuerto Internacional O’hare, a las cuatro de la madrugada del día lunes. Después de pasar inmigración y recoger su poco equipaje, se dirigió a la agencia renta-autos donde le fueron  entregadas las llaves de uno de sus carros favoritos, un Jaguar XJR, convertible, de color plateado. En pocos minutos estaba entrando en el centro de la ciudad conocida como el loop, llegando al Hotel Talbot alrededor de las seis treinta.
 
   El hotel Talbot era como lo recordaba, pequeño, acogedor, decorado con muy buen gusto, sofisticado, lo suficientemente grande para acomodar a muchos huéspedes, pero al mismo tiempo mantener un aire de intimidad y elegancia. Su encuentro con el profesor Belmonte estaba planeado para las once de la mañana de tal manera que aún tenía tiempo de dormir unas pocas horas, tomar una ducha relajante y un desayuno de negocios cuando el Profesor Belmonte se reuniera con ella, tomando ventaja del servicio de buffet que el restaurante del hotel brindaba. Ojalá que el profesor aún no haya desayunado y así podríamos aprovechar para charlar mientras comemos, Olivia pensó
 
   A las diez cincuenta, David Belmonte se encontraba confortablemente sentado en una de las elegantes butacas del lobby esperando por Olivia. “¿Por qué estoy tan nervioso?” se preguntó, sintiéndose como un adolescente en su primera cita, preguntándose si la profesora Ximénez llegaría a tiempo o sí, en típica forma latina, llegaría tarde. Faltando cinco minutos para las once, sus pensamientos fueron interrumpidos por una voz dulce y melodiosa que le preguntaba en un inglés perfecto, “¿Profesor Belmonte?”. Después de recobrarse de su asombro, David respondió, “si, ese soy yo; me imagino que usted es la profesora Ximénez”. Prosiguió, “por favor llámeme Dave o como usted prefiera. Gracias por llegar tan pronto a nuestra reunión”. Olivia extendió su mano de una forma exquisita y respondió, “Mi nombre es Olivia pero puede llamarme Livia o Livi, como le sea más fácil”. Su mano era suave y completamente seca, con un apretón firme y una sonrisa de un millón de vatios, su figura espectacular, pero cálmate, “¿qué estoy haciendo? ¿Ya estoy contemplando un intaglio con la profesora?” A lo lejos escuchó que Olivia le preguntaba si ya había desayunado. Cuando David respondió que no, Olivia sugirió usar el restaurante del hotel, añadiendo que el hotel servía un desayuno excelente, estilo buffet o si prefería podía ordenar a la carta. David respondió, “será un placer desayunar con usted y almorzar y cenar,” su mente lasciva dijo, conjurando muchos escenarios eróticos. Con esto, Olivia se dirigió hacia el restaurante caminando en frente de David,  moviendo sus caderas de una forma natural y elegante que David encontró sumamente seductora.
 
   Fueron sentados en una mesa que ofrecía mucha privacidad, pero al mismo tiempo estaba cerca del buffet. El ayudante del mesero sin pérdida de tiempo en una forma típicamente americana, les sirvió agua pura con hielo y les ofreció café, té o cualquier otra bebida; los dos le indicaron que tomarían café. A los dos les gustaba la cafeína. En pocos segundos, el mesero principal, elegantemente vestido apareció, presentándose como Rony, preguntándoles si deseaban ordenar del menú o si tomarían el buffet; los dos se inclinaron por el buffet.
 
   Aun cuando estaba curiosa de saber que era lo que David había descubierto, Olivia se mantuvo en silencio, esperando pacientemente a que el profesor Belmonte le informara de sus hallazgos. Por su parte, David estaba como si el gato le hubiera comido la lengua, mudo, algo completamente inesperado en él, pero no había esperado que Olivia fuera tan deslumbrante y amistosa, aunque de una manera reservada. Todavía no podía reconciliar su figura y su edad con todos sus logros profesionales. Finalmente, haciendo acopio de todo su valor, empezó a discutir temas generales hasta que finalmente trajo a relucir el motivo principal de haberle pedido a Olivia que se reuniera con él aquí en Chicago para tratar de resolver este acertijo que le intrigaba tanto. “Livi, como le expliqué cuando conversamos hace pocos días, mientras estudiaba el Popol Vuh, encontré, ocultas en el texto, varias inconsistencias, algo que no encaja con la narrativa principal, pero que fue escrito en una forma especial por el escriba o alguien que tuvo acceso al documento. Al principio pensé que estaba equivocado, tal vez motivado por la prisa de leer los jeroglíficos”. Alentado por el silencio de Olivia, David prosiguió, “entonces me di cuenta  que los caracteres eran repetidos de una forma insistente y algunas pocas palabras seguían apareciendo, glifos como Semuc y después, como a propósito, dos palabras más fueron reveladas, alguien llamado Ah Pun e Ixchel. “¿Usted descubrió las mismas palabras? David le preguntó de manera ansiosa. El corazón de Olivia se sobresaltó, su ritmo aumentó de manera increíble cuando se dio cuenta de que David estaba hablando de las mismas anomalías que ella había encontrado anteriormente. Calmando sus nervios, Olivia exclamó, “Dave, esas son las mismas palabras que yo encontré”. Tomó un respiro infinitesimal y continuó, “al principio no podía encontrarle sentido a esos jeroglíficos, pero mientras más pienso, creo que hemos tropezado con algo crucial, algo que todavía no comprendo que pueda significar. No sé si esta familiarizado con una área en las montañas de Guatemala llamada Semuc Champey, un río cuyas aguas prácticamente desaparecen bajo la tierra”. Con una breve inclinación de su cabeza, David le indicó que prosiguiera, “como recuerda, en la mitología Maya-K’iché, este lugar era considerado como la entrada a Xibalbá, el infierno. Los indígenas K’iché todavía se refieren a este río como las aguas ocultas en la montaña”. David estaba impresionado; esta mujer ya había formado una opinión por sí misma y solamente estaba esperando a que él validara sus hallazgos, su teoría. “Yes- sí”, David respondió. “También encontré otras palabras que no encajan en la narrativa, algo que parece no tener significado, sin sentido, como tumba, río, y estela, pero el tiempo que tuve acceso al manuscrito fue muy corto o estaba tratando de llegar a una conclusión de manera muy rápida”. Entonces, de manera casual agregó, “si usted no está muy cansada y se encuentra libre esta tarde, podríamos regresar a la biblioteca y examinar el libro de nuevo. ¿Estaría dispuesta a encontrarse conmigo en la biblioteca?” finalmente preguntó, lleno de ansiedad, esperando su respuesta. “Está bien, podríamos encontrarnos allí a la una y treinta”, Olivia respondió; David dejó de contener la respiración que había estado aguantando esperando su respuesta; se sintió aliviado. Olivia, había aceptado de manera velada su invitación y la vería en la tarde. Había contemplado la posibilidad de que Olivia se haría de rogar con el pretexto de sentirse cansada y que le pediría que esperara hasta mañana; sin embargo, de una manera muy cortés, Olivia ya le había despedido sin necesidad de decirle adiós. Encontró consuelo pensando que ella necesitaba descansar después de su viaje de medianoche. “Bien, ya veremos que pasa después”.  David no estaba acostumbrado a ser despedido de una manera tan suave y sutil. Contra las protestas de Olivia, David pagó la cuenta, agregando una propina generosa para Rony quien había sido muy atento pero al mismo tiempo bastante discreto en darles el espacio que necesitaban para conversar. 
 
   David le dijo adiós en el vestíbulo y salió del hotel. Una vez en la calle analizaba su impresión inicial de esta mujer tan atractiva. ¡Wow!, era espectacular, llena de una gracia natural, como una reina. Nunca en su vida se había sentido como en esos momentos. Sus pasos se volvieron más vibrantes, más elásticos. Ahora estaba feliz de haber tomado el primer paso de haberla llamado por teléfono.  Pensó que tal vez sería una buena idea cambiarse al mismo hotel de Olivia para estar más cerca de ella y poder intercambiar ideas más fácilmente sin tener que usar el teléfono- por lo menos ese era el pretexto; de una manera irracional se sentía sumamente atraído a esta criatura que le había cautivado desde el momento que dijo su nombre. 
 
   Ninguno de los dos se dio cuenta del hombre que a cierta distancia les había estado observando con mucha atención, escuchando la conversación con el pequeño aparato digital, discretamente colocado en su oído.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 10
 
   Faltando cinco minutos para la una y media, David se encontraba charlando con el señor Perry quien había accedido a que los dos arqueólogos de nuevo examinaran el manuscrito Maya-K’iché. Cuando Olivia ingresó a la oficina, el señor Perry la saludó efusivamente, como si fuera la hija pródiga que regresaba a la casa para hacer sus días más felices. Anteriormente el señor Perry le había pedido disculpas por haber revelado su nombre a David y Olivia le había asegurado que todo estaba olvidado y perdonado. El conservador de antigüedades les condujo a un cuarto especialmente equipado con todos los últimos adelantos usados por los arqueólogos, como una sala de operaciones en la cual únicamente faltaba el paciente. El salón tenía un microscopio electrónico con lentes gemelos, una luz ultravioleta, un poderoso scanner como el que utilizaban los de la agencia espacial y otras herramientas que podrían necesitar durante su investigación. Después de unas instrucciones finales, el señor Perry les dejó a solas, recordándoles que la biblioteca cerraba a las cinco de la tarde.
 
   Los dos arqueólogos estaban sentados lado a lado examinando el manuscrito, David ligeramente distraído por la suave fragancia que emanaba del cuerpo de Olivia; ¿el perfume que Olivia usaba, sería L’Air Blu?, la mente de David inquirió de manera silenciosa y con un esfuerzo sobre humano se concentró en su trabajo. 
 
   La profesora Ximénez también estaba teniendo sus propias dificultades. La colonia discreta de David jugaba trucos con su nariz. “¿Ya me estoy sintiendo atraída a este hombre?, Olivia se preguntó a si misma. 
 
   Después de unos minutos, los dos se relajaron y se sintieron más a gusto el uno con el otro, prestando más atención a su trabajo y empezaron a encontrar otras palabras que tenían más  sentido, como si estuvieran formando una adivinanza, un patrón, algo que intentaba guiar al lector hacia un mensaje secreto, algo que el antiguo escriba trataba de comunicar. Pero, ¿cuál era el mensaje? Descubrieron la palabra Venus y enseguida la palabra tumba, estaba repetida dos veces, pero aun así no pudieron encontrarle sentido a las palabras desordenadas con las que tropezaban durante la investigación. 
 
   ¿Cuál era la relevancia de las palabras? ¿Por qué estaban ordenadas como en una secuencia?, desafortunadamente el daño causado por la sal y la humedad del océano y la negligencia de muchos años, hacía muy difícil descifrar los jeroglíficos. Tal vez con tiempo y paciencia podrían encontrar una explicación más satisfactoria. El ambiente seco de el recinto hacía que sus ojos se irritaran mucho, y después de varias horas  de trabajo ininterrumpido, principiaron a ver cosas irreales. Pocos minutos antes de cerrar, el señor Perry les dijo que tendrían que dejar la biblioteca. Casi al mismo tiempo, los dos arqueólogos le preguntaron si podrían volver al día siguiente para continuar su estudio. El señor Perry, accedió de buena manera, diciéndose a sí mismo, “¡que tipos tan raros!” al mismo tiempo pensando, “¿qué están buscando estos dos profesores? ¿Habrán descubierto algo importante?”
 
   Afuera, en la calle, Olivia y David, espontáneamente y de común acuerdo, estando familiarizados con los restaurantes más famosos de Chicago, decidieron cenar en Lowry’s, un establecimiento estilo londinense, muy famoso por sus cortes de carne. “No una cita amorosa, disculpe usted”, Olivia pensó, pero una cena de trabajo con un colega. Por su parte David estaba feliz de saber que Olivia- gracias a Dios, era carnívora y no una vegetariana. La comida, como era usual fue excelente; entre bocado y bocado discutieron muchos tópicos de índole general, incluyendo alguna información acerca de sus excavaciones recientes en lugares muy remotos, pero sus mentes estaban ocupadas con el enigma que estaban tratando de descifrar. Ambos se preguntaron ¿Quién había escrito las claves? ¿Cuál era el propósito de las mismas? ¿Quién o quiénes eran las personas que habían discurrido los jeroglíficos?  ¿Trataban de comunicar un mensaje?,
 
   Durante la cena compartieron una botella de vino Malbec y después se retiraron al bien surtido bar para degustar un “cordial”, una bebida servida después de cenar. Olivia pidió agua mineral, temerosa de que con el vino que había consumido y la fatiga del viaje iba a dormirse de pie, lo cual sería sumamente vergonzoso en frente de este hombre tan apuesto. David ordenó una copa de vino pero apenas la tocó. De nuevo volvió al tema que le consumía, Livi, ¿cuál es su opinión acerca de Venus e Ixchel? ¿Están supuestos a encontrarse? Dave, Olivia contestó, “como recuerda, Ixchel es la diosa de la Luna y durante algunos meses se acerca mucho a Venus, un planeta que es considerado la hermana de la Tierra debido a su proximidad, aunque para ser honesta con usted no puedo encontrarle sentido por qué se mencionan juntos. ¿Podría ser una clave, una señal que necesitamos explorar más a fondo?”  David de pronto casi gritó, “tal vez es una fecha sagrada, algo que era crucial para el escribano maya encargado de redactarlo, posiblemente como una guía para alguien que encuentre los jeroglíficos escritos en el libro, algo que necesitamos investigar más”. Continuaron su plática amistosa hasta que Olivia decidió retirarse a su hotel. De una forma velada, David se ofreció a acompañarla hasta llegar a su destino. Cuando llegaron al lobby del hotel, Olivia de manera discreta le dijo adiós, rehusando de forma suave su invitación a una última copa. Le aseguró a David que le encontraría al día siguiente en la biblioteca a las nueve de la mañana. David interiormente se mostró desalentado cuando lo que esperaba no había sucedido, que ella lo invitara a su habitación. “Boy, this lady is really something-esta mujer es algo muy especial”. Se consoló con la idea de que la vería al día siguiente.
 
   En el elevador, Olivia pensaba lo mismo, que tal vez se había mostrado descortés con David; pero para ser honesta, estaba realmente rendida y necesitaba llegar a su cama y descansar. Había sido un día muy excitante; el encuentro con David a quien encontró muy atractivo, el viaje, los hallazgos en la biblioteca, todo junto poniendo a prueba sus defensas. Suspirando hondamente, se dijo a sí misma, que le vería al día siguiente y tal vez muchos días más.
 
   Discretamente oculto, sentado en una de las cómodas sillas del lobby estaba Beni Moretti quien había estado siguiendo a la pareja la mayor parte del día, y se sentía sumamente aburrido después de que había tenido que esperarlos en la biblioteca Newberry, hasta que decidieron salir de esa aburrida institución. ¿Qué diablos hacían allí? pensó de manera irritable. Como un profesional había pasado el tiempo pretendiendo mirar las diferentes exhibiciones, asegurándose constantemente que los arqueólogos no salieran sin él darse cuenta. Les había seguido durante la cena, durante su caminata por la Avenida Michigan, hasta que estuvo satisfecho de que su presa ya estaba seguramente recluida en su habitación por el resto de la noche. Los documentos que le habían sido entregados no hacían mención del hombre quien la acompañó la mayor parte del tiempo. ¿Era su novio o su amante?  ¿O era otro colega? tendría que averiguarlo. Afortunadamente ya sabía el número de habitación que este ocupaba, en el mismo hotel, adonde David se había trasladado a sugerencia de Olivia, el cual estaba situado más cercano a la biblioteca. Como un milagro, Olivia había llegado a Chicago lo que le había ahorrado hacer un viaje a Guatemala. Moretti fue alertado por su patrón de que ella estaría viajando a esa ciudad, así mismo en que hotel se alojaría. No se preguntó cómo su contratante había conseguido esa información, pero de todas maneras estaba agradecido por este golpe de suerte. Enseguida fue a su cuarto, en el mismo hotel, pagado por su micena quien afortunadamente no era un tacaño. Moretti, usando sus aptitudes ya había instalado en la habitación de cada uno, un equipo de audio, muy avanzado y prácticamente no detectable para escuchar las conversaciones que sostuvieran. Se lamentaba que debido al corto tiempo que tuvo para estar listo, no pudo instalar equipo de video. Tal vez si las circunstancias lo permitían lo haría más tarde. Por el momento deseaba descansar y comer algo diferente a las barras de chocolate que tuvo que comprar en la máquina vendedora de golosinas de la biblioteca. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 11
 
   Después de tomar un baño breve, Olivia se sentó en uno de los sillones de su habitación a degustar una taza de café que había preparado con su provisión personal que había traído de Guatemala. El café le gustaba fuerte y muy caliente. A pesar de toda la propaganda para otros cafés, Olivia todavía consideraba el café de Guatemala como el mejor en el mundo. Su mente pronto empezó a divagar pensando en las palabras ocultas en el manuscrito, tal vez dirigiendo al lector o lectores a una meta específica. Pero, ¿cuál era ésta?, ¿Qué estaba tratando de comunicar el sacerdote- escriba? ¿Cuál era el significado del acertijo y por  qué había sido escrito? ¿Quién lo escribió? ¿Había sido un sacerdote o un Ajaw- noble, a quien se le había encomendado que lo escribiera tal vez tratando de conservar un secreto, el cual por accidente, David y ella habían encontrado?, ¿Por qué las cuevas de Semuc Champey eran mencionadas en las mismas pistas, mezcladas con pájaros, tumba y tuun- estela; ¿Era esta una forma de dusadir o confundir a quien encontrara estas claves? ¿Alguien que no estaba supuesto a encontraralas?” Su mente siguió  pensando en esta adivinanza, hasta que la fatiga la venció y tuvo que retirarse a su cama, su subconsciente aún trabajando sin descansar.
 
   En su habitación, David continuaba pensando en Olivia. En su pasado David había tenido muchas aventuras pasajeras que pronto fueron olvidadas, no que él fuera un mujeriego, pero ninguna mujer con quien estuvo involucrado había despertado su interés como Olivia lo hizo. Había algo misterioso y seductor en ella, como una fuerza desconocida que lo atraía, más cerca, como un imán poderoso. ¿Sería ella la mujer que moderaría su espíritu de aventura y lo haría tranquilizarse? ¿Por qué ya estaba contemplando un romance con ella? Era una locura, pura locura. Entre suspiro y suspiro su mente volvió a su dilema; su imaginación siguió trabajando como el cerebro de Olivia lo hacía en su habitacion. Mientras degustaba una copa de jerez, recordó que los mayas seguían y anotaban los movimientos de Venus, la estrella de la mañana y los habían proyectado por cientos de años en el futuro, usando estos desplazamientos como una guía para plantar el maíz, para planear sus ceremonias religiosas y la divulgación de profecías. Poco a poco su consciente fue dándose por vencido y finalmente decidió irse a la cama, con el recuerdo de Olivia todavía fresco en su mente. 
 
   En las primeras horas de la madrugada, Olivia se despertó con un sobresalto, alertada por su subconsciente que no había cesado de buscar entre los miles de datos almacenados en su cerebro. Como en un relámpago de inspiración divina se dio cuenta de que el tiempo en que Ixchel, la diosa de la luna y Venus se acercarían mucho más, casi tocándose una a otra sería durante el solsticio de verano, como fue pronosticado en el último calendario Maya conocido, algo que ocurría casi cada cien años, precisamente el 21 de marzo de este año. Por Dios santo, “¿sería posible que esa fuera la explicación al enigma?” Sí, eso podría ser, se dijo a sí misma, casi gritando de alegría ante esa explicación. La luna y Venus casi se tocaban durante los equinoccios de primavera y otoño. Encendió su computadora portátil y escrutó los muchos portales de información  en la red etérea. Aún cuando estaba muy feliz de su hallazgo decidió no llamar a David hasta estar segura de su descubrimiento. También, ella pensó, si le llamo a esta hora puede pensar que estoy usando esta revelación como un pretexto para hablar de nuevo con él. “¡Oh! ¡Oh! ¿Ya se  estaba sintiendo atraída a este hombre tan apuesto?”  De ninguna manera, su mente lógica le dijo, pero su preciado corazón le susurraba algo diferente. Con un suspiro profundo continuó su investigación hasta que fue incapaz de mantener sus ojos abiertos por más tiempo. 
 
   Cuando despertó por la mañana, estaba más descansada, su mente ansiosa de empezar el nuevo día, lista a remover las arenas del tiempo que prácticamente habían obliterado el contenido del libro sagrado de los Maya-K’iché y la historia de sus orígenes. Su mente y su corazón ya se habían unido en esta búsqueda por la verdad que ahora compartía con un colega que pensaba de una forma similar a la suya; además, existía la posibilidad de encontrar el amor de su vida, el cual ni siquiera estaba buscando. Su filosofía era que cuando el amor llega, llega a pesar de tratar de frenarlo, como una catarata cuyas aguas caen al vacío desafiando la gravedad. Y cuando esto sucede, ¿por qué tratar de luchar contra algo inevitable?
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 12
 
   PARÍS, FRANCIA
 
   Alphonse Pinart, era un explorador francés muy talentoso que entre sus múltiples intereses estudiaba etnografía y filología. Pinart fue un proponente temprano de la teoría de que las américas habían sido pobladas por gente que cruzaron el estrecho de Bering. Sus investigaciones le llevaron a lugares remotos como las islas del Pacifico del sur donde visitó las islas de Pascua y otros archipiélagos como las Islas Aleutianas. Sus viajes también le llevaron a Alaska y Nuevo México, en los Estados Unidos donde en los archivos españoles de Santa Fe, encontró documentos coloniales muy importantes los cuales, con mucha facilidad, “tomó prestados”  muchos récords irremplazables. 
 
   De regreso en Francia, le urgía encontrar nuevas fuentes de ingresos para incrementar su fortuna personal la cual disminuía de forma alarmante, cuando los fondos para financiar nuevas exploraciones que muchos gobiernos europeos patrocinaban, se agotaron.  Diariamente frecuentaba los establecimientos que los aficionados visitaban en busca de documentos, mapas, libros y otros objetos valiosos para coleccionar, comprar y vender a mejores precios. Con ese propósito cada mañana escrutaba los pocos periódicos de esa época, los cuales trataba de adquirir sin tener que pagar por ellos. Ese día, sentado en su humilde habitación del pequeño hotel donde se hospedaba, mientras leía la única edición del diario Le Matin, un periódico pequeño de poca circulación, encontró un artículo que inmediatamente despertó su interés. El reportaje mencionaba la visita del famoso coleccionista americano, Edward Ayer, quien recientemente había  llegado de América. El artículo mencionaba que el señor Ayer, estaba buscando adquirir más objetos que pudiera agregar a su vasta colección. El reportaje continuaba diciendo que el señor Ayer estaba alojado en el opulento Hotel Adler, situado en uno de los barrios más elegantes de la ciudad.  Pinart en seguida visualizó las muchas posibilidades que la visita del millonario representaba, si solamente pudiera encontrar una obra de arte o literatura que pudiera interesar al visitante. Pinart, a través de sus muchos contactos ya había averiguado que el ábate, Charles Étienne Brasseur de Bourbourg  había regresado a Francia, haciendo alarde de que poseía un documento Maya muy valioso, el cual de manera subrepticia había sustraído  de Guatemala. Pinart, de manera desesperada, trataba de encontrar el nombre del hotel donde el cura residía para tratar de negociar la compra del manuscrito, esperando que el clérigo, como él, estuviera necesitado de fondos para seguir financiando sus escapadas.  Sabía que Charles Étienne, era un viajero empedernido y que posiblemente necesitaba dinero.  
 
   Pocos días después, Brasseur accedió a encontrarse con Pinart para mostrarle el documento y negociar el precio.  Como un hombre sin escrúpulos, cuando el cura accedió a la reunión con Pinart no  demostró mucho entusiasmo. Después de todo, Pinart era tan pobre como un ratón de iglesia y, ¿qué podía ofrecerle si estaba como él, casi en la miseria?
 
   Al final del siglo, la ciudad de las luces era como una caldera de actividad académica, ya fuera literatura, filosofía, escultura, pintura, medicina, música y otras formas de arte. La capital francesa se había convertido como en un gigantesco bazar donde miles de artículos robados de otros países podían ser vendidos al mejor postor, bajo la mirada indiferente de las autoridades francesas cuyo único propósito era aumentar la fama de la ciudad como el lugar para ser encontrado y ser visto. 
 
   Charles Étienne, Abbé de Bourbourg había regresado  sin novedad a Francia, aún llevando consigo el valioso manuscrito Maya-K’iché, el Popol Vuh. Después de obtener tanta información valiosa como fue posible, información que usaría para escribir muchos libros, ahora estaba tratando de vender el códex. Sus fondos, día tras día, escaseaban más y más de tal manera que cuando Pinart le propuso, por medio de una carta, que se reunieran, se puso muy feliz porque finalmente iba a poder vender el valioso documento a un precio exorbitante. 
 
   En ese momento, Charles Étienne se encontraba cómodamente sentado en un pequeño café de mala muerte, esperando por su amigo- no realmente su amigo, pero más bien un colega académico, Alphonse Pinart. El pequeño café era frecuentado por artistas empobrecidos y nadie prestaba atención a los otros clientes que trataban de vender sus obras de arte o adquirir los trabajos de otros, lo cual era el ambiente ideal para efectuar esas transacciones entre dos hombres deshonestos. Después de más de media hora de retraso intencional, Pinart finalmente entró en el establecimiento, pretendiendo llegar de prisa y se dirigió al ábate, “ah, mi querido Charles; siento llegar tarde pero tenía asuntos urgentes que atender y me atrasé un poco- realmente lo había hecho con el propósito de ablandar a su vendedor. En seguida añadió,  “¿qué quieres mostrarme?,”  Brasseur estaba furioso, pero disimuló su ira de una manera fácil  y le contestó , “señor Pinart”, dirigiéndose a su comprador en una forma muy formal,  disfrazando su ira de una manera muy fácil, en la misma forma que Pinart había mentido, y de manera casual  dijo, “tengo en mi poder un libro increíblemente ilustrado, realmente una pieza de arte, un códice Maya de Guatemala, el cual estoy seguro nunca has visto, aunque podría estar equivocado”, agregó de manera disimulada. Cuando su comprador no dijo nada ni mostró ningun interés, continuó, “el libro es una obra de arte escrito por los Maya-K’iché del altiplano de Guatemala que describe la mitología de la creación del mundo y fue traducido al español por un fraile dominicano, un tal Francisco Ximénez,  a principios del siglo diecisiete”.  Cuando Brasseur vió la cara de asombro de Pinart, inmediatamente supo que había encontrado su comprador y que solamente era cuestión de tiempo para hacer que Pinart le rogara venderle el manuscrito  por el cual tendría que pagar un precio muy elevado. De manera casual prosiguió, incitando a su cliente, alentándolo, “cuando lo veas, estoy seguro de que querrás comprarlo”, concluyó de manera tentadora. El interés de Pinart estaba al rojo vivo, pero mantuvo su cara impasible y para él mismo pensó, “¿qué habrá adquirido esta vez el viejo zorro?  ¿Cómo lo consiguió? ¿La embajada de Guatemala sabe que el manuscrito está aquí en Francia?  ¿Estarán tratando de recobrarlo?,  bueno, ese es su problema y no el mío. Tal vez ni siquiera saben del robo y que el libro está aquí en Francia o  posiblemente no les importa en lo más mínimo. 
 
   “Bien su excelencia, déjeme verlo”, Pinart dijo alargando su mano. Brasseur extrajo de su amplia sotana el manuscrito y lo puso sobre la mesa que afortunadamente estaba limpia, y de manera lenta y metódica, no tratando de ser cuidadoso o estar preocupado por la integridad del libro, sino que únicamente para aumentar el suspenso y el precio del codex, lo desplegó en todo su esplendor. Cuando Pinart vio los jeroglíficos de colores deslumbrantes, su respiración se detuvo. En realidad nunca en su vida había contemplado un trabajo tan bellamente ilustrado. Acarició el texto con sus manos sucias y en el acto decidió que sería suyo; estaba absolutamente seguro que el coleccionista americano pagaría mucho por esta obra de arte. Este era su ticket para una vida mejor. ¡Había encontrado el número premiado de la lotería!  Sin embargo Pinart se tomó su tiempo, pretendiendo estudiar el texto, haciendo que el vendedor sufriera con impaciencia. Finalmente propuso, “mi querido Charles, ofrezco comprarle el libro por doscientos francos, una fortuna en esos tiempos; ¿qué dice a mi propuesta?”  Charles Étienne, al ver los ojos calculadores de Pinart decidió arriesgar su suerte y le hizo una contra-oferta, “acepto quinientos francos, sabiendo que lo estoy vendiendo muy barato”. Pinart, después de un momento de vacilación dijo: “Le pagaré cuatrocientos francos, mi oferta final; lo toma o lo deja” de Bourbourg pretendió sopesar la oferta y después de un momento decidió aceptar  el precio ofrecido, en efectivo. Pinart le dio unos billetes inmundos y arrugados, los cuales de Bourbourg agarró como con desesperación y después de contarlos los puso en su vasta sotana. Una vez que la transacción fue completada, cada quien siguió caminos diferentes al salir del café.  Pinart dijo adiós de prisa al sacerdote quien se encontraba más que feliz con las ganancias de la venta. El espléndidamente ilustrado Popol Vuh, nuevamente cambió de manos, afortunadamente las de alguien que apreciaba más, si no  el valor histórico de la reliquia, por lo menos el valor comercial. Finalmente se alegraba de deshacerse de este insoportable y arrogante fraile. ¡Era tan pedante!
 
   Pinart había decidido que en cuanto llegara a su hotel le enviaría una nota privada al señor Ayer informándole de este hallazgo increíble y diciéndole que estaba en venta. Resguardando su compra con mucho cuidado, decidió que era necesario celebrar. Se detuvo en un pequeño restaurante para comer algo y degustar unos vasos de absinthe, la bebida más popular entre las clases altas y literarias de la sociedad francesa de esa época.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 13
 
   Al  llegar a su habitación,  Pinart se sentó en una silla dilapidada y  usando una mesa que había visto mejores tiempos, de manera cuidadosa  empezó a redactar una carta personal dirigida al señor Ayer, explicándole los detalles y características del manuscrito, agregando algunos datos de su propia invención, tratando de despertar más interés en su futuro cliente.  En la nota, de manera respetuosa, pedía una entrevista con el millonario para mostrarle la obra de arte. Una vez que terminó la redacción, la colocó en un sobre sellado y llamó al conserje de la pensión para pedirle que llevara la carta. Pierre, el portero del hotelucho de mala muerte donde Pinart se hospedaba, después de recibir una pequeña propina, asintió de buena gana llevar la carta al señor Ayer, saliendo del hotel a toda prisa, apremiado por Pinart.
 
   Edward Everett Ayer era un hombre de negocios americano, nacido en Massachusetts, Estados Unidos, cuya familia se había trasladado a Kenosha, Wisconsin y posteriormente se movieron  a un pueblo pequeño llamado Harvard, en el estado de Illinois. Años después, Ayer fue factor decisivo en el planeamiento del pueblo y en los años siguientes adquirió una parcela de tierra, cinco millas al sur del pueblo,  por donde las vías del tren iban a pasar y una estación seria construida. Antes de su llegada a este tranquilo pueblo, Ayer había sido residente de Silver City, Nevada donde trabajó en las minas de cuarzo. Con el dinero que ahorró de su trabajo, se mudó a San Francisco, California donde trabajó en un aserradero que le permitió  adquir  sus extensos conocimientos en la industria maderera, que más tarde sería la base de su inmensa fortuna. Al entrar California en la guerra civil, Edward se enlistó en la primera caballería de voluntarios en 1861, pasando mucho tiempo en el suroeste americano como militar. Mientras estuvo estacionado en las minas del Cerro Colorado, visitaba frecuentemente la biblioteca donada a las tropas por Samuel Colt, el famoso fabricante de armas de repetición. En la biblioteca leyó un libro escrito por Prescott, llamado La Conquista de México, un libro que abrió horizontes nuevos para su mente inquisitiva.
 
   Al  regresar a Harvard, su padre lo hizo socio de su negocio, una tienda de artículos generales. Con el tiempo, Ayer trasladó sus dependencias a la ciudad de Chicago. Varios años después, mientras estaba en viaje de negocios en esta ciudad, Ayer pasó por una librería donde vio en exhibición los cinco volúmenes de la conquista de México y Perú, escritos por Prescott. Con su enorme ingreso ahora podía comprar los libros, lo que hizo en pocos instantes, de esta manera cambiando su vida por completo. Desde esa ocasión, Ayer se convirtió en un coleccionista apasionado, quien constantemente recorría las ventas de libros en los lugares que visitaba en viaje de negocios, adquiriendo miles de obras de muchos autores y muchas disciplinas. Al morir donó su inmensa colección a la Biblioteca Newberry, en el centro de la ciudad de Chicago y al museo de historia natural fundado por Marshall Field a orillas del majestuoso Lago Michigan.  En años posteriores, a iniciativa de Marshall Field and Montgomery Ward, el área aledaña al lago fue convertida en un parque público que fue posteriormente donado a la ciudad de Chicago con la estipulación de que siempre estaría abierto al público y que la ciudad no podría construir viviendas en esa zona. Las muchas acres cercanas al lago fueron posteriormente bautizados como Lake Shore Drive, un paseo deslumbrante alrededor de las orillas del lago Michigan en el Estado de Illinois. El boulevard incluye casas y condominios lujosos, sumamente caros lo que ha hecho que esta área sea conocida como la costa dorada (Gold Coast) de Chicago.
 
   Antes de regresar a los Estados Unidos, el señor Ayer extendió a Pinart una invitación para almorzar y discutir la oferta y la posible compra del manuscrito en venta.
 
   Pinart, al entrar al suntuoso vestíbulo del hotel se sintió deslumbrado, hipnotizado por la opulencia del decorado y la enormidad del recinto. Una vez que se recobró de su sorpresa, se sintió casi como un harapiento con las ropas humildes que vestía, pero pronto recuperó su aplomo y se dirigió al Maître d’ informándole que tenía una cita con el señor Ayer. Al  oír el nombre del millonario, el conserje le condujo inmediatamente a presencia del magnate quien se encontraba cómodamente sentado en una de las mejores mesas del restaurante, vestido con un elegante traje de levita con una corbata exquisita, pero al mismo tiempo apareciendo casual.  El Maître d’ se acercó al magnate e introdujo a Pinart, en una forma obsequiosa, a cambio de la cual recibió una propina espléndida. 
 
   Ayer le indicó a Pinart  que tomara asiento y le invitó  a desayunar.  Pinart se sentó, aceptando la invitación, al mismo tiempo diciendo, “señor Ayer, mi nombre es Alphonse Pinart, es un placer conocerle; gracias por recibirme tan prontamente”, entonces agregó, “¿le gustaría mirar el libro, ahora o prefiere esperar para examinarlo en una forma más privada?”. El millonario respondió, “no, primero desayunaremos; en seguida podemos ir a mis habitaciones y mientras fumamos un habano, me puede mostrar el manuscrito”. De una forma casual le preguntó a Pinart,  “¿le gustaría una copa de champagne o alguna otra bebida?”. Aunque era un multimillonario, Ayer no era vanidoso ni muy sofisticado e hizo lo posible porque su invitado se sintiera a gusto. Durante el desayuno Ayer conversó acerca de muchos tópicos: literatura, poesía, música, arte; Pinart estaba fascinado con los conocimientos de este hombre que parecía tan humilde, pero que al mismo tiempo era un magnate, pero Pinart estaba ansioso de hacer su propuesta y vender el códice y apenas podía gozar de la comida tan apetitosa que constantemente aparecía frente a él.  Después de fumar un habano que Pinart casi no disfrutó, Ayer le pidió que le llamara por su primer nombre, Edward -esos americanos son tan informales, Pinart pensó con desdén. Cuando terminaron de desayunar, Ayer le invitó a su suite donde le ofreció un digestiv, un trago de un licor suave, de ciruelas que usualmente se servía después de las comidas. Pinart declinó la invitación y se lanzó de lleno al propósito de su visita. Cuando Edward Ayer vio el magnífico ejemplar, admirablemente ilustrado inmediatamente decidió que debería obtener ese libro tan único, sin importarle el precio que probablemente ascendería a una nadería comparado con lo que obtendría a cambio. Ayer ni siquiera regateó el precio de dos mil francos que Pinart pidió por el libro. Ayer le escribió un cheque por esa cantidad y agregó la suma de cien francos que explicó a Pinart era en recompensa por haberle traído el manuscrito. 
 
   Una vez más, como si estuviera ordenado por el destino, la única copia del libro sagrado, el Popol Vuh de nuevo atravesó  el Océano Atlántico, esta vez en dirección opuesta arribando a su lugar de descanso permanente, en un nicho especial en la Biblioteca Newberry, en el centro de Chicago, donde el público podría contemplarlo a través de un escaparate de vidrio a prueba de balas y robos. El texto, desde esa fecha es removido solamente en ocasiones especiales, como cuando los sacerdotes Maya-K’iché de Guatemala fueron recientemente invitados a contemplarlo y venerarlo de nuevo y, como a Olivia y David, también les fue dada la oportunidad de estudiarlo con detenimiento. 
 
   A partir de 1941, tres trabajos holográficos mayores han sido descubiertos en la colección de Ayer: El diccionario Latino-Español Nahua, recopilado por Bernardo Sahagún; el Diario del Padre Junípero Serra, escrito en 1769  y la traducción bi-columnar al español del padre Francisco Ximénez, de las tradiciones Maya-K’iché, el Popol Vuh, ahora prominentemente exhibido en esta biblioteca. 
 
   Después de muchos meses de demoras, llamadas por teléfono, súplicas, textos por teléfono, primeramente Olivia y después David, se les había dado el privilegio de estudiar de cerca el manuscrito y, entonces, cada uno a la vez, en diferentes ocasiones, descubrieron lo que ellos llamaron anomalías, palabras dejadas como pistas por los sacerdotes K’iché, las cuales ahora estaban tratando de descifrar y ordenar de una manera lógica que les ayudara en su búsqueda. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 14
 
   Como habían acordado el día anterior, Olivia se encontró con David en el lobby del hotel y enseguida se dirigieron al restaurante donde fueron sentados prontamente; durante el desayuno, Olivia fue la primera en romper el silencio; “Dave, anoche, usando la internet, descubrí la conexión entre Ixchel y Venus”. David movió su cabeza de manera imperceptible, alentando a Olivia a continuar con su explicación. “Los dos cuerpos celestiales prácticamente se encuentran juntos durante los equinoccios, ya sea el de primavera o el de otoño y este año, por buena suerte, el solsticio de verano será en marzo. ¿Qué piensa de esta posibilidad?”. Después de un breve silencio, David asintió, “Livi, creo que tiene razón; también pienso que la mención de Balám y camino, casi en la misma frase es significativo. ¿Cree que es posible que quien escribió las palabras, estaba tratando de comunicar instrucciones al lector para guiarlo a algo específico, como un acertijo que necesita ser descifrado, una serie de rastros?”. Olivia estaba pensativa y de repente dijo, “Dave, aún no se acostumbraba completamente a llamarlo con tanta familiaridad, pensando que ella era siempre tan formal, tan seria, ¿David, usted encontró los jeroglíficos que describen unas montañas azules, unas palabras que fueron escritas como en una inspiración de último minuto?”. Con la aprobación de David, Olivia siguió, “hay dos posibilidades; la primera es un poema que menciona montañas azules, los montes de los Cuchumatanes en el norte de Guatemala, pero allí no hay nada significativo desde el punto de vista arqueológico que podría ayudarnos a encontrar la respuesta; están la ruinas de Zaculeu, pero ellas pertenecen a la cultura Mam.  La otra posibilidad son las ruinas de Tikal en el departamento del Petén, un área que ofrece más posibilidades para explicar nuestro acertijo”. Cuando David no respondió, Olivia siguió hablando, “¿alguna vez ha volado a Tikal? Olivia inquirió y en enseguida empezó a explicar, conforme el avión desciende, la jungla parece azul hasta que la nave está prácticamente tocando la cúpula, entonces se da cuenta  que son árboles. Me parece que esa es nuestra mejor opción debido a la gran cantidad de ruinas alrededor de Tikal”.
 
   En las cercanías, Beni Moretti, usando un equipo  auditivo sofisticado, mientras pretendía desayunar, escuchaba la conversación de los dos profesores. Había oído cada una de las palabras intercambiadas y se preguntaba el significado de las mismas. 
 
   Al terminar de comer, los dos dejaron el comedor, salieron a la calle y se dirigieron a la biblioteca para continuar su trabajo de escudriñar el antiguo texto. Trabajaron la mayor parte de la mañana pero no encontraron nuevas anomalías. Después de tantas horas de búsqueda sus ojos empezaron a nublarse, sus mentes dejaron de hacerse preguntas o a funcionar normalmente. En este momento, Olivia sugirió un descanso diciendo que tenía mucha hambre y que necesitaban un receso para almorzar. “Si”, David dijo, “es una buena idea; después del almuerzo podemos regresar con la mente más fresca y con una nueva perspectiva”. Le pidieron al guardián que vigilaba el manuscrito que lo depositara en su escaparate especial, como habían sido instruidos por el señor Perry y a quien preguntaron si podían regresar en la tarde para seguir su investigación. El conservador accedió; ya había deducido que la pareja había encontrado algo significativo, tal vez una nueva explicación acerca de la historia del libro, un hallazgo que podría ayudarle a avanzar en su carrera que al momento se encontraba un poco estancada, de tal manera que decidió ayudar a los dos arqueólogos pretendiendo que no se había dado cuenta de que habían descubierto algo valioso. 
 
   Olivia y David decidieron comer algo ligero en uno de los muchos establecimientos pequeños alrededor de la biblioteca, algo simple, como un hotdog estilo Chicago o una hamburguesa, platillos que hicieron a la ciudad famosa. Una vez sentados, como por mutuo acuerdo, los dos ordenaron una hamburguesa con todos los aderezos pero sin cebolla- después de todo tenían que trabajar muy de cerca y no querían tener aliento a cebolla, papas fritas y un vaso de Coca Cola, dietética para Olivia y una Coca Cola regular para David.
 
   “David”, Olivia llamó su atención, “con respecto a la palabra Balám, El Dios Jaguar, lo único que se me ocurre son los monolitos de piedra en el parque nacional de Quiriguá, en la parte nororiente de Guatemala, pero el lugar más factible en mi criterio es el templo del Gran Jaguar en Tikal”. Cuando David se mantuvo silencioso, Olivia prosiguió, “aún no sé la relación entre las dos palabras”. ¿Cree que es posible que una de las estelas podría darnos la respuesta? ella pensó en voz alta. Continuaron charlando acerca de acertijos, desviándose de vez en cuando, pero siempre atacando el problema actual, los dos dándose cuenta de la naciente atracción mutua que por momentos se hacía más fuerte, amenazando con romper sus defensas. ¿Sería que el amor estaba tocando a sus puertas sin que ellos lo hubieran descubierto? 
 
   En otra mesa, sentado cómodamente se encontraba Moretti, el guardián a sueldo, gozando de su comida, pretendiendo escuchar música a través de sus audífonos, pero Moretti oía cada palabra de la conversación de los dos profesores, todavía preguntándose de que diablos hablaban, pensando que esta pareja era muy anormal. Nunca en su vida había oído las palabras extrañas que mencionaban- gracias a dios por la tecnología que usaba, pagada por su patrón, Moretti se dijo a sí mismo, con satisfacción. Era completamente anónimo, perdido entre toda la gente sentada en el restaurante escuchando en sus aparatos portátiles, mezclándose de manera fácil con el ambiente. Era un fantasma, un fantasma muy peligroso. 
 
   David interrumpió los pensamientos de Olivia cuando de repente le preguntó, “Livi, ¿cuánto tiempo puede quedarse en Chicago?”, Olivia, casi de manera automática respondió, “puedo permanecer por el resto de la semana, al cabo de la cual debo regresar a mis obligaciones en el museo y en la facultad. ¿Qué tiene en mente? “Para empezar, me gustaría invitarla a cenar hoy por la noche, como una muestra de mi agradecimiento por haber venido a Chicago; eso es, si usted quiere”, dijo agregando al ver los ojos de sorpresa de Olivia; entonces prosiguió, “si puede permanecer por mas días, podemos seguir buscando más pistas en el texto, y tal vez encontrar la respuesta a la interrogante. Ahora que hemos agregado unas cuantas palabras más, me siento con más entusiasmo ante las muchas posibilidades. ¿Puede imaginarse que podría estar oculto en esas palabras? ¿Cree que pudiera tal vez tomar un sabático? Dave imploró; Olivia contestó, “estaba pensando en esa solución, pero posiblemente nuestro próximo paso será viajar a Guatemala y visitar esos lugares y allí tratar de buscar la respuesta. Idealmente llegar a tiempo para el solsticio de verano alrededor del quince de marzo, para ver si logramos encontrar la relación entre Ixchel, La Luna y Venus, su compañero constante. Si cree que puede viajar a Guatemala en esa fecha, me deja saber para reservarle una habitación en un hotel cercano al museo o cercano a mi casa”. Prontamente terminó su parte de la conversación, esperando la respuesta de David, pero sin contestarle si aceptaba su invitación a cenar. “Gracias, eso sería muy amable de su parte, pero no me respondió la pregunta acerca de mi invitación. ¿Puede acompañarme? Nada formal, no una cita, pero más bien una cena de trabajo. Pero contestando su pregunta anterior, aún tengo varios meses de  vacaciones las que puedo usar para visitar Guatemala; será muy interesante ser recibido por una dama muy bella como mi guía de turismo”, agregó en forma de broma y rápidamente terminó, “le dejo saber cuándo puedo llegar”. Enseguida agregó, “¿regresamos a las minas de sal?” Olivia respondió afirmativamente de manera inocente, aun no contestando la pregunta si aceptaba cenar con él. 
 
   Al dejar el restaurante fueron seguidos a una distancia discreta por su sombra siniestra, quien caminaba de manera casual, perdido en la muchedumbre de gente que caminaba por las calles escuchando su radio, de manera ocasional deteniéndose en una vitrina pretendiendo mirar la mercadería en exhibición. Pocos pasos detrás de Moretti, caminaba un agente del FBI, de la sección de Chicago, quien había sido alertado por el jefe de sección de Guatemala después de la llamada anónima a Interpol alertándolos  a la posibilidad de que la profesora Ximénez podría ser objeto de un atentado. 
 
   Al llegar a la biblioteca, la pareja inmediatamente se dirigió al cuarto especial donde el manuscrito ya les esperaba. Los dos, trabajando de manera diligente no pudieron encontrar más indicios, mostrándose frustrados cuando fallaron en sus intentos. Se maravillaron de la bella caligrafía del padre Ximénez, preguntándose cuantas horas de su vida había dedicado a la traducción del complejo documento. Silenciosamente le dieron las gracias por haber logrado convencer a los sacerdotes Maya-K’iché que le dejaran hacerlo; no solamente a admirar el preciado texto, pero trabajar con él para traducir y plasmar en español  su bello mensaje de luz, una luz que casi fue extinguida cuando el deshonesto ábate lo removió de su lugar en la biblioteca de la Universidad de San Carlos. Los arqueólogos también se maravillaron de la sagacidad de los sacerdotes para evadir ser capturados por los españoles, quienes seguramente mantenían una vigilancia muy estrecha sobre los sacerdotes y los escribas sobrevivientes, quienes sacrificaron su valioso tiempo y su vida tratando de conservar vivas sus tradiciones. Olivia todavía podía visualizar en su mente la narrativa de los últimos días de la lucha contra los invasores quienes les ahogaron en un baño de sangre, un evento grabado para siempre en la memoria colectiva de los sobrevivientes y sus descendientes. Solamente podía imaginarse el sacrificio de los pocos sacerdotes indígenas de escapar de las garras de los fanáticos sacerdotes católicos y los dos jefes indígenas que se unieron a los españoles en la conquista de sus hermanos. Su meditación fue interrumpida cuando David le pidió que examinara algo que había encontrado, indicando en el texto el segmento donde se encontraba su descubrimiento. Se movió ligeramente para dejar que Olivia pudiera mirar lo que el señalaba. Cuando Olivia examinó el texto con ojos más frescos inmediatamente exclamó, “Oh my god, ¡hay Dios mío!”, dijo llena de excitación, el glifo describe “Chuilá”. Cuando Olivia vio los ojos de asombro de David, añadió, “déjeme explicarle; cuando el padre Ximénez llegó al lugar, la población era llamada Chuilá, actualmente conocida como Santo Tomás, Chichicastenango, una población  muy pintoresca en el altiplano de Guatemala; esta palabra puede ser la respuesta a nuestra búsqueda”. David le urgió a continuar, “a la par de este símbolo hay otro que es traducido como Ajaw Batz- el primero”. Olivia se mantuvo quieta por algunos minutos y después prosiguió. “En Chichi, como comúnmente llamamos a ese pueblo, la iglesia tiene gradas numeradas de uno a dieciocho. Pienso que definitivamente tenemos que ir allí para buscar más pistas”. “Livi, a David le estaba empezando a gustar el sonido de su nombre, usted encontró una clave más; ahora tenemos: Ixchel, Venus, Semuc Champey, camino, tumba, pájaro, Tuun (estela)  montañas azules, Chuilá y Ajaw Batz, pero aún no puedo encontrarle sentido a todas esas palabras; tal vez solamente son señuelos, algo para encubrir las instrucciones reales y ahora posiblemente estamos perdidos o desorientados”. David dijo, removiendo el dedo que había estado usando para señalar las palabras que habían sido descubiertas. “Dave”, Olivia intervino, ya más familiar con el diminutivo de David, déjeme tratar de poner las palabras en una secuencia más lógica, Semuc son las grutas donde el agua desaparece debajo de la tierra; conozco el lugar. Las cuevas se llaman Semuc Champey, donde el río llamado Candelaria, entra en la boca de las cuevas y desaparece. Las grutas están localizadas en Alta Verapáz, uno de los departamentos en el Norte de Guatemala. Dave, las cuevas son fantásticas, una maravilla de la naturaleza. Si recuerdo correctamente, las grutas tienen una extensión de cerca de veinte kilómetros-dieciocho millas y lo mejor, es que son fácilmente accesibles y están abiertas al público. Allí, los visitantes pueden caminar por la orilla del rio o bien subirse en un neumático de llanta y deslizarse por las aguas, siguiendo la corriente, acompañados por un guía indígena o por ellos mismos. “Dave, oops, de nuevo utilizó el diminutivo de su nombre, definitivamente tenemos que ir allí para seguir nuestra investigación. De tal manera que creo que tendré que jugar a ser guía para mostrarle mi bella Guatemala”. De esa manera, llena de picardía, terminó su explicación. De la misma forma juguetona, David respondió. “Esa es una invitación que no puedo rehusar. Definitivamente estaré allí el quince de marzo para que podamos visitar ese lugar encantado”, David dijo, poniendo su propio contexto a la pseudo invitación que Olivia le había extendido, sintiéndose más a gusto. “¿Se están desmoronando mis defensas?” David se preguntó a sí mismo.
 
   El resto de la tarde fue un fracaso completo; a pesar de buscar con afán, no encontraron nuevas palabras, pero gozaron más de su proximidad, encontrando la menor excusa para tocar una mano, demorar un poco más el contacto sobre un brazo, mirar en esos ojos profundos, apreciar esos labios rojos deliciosos que algunas veces eran brevemente humedecidos con la punta de la lengua, vislumbrar un breve instante de reconocimiento en las sonrisas que ahora intercambiaban más frecuentemente. Eros, el dios del amor estaba empezando a insinuarse con más insistencia, demandando más atención, diligentemente urgiéndoles a consumar con más rapidez el antiguo rito del amor. Sin notar, los dos arqueólogos estaban siendo inexorablemente atrapados en las redes del amor, como si hubiera sido preordenado o profetizado por el antiguo texto que los había unido en esta aventura. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 15
 
   Daniel Dreux, un espeleólogo francés vino a Guatemala en busca de aventura y la posibilidad de explorar unas cuevas que sus amigos le habían mencionado existían en las montañas de Guatemala. La localización de las grutas aún era un misterio, un secreto celosamente guardado por los indígenas Maya K’iché de Alta Verapáz, quienes se referían a las cavernas como la entrada a Xibalbá “el infierno”. Aun cuando su llegada ocurrió en 1960, Dreux todavía tenía problemas en obtener información de los habitantes de la región quienes formaban una sociedad sumamente hermética, ocultando sus secretos con gran celo. Con el tiempo, una vez que los habitantes se dieron cuenta de que Dreux no era una amenaza para sus centros sagrados y la ayuda de unos pocos quetzales- la moneda nacional, algunos varones se atrevieron a acercarse al explorador. Los indígenas habían aprendido a través de su historia a desconfiar de los extranjeros blancos quienes les habían esclavizado desde tiempo inmemorial. Antonio Quijivix, previamente seleccionado por los sacerdotes de la comunidad, accedió a mostrarle una grieta enorme en la cordillera donde el rio Candelaria desaparecía  bajo la tierra por cerca de treinta kilómetros. Los Maya-K’iché  se habían mostrado renuentes a enseñarle las grutas que habían sido y aún son, un lugar sagrado de oración por los últimos cuatro mil años, un centro ceremonial que cruzaba el triángulo formado por los templos majestuosos de Tikal hacia el Norte, en el departamento del Petén y las imponentes ruinas de Quiriguá hacia el Sureste. Para la mayoría de los sobrevivientes mayas, las cuevas eran estrictamente vedadas para los extranjeros, guardando con celo los miles de jeroglíficos discretamente grabados en la roca en lugares estratégicos, a lo largo de las cuevas, como una guía para los descendientes del último Príncipe Maya, Tecún Umán, el líder que había perecido cientos de años atrás. La leyenda también mencionaba un cofre de piedra, labrado con muchos glifos y que había sido traído a este lugar por Ah Pun Kisin, el sacerdote supremo K’iché quien había recuperado el cadáver de su Príncipe Tecún y en secreto lo había enterrado después de que su señor había sido derrotado por los españoles, hacia más de quinientos años.
 
   En tiempos pasados, estas cavernas fueron el componente principal de la ruta comercial del oeste que seguía el cauce de los ríos Usumacinta y Pasión a una serie de valles interconectados en la región de las verapaces. Esta ruta crucial, junto con la ruta del Este a través del Valle del Motagua y a través de la costa del Caribe, era la ruta usada para transportar cargamentos de obsidiana, jade, plumas de quetzal, conchas de mar, así como también, cacao y sal de las tierras bajas del Pacífico a los mercados clásicos del altiplano a lo largo de la ruta.
 
   Este sistema de cuevas está centrado en siete grutas a lo largo de una franja de 25 kilometros del Rio Candelaria. Una vez que las cuevas fueron dadas a conocer al público por Daniel Dreux,  la Universidad de Vanderbilt en los años sesenta empleó un programa llamado VUPAC- Vanderbilt University Physics Analysis Cluster, especialmente diseñado para explorar y diseñar mapas de veintidós de estas grutas. Cientos de objetos de cerámica del periodo Clásico Maya fueron encontradas y catalogadas, pero, de acuerdo a los expertos, miles aún permanecen sin ser descubiertas. 
 
   Los primeros exploradores de esta región describen el camino que desciende al valle como si hubiera sido construido por los dioses de la muerte y las cuevas eran conocidas como Semuc Champey, el lugar donde el rio se oculta bajo la tierra. 
 
   Dentro de las cuevas, en una sección conocida como Hun Nal Ye, un área descubierta por Leonidas Javier Morales, el dueño de estas tierras, enfrente de una poza de agua, formada por una cascada, Leonidas descubrió veinticuatro piezas completas de alfarería y un cofre de piedra que contiene, afuera y adentro, cientos de jeroglíficos labrados de una manera simétrica en las cuatro caras del cofre y, en la cubierta, la representación del Dios del Maíz y la Luna.  En una de las fachadas, los expertos afirman hay una inscripción que posiblemente se refiere a Tikal u otra  gran ciudad hacia el Norte, que contiene monumentos que pueden ocultar las ultimas profecías de los sacerdotes maya quienes habían escondido el cofre  para protegerlo de la destrucción insólita de sus reliquias a manos de los españoles. Algunos expertos en asuntos maya, creen que en estas cuevas se encuentra el secreto que puede ayudar  a encontrar el lugar final de descanso del héroe de Guatemala, Tecún Umán. 
 
   La profesora Olivia Ximénez había visitado este lugar varias veces pero aún tenía curiosidad acerca de las inscripciones labradas en el cofre que ahora se encontraba en exhibición en el Museo de Arqueología y Etnografía, MUNAE, en la ciudad de Guatemala. Olivia había estudiado el cofre en más de una ocasión y recientemente había descubierto un mensaje oculto en el texto del Popol Vuh, la razón por la que ella anteriormente había visitado la biblioteca Newberry en Chicago y que ahora, junto con David, era el objeto de sus investigaciones.
 
   En la biblioteca Newberry, los dos arqueólogos siguieron prácticamente secuestrados en el cuarto especial que el señor Perry les había facilitado, ajenos a las distracciones exteriores, buscando más indicios para resolver el acertijo. A pesar de sus mejores esfuerzos, la pareja no descubrió más pistas o señales que pudieran orientarlos en la dirección correcta. Olivia y David tenían que tomar una decisión respecto al lugar donde deberían continuar su investigación. ¿Deberían ser las cuevas de Semuc, o sería mejor empezar en Chichi? Finalmente decidieron esperar hasta que David llegara a Guatemala. Olivia estaba entusiasmada con la idea de embarcarse en una exploración más a fondo y se alegraba de que ahora contaba con una mente gemela que casi pensaba como ella; además era un hombre muy gallardo que haría más agradable sus andanzas por los sitios arqueológicos. Al final de la semana Olivia regresaría a Guatemala y David volvería a su puesto en la Universidad de Vanderbilt, donde haría una pausa breve para informarle a su jefe acerca de su nuevo proyecto y discutirlo con otros miembros de la facultad quienes estaban más familiarizados con las cavernas y el río Candelaria, tal vez ellos podrían darle algunas ideas de donde iniciar su búsqueda. David ahora encontraba más difícil decirle adiós a Olivia; en los pocos días que habían estado juntos se había sentido muy atraído por su belleza y su intelecto. Sus pensamientos más recónditos le susurraron “¡Que gran partido es Olivia!”  
 
   Cuando Olivia inicialmente  le había mencionado la palabra Jol, la cabeza de una de las estelas más grandes en Quiriguá, David finalmente pudo asociar la palabra Juukub, canoa, con parte de la respuesta al enigma con el que habían tropezado. ¿Sería necesario que tuvieran que viajar a este lugar para tratar de encontrar la estela correcta que contenía la cabeza con parte del mensaje? Si la fórmula para curar una enfermedad mortal era encontrada allí, el descubrimiento sería de incalculable valor humanitario, científico y económico, posiblemente valorado en billones de dólares, un secreto que mucha gente hasta llegaría a matar por obtenerlo. David se encontraba a solas en su habitación y el vino, junto con la fatiga lo forzaron a entregarse a un descanso inquieto hasta que el timbre insistente de su alarma le despertó. Tomó una ducha rápida y después de afeitarse descendió al lobby para encontrarse con Olivia quien le estaba esperando. Por lo menos juntos enfrentarían otro día más, lleno de agonizantes teorías acerca del mensaje oculto en el códex.
 
   Tan pronto como llegaron a la biblioteca y tuvieron el manuscrito enfrente, David no pudo contener más su impaciencia y empezó a exponerle a Olivia su hipótesis, “Livi, anoche no pude dormir muy bien pensando acerca de los fragmentos del rompecabezas; creo que las gradas, la canoa y la cabeza apuntan hacia un lugar que tiene que tener un río, pero aún estoy confuso acerca de la mención de lagartos- cocodrilos; espero que no estemos hablando acerca de Egipto”, de esa manera concluyendo su explicación. Después de un momento de vacilación, Olivia respondió, “Dave, hace ya mucho tiempo, el río Motagua, uno de los ríos más grandes de Guatemala y en un tiempo navegable, estaba lleno de lagartos. Todavía recuerdo la última vez que viajé con mi padre rumbo a Puerto Barrios, un puerto en la costa del Atlántico. Esa vez vimos muchos lagartos tomando el sol a orillas del río. Eso sucedió más o menos hace quince años; ahora estoy segura de que el río de lagartos es el Motagua y las gradas que son mencionadas son unos peldaños  que ascienden del río hacia la acrópolis en Quiriguá; revisemos las palabras, poniéndolas en orden para determinar si forman alguna frase que tenga sentido: 
 
   “El día después que Ixchel, la luna,  se acerca  a Venus, el  ala del quetzal k’uk , el camino bi , la tumba- muhk, donde la serpiente- kaan… a los creyentes por el sendero  verdadero del Jaguar- Balám, ascendiendo al cielo- chan, en el lugar donde las aguas se ocultan bajo la tierra”.
 
   David estaba silencioso, rumiando sus pensamientos, de repente dijo, agregando: 
 
   “Y volando al  palacio en las montañas azules- Yax; allí, homenaje será rendido a Ahau o Ajaw;  y él a cambio  abrirá las gradas- ehb, para ascender a …?  Olivia inmediatamente continuó, “abordad el Juukub- la canoa y viajad hasta encontrar  a Tuun, la estela en el altar cerca de las aguas sagradas”. “Dave, esas aguas tienen que ser el río Motagua y a no ser que esté completamente equivocada, allí está la respuesta a nuestro acertijo. Dave, creo que no tenemos otra alternativa más que viajar a Guatemala y buscar en los lugares que son mencionados en el texto. La pregunta es, ¿dónde empezamos? Dave, tienes que venir a mi país, oops, le he tratado de tú”. David estuvo de acuerdo sin dejar de notar que Olivia  por primera vez le había tratado con más familiaridad y se sintió feliz de que pronto estaría con Olivia en su propia patria, compartiendo con ella una aventura que sólo Dios sabía adónde les llevaría. Salieron de la biblioteca y decidieron caminar hacia el hotel, todavía siendo seguidos por su sombra, quien escuchaba cada palabra que ellos decían.  
 
    
 
   CAPITULO 16
 
   MARSELLA, FRANCIA.
 
   Marsella, es un puerto industrial muy grande en el Mar Mediterráneo, en el sur de Francia; el lugar preferido por maleantes, contrabandistas, estafadores y otros miembros de la mafia corsa y otras empresas nefastas que habían encontrado el lugar ideal para conducir toda clase de transacciones ilegales, muchas veces con el beneplácito de las autoridades francesas o bien manteniéndose bajo el radar del gobierno. La isla del diablo, la prisión donde Edmundo Danté, el ficticio Conde de Montecristo estuvo confinado, se encuentra a pocos kilómetros de esa metrópolis.
 
   El inmenso puerto es también la sede de las oficinas centrales de los Laboratorios Farmacéuticos Marion, uno de los mayores conglomerados, no solamente de Francia pero alrededor del mundo. La planta está localizada en un complejo industrial enorme en las afueras del puerto. La gigantesca corporación producía una gran cantidad de medicamentos para curar toda clase de enfermedades, incluyendo sida y cáncer. Esa era una de las razones por las que uno de los ejecutivos, mejor dicho el Director Ejecutivo, Pierre du Sable, había desarrollado una vasta red de informantes en todo el mundo, incluyendo Guatemala, que incluía espías que podían mantenerle al día de los descubrimientos de otras compañías de la competencia. Du Sable era también conocido como el señor Brown, el misterioso contratista de Beni Moretti, también conocido como Daniel Scagliotti y otros aliases, el hombre que por varios días había estado siguiendo a David y Olivia. La última información que Du Sable había recibido de su informante en Guatemala le había hecho creer que la profesora Ximénez estaba a punto de descubrir una fórmula secreta para curar la enfermedad de Alzheimer o el cáncer. El chismoso le había asegurado que la meta de la Licenciada Ximénez era encontrar la fórmula de esta cura que ella creía estaba oculta en algún lugar de las ruinas mayas de Guatemala. Du Sable no estaba completamente convencido de esta información, pero de todas maneras había decidido ordenar que Moretti mantuviera a la arqueóloga bajo vigilancia. Si descubría que todo esto era verdad, su compañía podría beneficiarse inmensamente y tanto como el sabía, su empresa era la única en posesión de esta información. Pensaba que tal vez su informante había exagerado todo con el propósito de no perder o inclusive aumentar su ingreso mensual. Durante muchos años, Du Sable había trabajado sistemáticamente tratando de aumentar las ganancias de su compañía, muchas veces siguiendo avenidas impropias; su fortuna era inmensa. Pierre era muy listo, dotado de una inteligencia que había adquirido en las calles de Lyon, Francia y que fue aumentada con un título en negocios internacionales de La Sorbona, la famosa universidad francesa. Sus múltiples ocupaciones incluían remover del camino a la competencia, de cualquier manera; no jugaba usando las reglas establecidas y conseguía resultados usando métodos ilícitos a pesar de las consecuencias, aunque muchos en la policía y el SDECÉ, el servicio secreto francés estaban bajo sueldo subrepticio, y muchas veces le suministraban información confidencial acerca de otras empresas.
 
   Du Sable había convocado al grupo de directores para informarles del progreso del programa que él había bautizado como el Proyecto Gamma, cuyas maquinaciones internas eran solamente conocidas por él. Le gustaban los secretos y siempre actuaba en las márgenes de la decencia, manteniendo sus cartas muy junto a su pecho; la mayoría de los miembros de directores no se interesaban por los medios que Du Sable empleaba y sólo les interesaban las ganancias o que sus cheques multimillonarios siguieran llegando a sus cuentas de banco sin interrupción o sin disminuir, muchas veces como ingreso fantasma que no era declarado al gobierno, una manera fácil de evitar pagar impuestos. 
 
   Du Sable empezó la discusión llamando la atención de los presentes aclarándose la voz, “damas y caballeros, el propósito de esta reunión es para informarles del Proyecto Gamma; quiero comunicarles que la profesora, como ella era identificada por Du Sable y los miembros de la junta, se ha reunido con otro arqueólogo en Chicago y ambos han estado visitando la Biblioteca Newberry, donde un antiguo manuscrito Maya-K’iché, llamado el Popol Vuh, está en exhibición”. Cuando ninguno de los miembros hizo preguntas- muchos ni sabían de la existencia del libro, Du Sable continuó, “mi contacto me dice que se han reunido en más de una ocasión para estudiar el libro que ellos creen contiene información vital para nuestro proyecto. Espero que en nuestra próxima reunión pueda darles detalles más alentadores. Le he dado al señor Mitch un presupuesto generoso para cumplir nuestro cometido. Encontrarán los detalles en el cartapacio en frente de cada uno de ustedes”. Prosiguió, “como ustedes saben, solamente yo sé todos los detalles y he preparado este memorándum solamente para sus ojos y para que puedan estudiarlo; una vez que lo hayan leído, al final de nuestra sesión, lo recogeré y luego los destruiré para evitar que caigan en las manos equivocadas. Cualquier información que salga de este cuarto podría ser fatal para nuestros negocios. ¿Tienen alguna pregunta?” Y con estas palabras finales concluyó su reporte, sentándose, esperando preguntas, pero nadie las hizo inmediatamente. Estaba jugando con el ego de sus socios. Súbitamente, uno de los directores, Monsieur Du Plantis, alzando su mano, como si fuera un niño en la escuela llamando la atención del maestro, dijo “Pierre, ¿específicamente, qué es lo que buscas? ¿Crees que lo que persigues es lo suficientemente valioso para correr tanto riesgo?” Pierre, con un ligero encogimiento de hombros, respondió, “Jean, le gustaba llamar al anciano por su primer nombre sabiendo que el vejete detestaba esta familiaridad y que era un esclavo de las viejas  normas sociales, no te preocupes; he tomado todas las precauciones necesarias para evitar cualquier posibilidad de ser descubiertos. Bien sabes cómo soy de cuidadoso”. Los argumentos continuaron por una hora más, otros miembros crucificando a Pierre con interrogantes, cada uno tratando de protegerse en caso las autoridades se enteraran de sus viles propósitos y vinieran a hacer preguntas comprometedoras. Todos tenían miedo de INTERPOL que de alguna manera creían estaba controlada por los americanos. 
 
   Al concluir la reunión, Du Plantis, uno de los socios más antiguos que no estaba satisfecho con las explicaciones de Du Sable y se sentía temeroso de que todo esto podría enviarlos a prisión, o al menos involucrar a la compañía en un escándalo. Su padre, uno de los fundadores del conglomerado se sentiría muy avergonzado de él si no actuaba como él mismo lo hubiera hecho. Du Plantis no confiaba completamente en el director a quien consideraba un advenedizo, un oportunista y un tramposo, alguien sin clase ni escrúpulos. Estaba muy disgustado y había tomado la decisión de llamar a la policía para alertarla de estas maquinaciones. 
 
   Al llegar a su casa, fue a su despacho privado y usando su teléfono personal, llamó a las oficinas de la Interpol y rápidamente fue transferido a la línea privada del Inspector Guillon, un amigo con quien habían crecido juntos y el cual había escogido un sendero diferente y con quien había seguido en comunicación continua durante muchos años. Cuando el Inspector levantó el teléfono, Du Plantis le informó acerca de la sesión y le dijo que estaba preocupado con la situación. El Inspector escuchó de manera atenta, hizo muchas preguntas pertinentes y al final de la llamada prometió a su amigo que iba a mantenerse al corriente del asunto y que vigilaría a Du Sable; agregó que afortunadamente en Francia las leyes no les impedían escuchar conversaciones privadas para mantener bajo vigilancia a elementos indeseables o sospechosos de cometer un delito. El Inspector no le dio pormenores de la forma en que conduciría su investigación, pero ya había decidido interceptar los teléfonos de los miembros de la junta, incluyendo su amigo. Después de terminar su conversación, Guillon, anotó toda la información y decidió comunicarse con el Bureau Federal de Investigaciones, FBI para alertar a este servicio de la situación. Los dos, el FBI y la INTERPOL, tenían sospechas de las maquinaciones de la compañía farmacéutica y habían mantenido cierta vigilancia sobre los acontecimientos. El FBI agente en Francia inmediatamente llamó a su contacto en Chicago y le pidió localizar a la profesora y asegurarse de que nadie le estaba siguiendo los pasos. El agente en Chicago, decidió que como una ciudadana guatemalteca posiblemente podría estar en peligro, alertó a Tim Owens, el jefe de la delegación en la ciudad de Guatemala quien le aseguró que mantendría los ojos abiertos y estaría pendiente de los pasos de la profesora.      
 
    
 
    
 
   CAPITULO 17
 
   A la mañana siguiente, Olivia y David de nuevo visitaron al  señor Perry,  quien aún ignoraba su descubrimiento, pero que cada día sospechaba más de ellos. “¿Qué han descubierto? pensó para el mismo. “¿Sería capaz de insinuarse en su círculo?” “¿Le confesarían qué era lo que estaban buscando y qué era lo que hasta el momento habían encontrado?”. Decidió tomarse su tiempo y hacerse más útil y amigable. Se propuso darles más acceso al manuscrito y dejarlos que usaran medios más sofisticados y con ese propósito los instaló en un cuarto especialmente equipado.  
 
   “Ah, profesores, buenos días”, el señor Perry les dio la bienvenida, “esta mañana les dejaré usar nuestro laboratorio, el cual está equipado con un espectrógrafo, una luz ultravioleta, un microscopio electrónico con binoculares gemelos y otros instrumentos que harán su trabajo más fácil”, concluyó de manera un poco servil. De nuevo les dijo que el códice ya estaba listo en la habitación especial y les dejó a solas. David y Olivia intercambiaron breves miradas de entendimiento preguntándose por qué tanta amabilidad y que era lo que el viejo sagaz deseaba a cambio.
 
   Después de cerca de dos horas de arduo trabajo, David, casi gritando exclamó, “Livi, ven aquí y examina estos glifos y dime si tienen algún sentido para ti”.  Cuando Olivia se acercó, David apenas se movió de su lugar, su propósito velado era estar más cerca de ella, tratar de que sus cuerpos se tocaran, “Dave, eres un encanto- las palabras contenían un halago que hizo que su corazón se estremeciera con alegría, “los caracteres pueden leerse, “Allí, en el palacio, homenaje le será rendido a Ahau y él a cambio te ¿entregará? el hut-jade, el cual abrirá las gradas, guiándolos hacia los ¿lagartos?... el juukub-canoa y ¿tendrá que viajar a encontrarse con tuun-estela? y… por el…sagrado; entonces, sólo entonces, Jol la cabeza, revelará el último  ¿regalo? de Ah Pun”…Olivia al mismo tiempo preguntándose qué palabras cruciales les faltaban para descifrar por completo el acertijo “¿Las claves mencionaban a Ahau? ¿Pero, acaso se referían a Ahau Galel, el nombre real de Tecún Umán, la razón de su búsqueda? ¿Era posible que las palabras que habían descubierto hasta el momento fueran como una adivinanza, un mapa o unas instrucciones que deberían seguir para descubrir su tumba?”  “¿Era factible que después de tantos años estaba al final de su búsqueda?”. “Hay Dios mío, necesito tomar un descanso”, se susurró a sí misma. Cuando David la miró de forma sorprendida, Olivia se dio cuenta que en su entusiasmo había hablado en español. Bajo el escrutinio de David, se sonrojó y entonces, corrigiéndose dijo, “Oh my God; I need to take a break. I cannot keep going like this”. Aún en inglés prosiguió, “Dave, ¿está bien si tomamos un descanso hasta mañana? Quiero tomarme el café con leche más grande que haya con una guinda encima de la espuma”. David, después de un momento de confusión recobró su ánimo contestándole, “está bien mi sargento. ¿Qué sugieres?, ¿qué tal si cenamos juntos? Por favor dime que si”. Olivia respondió en la misma forma casual, “si tú pagas, acepto la invitación. ¿Puedo sugerir un restaurante Italiano que está muy cerca de aquí?” concluyó en una forma llena de coquetería. “Sí, soy tu humilde servidor”, David respondió todavía en forma juguetona. Después de depositar el manuscrito en su caja especial, salieron de la biblioteca y prometieron regresar al día siguiente; el tiempo que tenían juntos se acortaba a pasos agigantados. La pareja decidió caminar las pocas cuadras hacia el Italian Village, un restaurante situado en la calle Clark y Dearborn, un establecimiento casual, donde Olivia le dijo a David servían un vino Farniente exquisito y una lasaña muy deliciosa. Necesitaban una celebración. “¿No era así?”. 
 
   La tarde era fresca y placentera; muchos transeúntes llenaban las calles por las que caminaban. Perdido en la multitud caminaba Pietro Moretti, siguiéndoles a una distancia prudencial, preguntándose hacia donde se dirigían. “Bien, mi trabajo es seguir a la bella arqueóloga y su amigo. Necesitaba usar un baño de forma desesperada y comer algo. Tenía la esperanza que fueran hacia un lugar donde pudiera usar las facilidades; su vejiga le estaba matando. Estaba muy hambriento y no había comido desde esa mañana, únicamente subsistiendo con barras energéticas. Se sintió sumamente aliviado cuando llegaron al restaurante, donde pidieron una mesa en la planta de arriba. Pietro le dio al camarero una propina generosa a cambio de que lo sentara cerca de los dos arqueólogos. Una vez que estuvo seguro de que los dos que se comportaban como novios, Moretti ya los había hecho una pareja, cenarían allí, partió hacia el baño. 
 
   Después de la cena, los dos amigos regresaron al hotel, cada uno a sus habitaciones respectivas. David, a sugerencia de Olivia se había cambiado a este hotel el día anterior”. !Todo lo que hago por estar cerca de ella y ella ni siquiera me invita a su habitación para tomar una copa!” David suspiró. 
 
   Esa noche, Olivia no podía conciliar el sueño a pesar de las dos copas de vino que había consumido durante la cena. Su mente estaba colmada con las palabras que habían descubierto. El nombre Ahau o Ajaw, se insinuaba en su mente una y otra vez; ¿por qué se asociaba  deferencia con este nombre?, ¿Qué era lo que ofrecería a cambio de ser homenajeado?, ¿Era Tecún-Ahau, realmente descrito en esa adivinanza? ¿Cuál era la conexión de la estatuilla de jade con el resto del rompecabezas? ¿Era el precio exorbitante que la estatuilla podría traer para los coleccionistas? ¿Cuáles instrucciones serian reveladas por la estatuilla? ¿Dónde estaba y cuál era el río de los lagartos? ¿Por qué  se le ordenaba al viajero que fuera allí? ¿Por qué se mencionaba un altar y una estela al mismo tiempo? Su mente profesional empezó a repasar todo el conocimiento archivado en su memoria a través de los años de estudio: 
 
   “En el valle del inmenso rio Motagua, los arquitectos se encontraban ocupados dirigiendo la erección del último monolito gigantesco de piedra, de casi  diez metros de alto. Éste era el último monumento que sería instalado para completar la acrópolis que el rey Cauac Cielo, había comisionado para conmemorar la derrota final de la ciudad enemiga de Copán. Corría el año 550 d. C.  El enorme complejo contaría con un total de veintidós estelas labradas con glifos y también otras piedras que representaban  animales, muchas de ellas también cubiertas de jeroglíficos. 
 
   La ciudad de Quiriguá estaba localizada en el Valle del Motagua, entre las faldas de la que más tarde seria conocida como Sierra de las Minas y las inhóspitas montañas del Espíritu Santo, parte de la Sierra Madre. 
 
   Por razones aún oscuras, las relaciones entre los estados de Quiriguá con la vecina ciudad de Copán habían deteriorado bajo el mandato del Rey Cauac Cielo III al punto que las dos ciudades entraron en guerra alrededor del año 738 d. C. La última guerra culminó con la ejecución del rey de Copán, Conejo XVIII en la plaza central. Una de las  posibles explicaciones de la causa  del conflicto fue el dominio de la ruta comercial a través del rio Motagua con el resto del mundo Maya. 
 
   La ciudad de Quiriguá fue posteriormente abandonada después de una serie de terremotos que destrozaron el reino. 
 
   Las ruinas permanecieron ocultas hasta 1839,  cuando el explorador John Lloyd Stephens, un arqueólogo americano visitó la región y posteriormente las describió en una monografía llamada “Incidentes de viaje en Centroamérica, Chiapas y Yucatán.”  Stephens trató de comprar las tierras y enviar los monumentos a Nueva York pero los propietarios locales rehusaron el  bajo precio que él les ofreció. 
 
   Entre los años 1881 y 1885, el explorador y antropologista británico, Alfred Maudslay hizo una exploración completa de la acrópolis, tomando muchas fotografías  de las ruinas visibles, hizo varias excavaciones menores e hizo moldes de papel y yeso de todas las inscripciones de las estelas más importantes. Los moldes fueron subsecuentemente enviados al museo británico en Londres. 
 
   En su habitación, en el mismo hotel, el profesor Belmonte también analizaba las palabras, haciéndose a sí mismo las mismas preguntas que Olivia se planteaba. Aún así, su mente continuaba regresando una y otra vez a las sinuosas curvas de Olivia. Había notado que tenía una presencia etérea que llenaba el espacio con energía sin que ella estuviera consciente del efecto que tenía sobre otros, los simples mortales. Su voz era como un bálsamo para oídos lastimados, como un néctar que solamente los escogidos serían capaces de saborear. David se preguntó si él sería el elegido, si Olivia le consideraría como su alma gemela. Con un sobresalto regresó a la realidad y trató de ubicar más piezas del rompecabezas, pero su mente continuaba rehusándose. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 18 
 
   A la noche siguiente, sentados en el bar del hotel, Olivia y David degustaban una copa haciendo planes para la partida inminente de Olivia el próximo día. David trataba desesperadamente de hacer que el tiempo se detuviera; necesitaba la presencia de Olivia. Por su parte, Olivia analizaba su naciente relación con David, preguntándose si era correcto emprender una búsqueda con un hombre al que apenas conocía, pero en quien principiaba a confiar de una manera implícita como si le hubiera conocido por muchos años. Casi a medianoche, David dijo, “¿Livi, quieres que te lleve al aeropuerto mañana?” Olivia respondió, “gracias Dave, pero tengo un automóvil que estoy rentando y lo puedo dejar en la terminal; recuerda que tienes que avisarme el día que llegues a Guatemala”. Con estas últimas palabras se dijeron adiós, sabiendo de que estarían contando los días para reunirse de nuevo y reanudar su investigación.  
 
   A la mañana siguiente Olivia  partió hacia Guatemala, seguida muy de cerca por Pietro Moretti. 
 
   David voló hacia la Universidad de Vanderbilt para atar algunos cabos sueltos, leer su correspondencia atrasada y discutir con su jefe su deseo de viajar a Guatemala para seguir una corazonada cuyo descubrimiento podría traer mucha fama a la universidad. David brevemente le dio detalles del propósito de su viaje y su decano se mostró entusiasmado con el proyecto y le deseó mucha suerte. “Tal vez, pensó, los dos se harían famosos.”
 
   Después de dos días interminables, David viajó a la ciudad de Guatemala, vía Miami, la única conexión que a última hora pudo conseguir. Con suerte Olivia le estaría esperando en el aeropuerto, de otra manera tendría que valerse por él mismo y encontrar un hotel cercano al trabajo de Olivia y desde allí trataría de ponerse en contacto con ella. Anteriormente, durante una llamada por teléfono, habían intercambiado planes para su llegada.
 
   Como Olivia le había prometido, ella le esperaba en el área designada para visitantes en el segundo nivel de la pequeña terminal aérea internacional, mirando ansiosamente hacia abajo, buscando a David entre los pasajeros que arribaban al recinto al cual los visitantes no podían ingresar. Antes de abordar el avión en Miami, David le había llamado para decirle el número de vuelo, la aerolínea en que viajaba y la hora aproximada de su llegada. En seguida, como alertada por un sexto sentido, sus ojos se encontraron con los de David, enviando pequeños impulsos de placer a su corazón y una sonrisa a sus labios. Desde arriba, Olivia llamó la atención de David quien enseguida retornó su saludo; Olivia le indicó que le esperaría afuera. Una vez que David recogió su equipaje, que Olivia vio era una maleta estilo militar, muy usada y una mochila suave de cuero, bastante gastada, se encontraron en la calle, en el espacio designado para recibir a los recién llegados, donde el ruido y la algarabía de los viajeros y los familiares que los recibían se mezclaba, bajo la atenta vigilancia de los rateros- ladrones, buscando una víctima distraída, y el uso constante de las bocinas de los taxis. David se sorprendió del sonido y el caos del área. En un instante Olivia examinó sus pantalones bien usados, su suave y cómoda camisa de manga larga y sus botas bien gastadas, “que bueno, el profesor no es un tipo de escritorio”, Olivia pensó con alivio.
 
   “Hola, Dave, ¿cómo estuvo tu viaje? Olivia preguntó aún un poco aprehensiva”. “Helló”, Livi, David respondió; el viaje fue bastante bueno excepto por la espera en Miami. “¡Que lugarcito; tengo suerte de estar vivo!”, dijo en broma. “Me alegro de que estés enterito, Olivia respondió siguiendo la broma; caminemos hacia mi automóvil que está parqueado del otro lado de la calle en el parqueo de visitantes. Espero que mi auto todavía esté allí, que no se lo hayan robado, dijo medio en broma”. Caminaron en esa dirección, sin percatarse del hombre alto que les seguía, de nuevo escuchando las palabras que intercambiaban. Los dos amigos continuaron la  conversación fácil, discutiendo información banal para ocultar su nerviosismo. 
 
   Cuando llegaron al parqueo, David se mostró sorprendido cuando Olivia se dirigió a un flamante Mustang convertible, del año 1965, de color rojo, nítido. David no podía creer lo que veían sus ojos. De manera suave silbó y le dijo a Olivia, “Livi, tienes mucha suerte; no me contaste que viajaríamos en esta máquina tan fantástica; te envidio mucho”. A lo lejos apenas escuchó que Olivia le decía que había reservado una suite pequeña en el Hotel Clarión, un hotel muy bonito, pequeño, justo en la zona viva, la parte de la ciudad donde la juventud se congregaba y que albergaba muchos teatros, restaurantes, hoteles y música en vivo. Espero que te guste, de otra manera puedes cambiarte en la mañana, aunque estoy planeando que salgamos mañana temprano. David tuvo que poner mucho esfuerzo en comprender lo que Olivia le platicaba. De nuevo, de manera paciente ella le repitió el plan para el día siguiente y añadió, “si no estás muy cansado y tienes hambre, una vez que estés instalado en tu habitación, te invito a cenar, de otra manera podemos encontrarnos en la mañana. David respondió, “¿qué dices?, ¿estás bromeando?, Por nada del mundo me perdería una invitación a cenar contigo. Solamente dame media hora y seré todo tuyo”, concluyó en forma de guasa. Olivia no había mencionado el nombre del lugar a donde irían al día siguiente, de tal manera que la sombra que los seguía tuvo que contener su impaciencia y esperar el momento oportuno para averiguar a dónde irían. 
 
   Después de media hora David reapareció en el lobby y los dos se marcharon a pie hacia el restaurante, “hice reservaciones en un lugar donde sirven carne asada, un establecimiento que es muy frecuentado por gente local y muchos turistas. Espero que te guste la carne que sirven”, Olivia dijo. Continuaron su charla, hablando de muchas cosas mientras el fantasma les seguía muy de cerca, y quien estaba con mucha hambre, esperando que la pareja se dirigiera a un buen establecimiento- después de todo, le gustaba comer bien.
 
   Tan pronto como entraron al restaurante fueron conducidos a una mesa un poco apartada del bullicio. Olivia le preguntó a David si deseaba tomar algo. David respondió que le gustaría probar la bebida nacional. Olivia pidió dos tragos de Zacapa Centenario, sin hielo, considerado por los conocedores como uno de los mejores rones del mundo, explicándole a David que debería tomarlo muy despacio para saborear el bouquet del licor. Después de tomar un pequeño sorbo, David se sorprendió del sabor y dejó escapar un suspiro de satisfacción. Como anfitriona, después de consultar con David su preferencia, Olivia ordenó la especialidad de la casa, lomito- filet mignon, papas pequeñas al vapor y una ensalada mixta con aguacate y palmito. Los platos vinieron y desaparecieron en un santiamén en medio de una conversación agradable y amena, David indagó acerca de las costumbres nacionales, moneda a usar, la tasa de cambio, la seguridad del vecindario, le explicó a Olivia gustaba correr por las mañanas, y otras minucias que el turista necesitaba saber del país que visitaba. 
 
   El cazador estaba plácidamente sentado en una mesa cercana; había ordenado su cena en un español casi perfecto pero con un poco de acento Mexicano, algo bastante común en la capital Guatemalteca. En pocos minutos había devorado su comida y al final encendió un habano, la venta del cual estaba prohibido en los Estados Unidos pero que él de todas maneras conseguía de manera fácil en los Estados Unidos. No consumió alcohol porque no quería disminuir con licor la agudez de sus sentidos. Se consideraba un profesional y nunca bebía alcohol cuando estaba en una misión. 
 
   Durante su conversación Olivia le dijo a David el nombre del lugar hacia dónde irían el próximo día, describiendo el complejo, advirtiéndole que llevara ropa abrigada porque algunas veces hacia frío durante la noche, además que llevara zapatos cómodos, aunque Olivia asumió que David, como un viajero consumado sabría como vestir adecuadamente. En el lobby del hotel se dijeron adiós y Olivia le dejó saber la hora en que le recogería. Con esta información que había escuchado con su aparato especial, Moretti se dirigió a su habitación a prepararse para el próximo día.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 19
 
   Embajada Americana, Ciudad de Guatemala
 
   “Entra, Frank”, pasa adelante, el agente especial del FBI, Tim Owens dijo invitando a su subalterno, el agente Francisco- Frank Fernández a que entrara en su oficina. 
 
   Timothy Owens era el jefe de la delegación del FBI y el enlace con la Interpol, en Guatemala, basado en la Embajada Americana. Ambas agencias trabajaban en coordinación manteniendo la vigilancia sobre traficantes de drogas, terroristas y otros elementos indeseables que cruzaban fronteras con impunidad, o así pensaban ellos. 
 
   De nuevo, Owens se dirigió a su delegado, “Frank, tengo una tarea para ti; siéntate y déjame explicarte. Las autoridades de inmigración en el aeropuerto internacional me han informado del arribo esta tarde de un sujeto que ellos sospechan no es quien dice ser y alguien en quien podemos estar interesados”. Cuando el subalterno no interrumpió, Owens prosiguió, “el agente que hizo la llamada creyó que había algo fuera de lugar cuando esta persona presentó un pasaporte perteneciente a un hombre de negocios de Costa Rica, pero que no hablaba como Tico y más bien tenía un ligero acento mexicano. El agente nos envió por correo electrónico una foto del pasaporte del sujeto, que corresponde a Benedetto Moretti, aunque su documentación desplegaba el nombre, Héctor Foronda. De acuerdo a nuestro informante, el sospechoso es de piel clara, ojos azules y alto de estatura”. Owens, cuando Frank mantuvo silencio, prosiguió con la explicación, “no sé cuales sean sus intenciones en Guatemala, pero quiero que le sigas muy de cerca y trates de averiguar que es lo que busca o cual es la razón de su visita. Sospecho que tiene algo diabólico en mente; espero que no sea un asesinato. Aquí tienes el nombre del hotel y el número de habitación donde está registrado. Frank, recuerda actuar con mucha precaución puesto que nuestro sospechoso es muy peligroso”. Frank respondió, “No te preocupes, trataré de hacerlo con mucha cautela. A propósito, Frank dijo cambiando el tema, ¿podría usar el nuevo equipo de detección? Estoy que me muero por ponerlo a prueba; los técnicos en Quántico aseguran que casi hace milagros. El equipo es sumamente difícil de detectar,  tiene un alcance de casi diez kilómetros sin dejar de percibir ni un suspiro y la claridad del sonido es excepcional”, Frank le pidió a su jefe, finalizando su petición. Owens accedió a su pedido.
 
   Benedetto, Beni Moretti, alias Pietro Scagliotti y muchos más seudónimos, estaba en la lista de los maleantes más buscados por el FBI, Interpol y SDECÉ, el servicio secreto francés por mucho tiempo, pero hasta el momento, ninguna agencia había sido capaz de comprobarle ningún crimen, ni siquiera una violación de tránsito, ¡el malhechor era muy cuidadoso! Su presencia en Guatemala no auguraba buenas noticias para la agencia, especialmente con el incremento en el tráfico de drogas. Owens esperaba que no fuera un asesinato el que planeaba contra uno de los muchos traficantes que viven en el país. No quería una guerra de pandillas en su territorio. Owens estaba especialmente preocupado desde que había recibido la llamada del Inspector Guillon, su colega de la Interpol quien le hizo saber de la participación de los laboratorios Marion. “Espero en Dios que Moretti no sea su mensajero”, Owens pensó con preocupación. Dada la importancia de esta misión, Owens le permitió a Frank  a usar el equipo, advirtiéndole que fuera muy cuidadoso ya que apreciaba mucho a su agente y no quería que nada malo le pasara. 
 
   Al regresar a su oficina, Frank encendió su computadora, abrió el archivo de Moretti y se puso a leerlo; hizo una llamada al hotel donde el fascineroso estaba  hospedado, asegurándose que en realidad estaba allí. Se sorprendió mucho cuando el gerente del hotel le indicó que otro huésped había chequeado casi al mismo tiempo que Moretti, alguien llamado Profesor Belmonte. ¿Era solamente una coincidencia o el cazador también estaba detrás de Belmonte? Revisando las tarjetas de crédito que Moretti había usado, encontró que este había rentado un Mitsubishi Montero, 4x4, de color verde oscuro, una buena elección para el terreno montañoso de Guatemala y un vehículo bastante común en el país. Frank se preguntaba cuál era la importancia de la visita de Moretti al país quien se había arriesgado a ser reconocido al entrar al territorio. ¿Estaba a punto de establecer contacto con uno de los carteles? Aunque a decir verdad, Moretti nunca había estado vinculado con el tráfico de drogas. 
 
   Guatemala se había convertido en la puerta de paso de las drogas en camino hacia los Estados Unidos. Frank se sentía apenado por la suerte tan mala de Guatemala, un país al que realmente amaba por la amabilidad de su gente y los paisajes increíbles, un país que después de más de veinte años de guerra civil, finalmente estaba empezando a salir de ese período oscuro para ahora caer en las garras de los cárteles internacionales. “¡Que pesadilla para esta nación que debido a su localización estratégica conecta fácilmente Europa, África y los Estados Unidos!” Frank se dijo a sí mismo. Al estar satisfecho de que había revisado toda la información disponible salió de su oficina para empezar a trabajar en su misión. No quería perder su presa; además le gustaba trabajar con Owens y no quería defraudarlo.
 
   Francisco, Frank Fernández, era hijo de inmigrantes cubanos, nacido en Miami y se consideraba un americano, no un cubano-americano. Era realmente leal a su país de nacimiento y le guardaba una deuda de gratitud por haberle abierto las puertas a sus padres cuando llegaron de Cuba. Verdaderamente se enfurecía cuando alguien trataba de atentar contra los Estados Unidos. Frank perdió su acento cubano después de atender la Escuela de Lenguajes-DLI, The Defense Languages Institute, una rama del ejército americano. Frank ahora hablaba como guatemalteco después de servir en esta nación por mucho tiempo. También se había enamorado de una bella mujer guatemalteca a quien había estado cortejando por varios meses hasta que ella finalmente accedió a salir con él y ahora esta asignación se interpuso en el camino, “Esto puede realmente estropear mis planes, Frank se dijo a sí mismo. Por teléfono tuvo que explicarle a su amiga que tenía que cancelar su cita dándole una versión diferente de la situación y le pidió que le diera otra oportunidad; de manera contrariada la amiga convino en hacerlo así. Cubrió todas las posibilidades que pudo pensar en preparación para su cacería y salió de la embajada en ruta a cumplir su misión.       
 
    
 
    
 
   CAPITULO 20
 
   Al día siguiente, Olivia vino al hotel a buscar a David. La noche anterior le había invitado a desayunar con ella en su casa, antes de partir para la próxima etapa de su búsqueda. Se encontraron en el lobby y salieron del hotel, en busca de su automóvil; en esta ocasión, Olivia conducía un resplandeciente 4x4, pickup Toyota de color azul, bien lustrado, casi hasta alcanzar un brillo intenso, por Guillermo, el chofer de la familia Ximénez, el cual, contra sus deseos había aceptado que Olivia lo manejara. 
 
   Guillermo protegía muchos los automóviles que le eran encomendados y se enojaba mucho cuando la señorita, como todavía le llamaba, en lugar de llamarle Olivia o Licenciada, como ella  insistía que él lo hiciera en más de una ocasión, pero Guillermo no lo aceptaba, de buena manera aduciendo que él era el chofer y ése era su trabajo. A pesar de estar trabajando para la familia desde antes de que ella naciera, Guillermo siempre era muy formal y respetuoso, aunque Olivia y Guillermo siempre conversaban como buenos amigos, él generalmente mantenía una distancia prudencial. 
 
   David y Olivia intercambiaron unos buenos días breves y atravesaron la calle dirigiéndose a su Jeep que estaba parqueado del otro lado de la calle, celosamente cuidado por un grupo de chiquillos, apenas unos niños que tenían que trabajar para mantenerse a ellos mismos y algunas veces también a sus padres. Olivia les dio una propina de doscientos quetzales, el equivalente a cerca de dieciséis dólares, que Olivia explicó garantizaba la lealtad de los guardianes quienes cuidarían el carro-si era necesario con sus vidas, basado en el honor de las calles y, aunque debido a su edad no podían pelear contra un ladrón, podían gritar como demonios para alertar a la policía.
 
   Del otro lado de la calle, sentado en otro pick up liviano, no tan limpio como el de Olivia, estaba el asesino Moretti vigilando su presa con interés. Previamente había desempacado dos rastreadores electrónicos; uno magnético que podía ser adherido a cualquier superficie metálica, el otro, más pequeño, como una moneda diminuta que podía ser dejado en cualquier lugar escogido. Ambos eran aparatos muy poderosos similares a los empleados por el FBI y otras agencias gubernamentales. El truco ahora sería como implantar los aparatos en el vehículo de Olivia. Cuando Olivia empezó a manejar, él inmediatamente principió a seguir su carro a cierta distancia. 
 
   Sin darse cuenta, Moretti a su vez era seguido por el agente del FBI, Frank Fernández quien manejaba un todo terreno (4x4), modificado de acuerdo a las especificaciones de la agencia de investigaciones, disfrazado de cierta manera haciendo que semejara un vehículo cualquiera, una ocurrencia común en las avenidas de Guatemala. El camión liviano y el agente se hallaban listos para cualquier eventualidad. El funcionario esperaba que los otros vehículos no salieran de la capital pues tenía una cita para esa noche. Frank, aunque lucía completamente hispánico y se mezclaba bien con los guatemaltecos, de acuerdo a las regulaciones de la agencia cuando operaba en un país considerado peligroso, llevaba una escuadra Glock 19. También, en un compartimiento especial de su coche, fácilmente accesible en caso de emergencia había una variedad de armas de asalto, entre ellas un magnífico rifle Mossberg, de acción de bombeo, pero su favorito era una semi-ametralladora pequeña, Hech y Kochler, el arma favorita de las fuerzas especiales inglesas y la élite Delta Force, especialmente diseñada para combate en espacios reducidos. Se sentía más seguro con esos bebés a su alcance.  
 
   La caravana, encabezada por Olivia dejó las calles de la zona residencial de la zona 10 y se dirigió a las afueras de la ciudad hacia la zona catorce, un enclave de mansiones lujosas donde muchos países también tenían sus embajadas. A medida que avanzaban, las mansiones se hacían más grandes y opulentas, algunas construidas en las orillas de los precipicios en las lomas, desafiando la gravedad, hasta que llegaron a su destino. Cuando David se dio cuenta que una inmensa puerta de metal se abría enfrente de sus ojos, dándoles acceso a una mansión, se quedó casi sin aliento cuando se percató que ésa era la casa de Olivia. Cuando David la interrogó en silencio con un breve alzamiento de las cejas, Olivia le explicó que la casa pertenecía a sus padres quienes al presente se encontraban de viaje por Europa y no eran esperados por varios meses. Le dijo a David que una de las alas de la residencia albergaba su apartamento privado, segregado de la casa pero conectado por un corredor ingenioso que le daba acceso en cualquier época del año.
 
   En el imponente vestíbulo de la casa, fueron recibidos por Hortensia, la empleada de confianza de Olivia quien la recibió  con mucho cariño y respeto diciendo, “Ay nena, perdone Licenciada”, Hortensia dijo recobrando su compostura cuando se dio cuenta de que Olivia iba acompañada de un hombre muy apuesto. Olivia le dijo que David era un colega que venía de los Estados Unidos. Hortensia se inclinó brevemente en dirección a David, saludándolo de manera reservada, al mismo tiempo diciendo, “Licenciada, déjeme saber cuando esté lista para desayunar así puedo  servir la comida, preguntando al mismo tiempo, “¿desea desayunar en el comedor principal o en su apartamento?” y en un susurro, pensando que David no hablaba español, le dijo a Olivia, “el profesor David es muy alto y muy guapo; me alegro lo haya traído a la casa”. Intercambiaron más saludos como dos viejas amigas hasta que Olivia le pidió a David que le siguiera. David no había podido seguir la rápida conversación en español y le preguntó a Olivia que había dicho Hortensia; Olivia se sonrojó de manera imperceptible y cambió la conversación. Cuando David le pidió que le explicara cuál era la razón que Hortensia le había llamado Licenciada, Olivia le indicó que en Guatemala la mayoría de profesionales eran llamados licenciados o licenciadas en el caso de mujeres y, que los únicos que eran llamados doctores eran los graduados de médicos o dentistas. Añadió que si el profesional era maestro en una de las facultades, como señal de respeto, era llamado profesor o profesora en el caso femenino. En seguida fueron al apartamento de Olivia y conversaron de temas comunes hasta que Hortensia les llamó al comedor diciéndoles que el desayuno estaba listo. De manera silenciosa David agradeció a la dulce doméstica porque estaba famélico. 
 
   La mesa del comedor estaba repleta de muchos platillos: fragante café de Guatemala, leche, azúcar, jugo de naranja, conchas,una especie de pan dulce cubierto con una capa blanca de azúcar, rellenitos, una delicadeza guatemalteca hecha de plátanos maduros machacados después de ser cocidos, hasta formar una especie de pulpa y luego eran rellenados con una pasta de frijoles negros o manjar de leche; así mismo Hortensia había desplegado una gran variedad de frutas presentada en una canasta típica que complementaba el arreglo. En la mesa también había huevos revueltos y estrellados. “Licenciada, me avisa si necesita algo más”, Hortensia dijo dirigiéndose a Olivia antes de retirarse de manera cortés. Olivia le dio las gracias de una forma suave y natural. 
 
   La pareja degustaba los platillos de  manera amigable, cuando de pronto, David le hizo un comentario a Olivia, “Livi, me da la impresión de que Hortensia realmente te aprecia mucho y me di cuenta que trataba de quedar bien contigo, de agradarte”. Prosiguió, “cuando llegamos también intuí que ella dijo algo acerca de mi; ¿me equivoco? Por favor cuéntame la historia”. Olivia de manera casual principió a relatar los detalles, “Hortensia ha estado trabajando con mi familia desde antes de que yo naciera y junto con Guillermo, su esposo, han ayudado a mis padres a criarme, en el proceso, prácticamente adoptándome pues ellos no pueden tener niños”. A urgencia de David, ella siguió, “Hortensia y Guillermo son prácticamente parte de nuestra familia, algo que es muy común en Guatemala; muchas muchachas- señoritas, o muchachos jóvenes, vienen a trabajar para una familia como jardineros, choferes, domésticas o cocineras, algunas veces conocen a su futuro esposo o esposa mientras trabajan en una casa, entonces contraen matrimonio y la pareja permanece trabajando en la casa de su elección. Como en el caso de Hortensia cuando Guillermo vino a trabajar aquí como chofer de mi padre, se enamoraron y decidieron casarse. Guillermo y Hortensia tienen sus propias habitaciones, una casa separada de la casa principal, para darles mas privacidad”. Cuando David se mantuvo en silencio, Olivia prosiguió, “en la mayoría de los hogares son tratados con respeto y dignidad, como tratarías a un familiar, aunque en algunas casas son abusados o tratados de una manera indigna, casi como esclavos, pero afortunadamente esos casos son pocos y, cuando esto sucede, la familia involucrada es marginada por los trabajadores, como en una conspiración silenciosa y los culpables tendrán una gran dificultad en conseguir ayuda de nuevo”. Cuando David le alentó a que continuara, Olivia dijo, “en mi caso soy muy afortunada pues tengo un par de padres extras y Hortensia y Memo, como yo de manera secreta llamo a Guillermo, me han mimado de una manera exagerada”. Entonces, de una manera picaresca agregó, “Tencha, Hortensia realmente es muy considerada, fina y muy bondadosa y Memo, es un dulce aunque él pretende ser muy macho y cuidado, te prevengo, odia que le llamen Memo y también pierde la calma cuando yo insisto en manejar el automóvil, especialmente el Mustang, diciendo que yo lo abuso mucho, aduciendo de que él es el chofer y que ése es su trabajo y su obligación”. Olivia siguió su explicación, “posiblemente te sorprendes por qué Hortensia no se sienta a comer con nosotros o con mis padres, pero ella se niega a hacerlo diciendo que está realmente ocupada en la cocina y que no puede sentarse y seguir trayendo la comida aún cuando muchas veces mi madre o yo lo hacemos; ella definitivamente pone en práctica esa regla cuando mi padre le invita a sentarse con él, si mi madre no está en la casa; pero que eso no te engañe. Cuando estamos a solas, Hortensia me hace compañía y me aconseja en muchas cosas, especialmente en referencia a mis amigos varones. Ella es un amor y la amo mucho”. Continuaron su charla amistosa hasta que Olivia, siempre la más práctica, sugirió que era tiempo de marcharse. Acordaron dirigirse primero hacia Santo Tomás, Chichicastenango, Chichi, como los guatemaltecos y muchos turistas le llamaban a la población que en pocas horas visitarían, de común acuerdo, basados en las instrucciones que encontraron en las páginas del Popol Vuh. 
 
   Cuando salieron de la casa, las dos sombras les siguieron, cada uno a una distancia discreta, Moretti todavía sin saber que él era también vigilado. Cuando la pareja dejó la ciudad, ambos se preguntaron a dónde diablos se dirigían, pero, no teniendo otra opción, les siguieron formando una especie de caravana.
 
    
 
   CAPITULO 21
 
   Los días posteriores a la derrota del ejercito K’iché a manos del conquistador Pedro de Alvarado en 1524, fueron aterradores para los cientos de adultos que fueron tomados como cautivos por los aliados de los españoles, los K’akchiqueles y los Tz’utujiles. Algunos de ellos fueron llevados a sus capitales donde fueron exhibidos como esclavos, humillados y muchos fueron golpeados hasta causarles la muerte simplemente porque eran el enemigo que había sido vencido, olvidando que eran hermanos.  La mayoría fueron enviados a otra región donde una nueva población seria erigida por los españoles.  La  población anteriormente había sido habitada por los K’akchiqueles y era llamada Chuilá,  y más tarde seria bautizada por los invasores como Santo Tomás, Chichicastenango, una palabra derivada del vocablo Tlaxcalteca, Tzitzicaztenango.  Los indígenas Tlaxcaltecas habían sido aliados forzados de los españoles en la conquista del reino. Los K’iché eran ahora usados como esclavos en la construcción de la nueva iglesia católica dedicada al apóstol Santo Tomás. Los frailes de la orden de Santo Domingo estarían a cargo de supervisar la erección del templo, que sería construido encima de  las ruinas de un templo que hace mucho tiempo fuera dedicado a Tojil, el Dios Jaguar de los mayas. 
 
   En secreto, los sacerdotes sobrevivientes, todos miembros del concejo supremo de la nación K’iché habían acordado ubicar una piedra pequeña del templo consagrado a K’uq’matz, la serpiente blanca emplumada, traída en secreto,  desde la ahora destruida capital de los K’iché, K’umarkaj con la idea y la esperanza de que este fragmento de su templo les ayudaría a mantener vivas sus tradiciones. Como parte de esa confabulación, los sacerdotes también construirían dieciocho gradas para subir a la entrada de la nueva iglesia, cada escalón representando un mes del calendario Maya. El primer escalón seria llamado Ajaw Bat’z, mientras que el ultimo sería nombrado Ajaw Tz’i, el propósito de estos nombres era hacerle recordar a los fieles, mientras ascendían las escaleras,  su pasado glorioso, mientras al mismo tiempo pretenderían implorarle al nuevo dios, cuando en realidad ellos estarían rezándole a K’uq’matz y sus otros ídolos, un hecho del cual los españoles supuestamente no estarían enterados. Los Ajaw -nobles, también habían decretado que otros ritos de su religión fueran llevados a cabo en un lugar secreto del bosque, desconocido para los conquistadores, en un altar construido a varios kilómetros, en una línea directa partiendo de la grada superior de la nueva iglesia. Ésta es la razón que muchos de los indígenas ascienden las gradas de rodillas, quemando copal- incienso, fingiendo adorar al nuevo dios y entonces, en la última grada, dándose la vuelta, dirigen sus ojos y oraciones hacia la montaña cercana.
 
   La leyenda cuenta que un hombre llamado Pascual Abaj-Roca en Qatzijob’al, el lenguaje Maya-K’iché, venía a trabajar cada mañana y que en secreto escondió, directamente bajo la imagen de Santo Tomás, la siguiente inscripción: Job Tzi’kin, el guardian del  calendario,  asistirá al Ajq’ij, el guía espiritual a llevar la cuenta de los días de esclavitud bajo los españoles. La fábula afirma que una vez el templo fue completado, la forma humana de Pascual Abaj se transformó en un ídolo de piedra que aún es venerado en las montañas cercanas, como a unos treinta minutos a pie, en línea directa al altar central del templo. En ocasiones especiales, para beneficio de los turistas que visitan la población, los indígenas efectúan ceremonias como un show bien montado, algunas veces sacrificando gallos como parte del espectáculo, graciosamente aceptando donaciones de los turistas al concluir el espectáculo.
 
   Al terminar la construcción, los albañiles, bajo la supervisión y guía de los sacerdotes sobrevivientes, pretendiendo grabar sus nombres en las gradas dejaron un mensaje secreto que, cuando fuera encontrado y descifrado, guiaría  al que lo encontrara, al lugar final donde muchas profecías por los próximos seis mil años serian escondidas.  Las pistas dejadas incluían descripción detallada de los movimientos de Venus, el sol, Ixchel, la luna y otros cuerpos celestiales. Otra parte del rompecabezas seria preservado en un cofre especial de piedra, también grabado con explicaciones específicas. El cofre seria más tarde depositado en un lugar prominente en un centro ceremonial Maya-K’iché, en una de las rutas comerciales entre los dos océanos, por Ah Pun Kisin, el sacerdote supremo quien había glorificado el nacimiento del Príncipe Ahau Galel, mejor conocido como Tecún Umán, el héroe nacional de Guatemala. 
 
   Como parte de su búsqueda para descifrar las instrucciones dejadas en el Popol Vuh, los dos arqueólogos, Olivia y David se encaminarían en poco tiempo a este lugar fascinante.
 
   Antes de que la caravana partiera, Frank Fernández, el agente del FBI, mientras pretendía correr en el vecindario, de manera casual, estableció contacto con uno de los lados del camión de Moretti, implantando el rastreador especial que le ayudaría a mantenerse en contacto con el vehículo del asesino. Después de pocos minutos regresó a su propio pick up y resumió su vigilancia. Ahora estaba realmente listo para seguir al maleante. Todo esto sucedió a pocos pasos de la casa de Olivia donde los dos hombres mantenían una vigilancia estrecha de la pareja, en un juego siniestro, con los principales protagonistas sin darse cuenta de que eran vigilados. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 22
 
   Frank Fernández estaba realmente molesto porque había perdido la oportunidad de encontrarse con su futura novia; ¿pero qué podía hacer? Era un esclavo al servicio del tio Sam, tratando de mantener bajo control a los elementos indeseables.
 
   A la mañana siguiente Olivia vino al hotel en busca de David para seguir planeando la expedición. Durante el tiempo que había pasado junto a David se dio cuenta de que le agradaba su compañía y, a su pesar, realmente había gozado de su sentido del humor. Le había hecho reír con sus bromas y comentarios, algunas veces completamente fallando en la entrega de la parte cómica de los chistes. Le había deleitado con muchos relatos de sus excavaciones durante los cuales había enfatizado su pasión por el estudio de la cultura Maya y de nuevo le dio las gracias por haberse reunido con él en Chicago; ahora estaban juntos en esta aventura. ¿Qué más podía pedir? Había encontrado un compañero de viaje muy apuesto que además era cortés y educado.
 
   Cuando Olivia llegó al hotel, David la esperaba en la acera, engrosado en una conversación con uno de los botones del establecimiento, practicando su español. Cuando él la vió arribar en su flamante Mustang, de manera suave y lleno de entusiasmo le pidió si podía manejar su auto por pocos minutos a lo que ella accedió de buena manera. Con David al volante, Olivia le daba instrucciones hacia dónde dirigirse; tomaron la Avenida Reforma, una avenida tranquila, en la zona viva de la capital, pero después de pocos kilómetros de conducir sin nngun propósito, tuvieron que volver al hotel siempre seguidos por los dos guardianes. 
 
   Entraron al hotel y dirigieron sus pasos al comedor donde decidieron ordenar el buffet al cual David hizo varios viajes. Iniciando la conversación de manera diplomática, Olivia  dijo, “Dave, como recuerdas, las instrucciones que descubrimos en el códex era buscar las palabras esculpidas en el cofre de piedra que fue encontrado cerca de Semuc Champey”. Al mismo tiempo Olivia le informó que las grutas ahora eran un parque nacional, abierto al público, administradas por una cooperativa formada por los indígenas Maya-K’iché de la región, agregando que aunque no hubieran tenido ninguna razón de ir allí, valía la pena hacer el viaje. Prosiguió, Dave, como sabes este lugar era un centro ceremonial que bifurcaba la gran ruta comercial del oeste que seguía los ríos Usumacinta y Pasión a través de una serie de valles interconectados con muchos pueblos pequeños en su trayecto, ahora llamados Carchá y Salamá, en la región de las verapaces, en las montañas centrales de Guatemala. Esta importante ruta, Olivia siguió, junto con la ruta del Este a través del río Motagua y valles alrededor de la costa del Caribe, era usada para transportar  piedras semi-preciosas, tales como jade, obsidiana, plumas de quetzal, artículos de consumo diario como el cacao, que era usado como una forma de moneda, conchas de mar, sal y otras mercaderías del pacífico, hacia los mercados clásicos del altiplano. David estaba fascinado con toda esta información pero sabía que había algo más que Olivia quería enfatizar y, de manera sutil, la urgió a que continuara, “Dave, las cuevas fueron descubiertas por un espeleólogo francés, llamado Daniel Dreux quien con el tiempo se convirtió en un buen amigo de mi familia. Daniel vino en los años sesenta en busca de aventura y grutas nuevas  que explorar. Caminando por las montañas escuchó rumores entre los indígenas acerca de un río secreto y una serie de grutas, pero cuando les abordaba ellos mantenían su silencio, no dándole ninguna información acerca de este lugar sagrado. Pero Daniel fue paciente y persistente en sus exploraciones y finalmente, ayudado de manera velada por los indígenas, encontró las cavernas. Con el tiempo, una gran cantidad de cerámica del período clásico Maya, fue descubierta en este lugar y muchas piezas están en exhibición en el pequeño museo cerca de la entrada al hotel, lo cual confirma que este lugar era usado para efectuar ceremonias secretas tomando ventaja de la luz natural y las altas esquinas que forman el interior de las grutas”. Olivia concluyó su disertación agregando que había encontrado el lugar donde deberían empezar su investigación.
 
   Ah Pun Kisin, el solitario sacerdote Maya-K’iché, estaba cansado, temeroso, tratando de salvar su vida; era uno de los pocos sacerdotes sobrevivientes de la brutal persecución por los conquistadores españoles. Con tristeza recordó aquel glorioso día lejano cuando, desde las alturas del templo de K’uq’matz, había presentado el Príncipe Tecún a las multitudes delirantes y luego, el invasor vino y desató un exterminio total de su gente, su cultura, su libertad y sus creencias ancestrales. Casi al final de su vida ahora se encontraba camino a las cuevas de Semuc Champey. Su misión era esconder un cofre de piedra que contenía jeroglíficos, labrados con instrucciones concebidas por un grupo de sacerdotes referentes al sitio final donde muchas de las ultimas profecías que habían formulado fueron escondidas,  y que un número considerable de expertos como la profesora Ximénez creía, daba explicaciones precisas cómo encontrar el lugar donde reposaban los restos del último Príncipe Maya.  Atravesó la mayor parte de las márgenes del rio secreto hasta que encontró un lugar que consideró adecuado, casi oculto pero que fuera fácil de encontrar por las personas que siguieran las pistas que fueron escondidas en el Popol Vuh. Una vez satisfecho con su elección, le pidió  al escriba que le acompañaba que grabara una serie de jeroglíficos en las paredes de la gruta. Cuando la tarea estuvo terminada, despidió a sus acompañantes y a solas, caminó en las riberas del río, llevando consigo el cofre pequeño de piedra labrado con instrucciones precisas en cada una de sus facetas, afuera y adentro, en una forma simétrica, que cubrían toda la superficie del cofrecito. Después de que estuvo satisfecho que el objeto estaba bien oculto pero que sería encontrado fácilmente por un observador determinado, se postró de rodillas y en una forma reverente dijo sus plegarias. Con un corazón lleno de dolor abandonó el lugar internándose en las aguas del rio, su suerte aún desconocida después de cientos de años.  
 
   Nadie le ha visto desde esa ocasión; la leyenda local afirma que su alma todavía camina por las sierras, manteniendo una vigilancia eterna sobre el cofre y parte del mensaje secreto, esperando, sólo esperando por una persona capaz de descifrar el misterio que sus ancestros dejaron  para las generaciones futuras.  Las tradiciones fueron transmitidas de forma verbal de padres a hijos, por generaciones, protegida de los ojos extraños y de los oídos de los viejos y de los nuevos conquistadores. Las montañas silenciosas habían sido testigos de su sufrimiento y maltrato a manos de los señores de rapiña que vinieron del otro lado del mar.
 
    
 
   CAPITULO 23 
 
   El río Candelaria, fluye plácidamente a través del altiplano de Guatemala, una región montañosa todavía cubierta por áreas silvestres muy cerca de las nubes. Los Maya-K’iché habían habitado estas tierras por cientos de años y varias rutas comerciales cruzaban por ellas.  
 
   El río, conforme se desplaza, prácticamente desaparece de la vista, bajo la tierra, de donde las cavernas toman su nombre, Semuc Champey, el río que se oculta en la tierra. El sistema de grutas está centrado en siete cuevas a lo largo de veinticinco kilómetros de río. La gruta mayor tiene casi sesenta metros de altura y doscientos metros de largo, está iluminada por luz natural que se filtra a través de fisuras gigantescas cubiertas de musgo. El lugar semeja una catedral, tranquila y misteriosa y todavía es usada para ceremonias por los mayas.  
 
   Un programa de la Universidad de Vanderbilt, Tennessee, Estados Unidos llamado VUPAC, hasta este momento ha explorado y perfilado veintidós de estas cuevas. 
 
   Olivia y David decidieron reanudar su búsqueda en estas cavernas. Salieron del hotel en la capital, cruzaron la calle y reclamaron el pick-up, celosamente cuidado por la pequeña banda de niños. Olivia condujo hasta la intersección de la séptima avenida, dobló hacia la derecha y se dirigió hacia el Norte; después de pocos minutos pasaron debajo de una pequeña copia de la torre Eiffel, “La Torre del Reformador”, así llamada en honor a Justo Rufino Barrios, un presidente que introdujo muchas reformas sociales a principios del siglo diecinueve, incluyendo el derecho al sufragio para las mujeres y el divorcio. El presidente perdió la vida en el país vecino, El Salvador, en su afán de unir a los países de Centro América bajo su caudillaje. Pronto llegaron a la Calle Martí, nombrada en honor al poeta cubano, José Martí, quien vivió en Guatemala por algunos años durante los cuales compuso uno de sus poemas más famosos, “La Niña de Guatemala”, un trabajo literario supuestamente dedicado a una bella mujer guatemalteca quien se enamoró perdidamente del poeta, amor que nunca fue correspondido; la leyenda cuenta que ella murió de amor. Olivia dobló hacia la derecha y tomó la carretera al Atlántico, cruzando un puente, El Puente de los desesperados, llamado de esta manera porque muchas personas con problemas personales sin solución, en su desesperación, se lanzaban al vacío desde sus alturas. Después de conducir por cerca de cuarenta minutos llegaron a un puente amplio, de varios kilómetros de extensión diseñado en forma de media luna, que cruza el río Plátano. “La mayoría de la gente se refiere a esta estructura como Puente de Agua Caliente, pero en realidad su nombre correcto es Puente Corozal. David le pidió a Olivia que le explicara acerca de un complejo de turismo que el portero del hotel le dijo se llamaba Agua Caliente y que cuenta con piscinas y cabañas a las orillas del río que ahora cruzaban; Olivia le indicó que era un centro construido para recreación de los trabajadores por una agencia del gobierno, El Instituto de Recreación de los Trabajadores, que a través de los años ha construido varios centros de turismo en el país para uso de los trabajadores, los cuales brindan acceso a recreación a bajo costo para ellos y sus familias. Después de varios kilómetros más, se acercaron a una bifurcación en la carretera y doblaron hacia la izquierda en dirección hacia Alta Verapaz, donde las cavernas están situadas. Ninguno de los dos se dio cuenta de los dos vehículos que les seguían. 
 
   Cuando arribaron a la entrada de las cuevas, David se sorprendió de ver que el lugar estaba lleno de turistas de muchas nacionalidades, especialmente americanos y europeos, varios de ellos pacientemente esperando a ser llevados en un recorrido por las cavernas, mientras que otros se dirigían para explorar las grutas por su propia cuenta pero eran activamente vigilados por los miembros de la cooperativa.
 
   Olivia y David fueron recibidos de manera calurosa por el dueño del pequeño hotel, Daniel Dreux, el descubridor de las cuevas. 
 
   “Ah, mon cherie; bienvenue”. Dreux, se dirigió a Olivia abrazándola de manera cordial mientras le besaba en las dos mejillas con mucha alegría y de reojo evaluando a David con una mirada crítica, mientras con una elevación imperceptible de una de sus cejas interrogaba a Olivia acerca de este hombre. Olivia le dio un beso fugaz en la mejilla y en un francés fluido introdujo a David como el profesor Belmonte, un colega de visita en Guatemala. Aún cuando confiaba en Dreux, no le dio detalles de la razón de su visita. Ambos hombres se estrecharon las manos con cierto recelo y un poco de hostilidad, Dreux porque se creía el protector de Olivia, David porque se sentía un poco celoso del francés. Dreux le indicó a Olivia que su guía, Andrés Cotzajay ya les estaba esperando. Cuando Andrés vio a la profesora, sus ojos se iluminaron, dándole al mismo tiempo la bienvenida en Qatzijob’al (Quiché), a lo cual Olivia respondió en el mismo lenguaje con mucha fluidez y dedicó varios minutos a preguntarle a Andrés acerca de su familia, del negocio del turismo, los últimos chismes de la comunidad y, David intuyó, contestando preguntas acerca de él cuándo notó que Olivia de manera leve se ruborizó. Olivia había hecho su hábito conocer a sus amigos, tratarlos con respeto y consideración lo que la había hecho ser muy querida por todas las personas que integraban su círculo de conocidos y amigos. ¡Es tan popular! David pensó maravillándose de esta mujer excepcional. Olivia le preguntó a Andrés cuándo podían partir y Andrés le respondió que cuando ella estuviera lista. Olivia le contestó que estarían listos en pocos minutos, tan pronto como depositaran sus pertenencias en sus habitaciones respectivas. 
 
   Mientras tanto, Moretti estaba teniendo ciertas dificultades en conseguir un guía, no que realmente necesitara uno, pero más que todo para mezclarse mejor con los otros turistas y así evitar cualquier sospecha al darse cuenta de que no estaba vestido de manera adecuada para la ocasión, lo que le hizo recriminarse por haber fallado en ataviarse apropiadamente y no lucir como un turista despistado. Frank, el agente del FBI vestía de manera casual con pantalones vaqueros (jeans) y una camisa de franela pues sabía que en el altiplano la temperatura era algunas veces fría. Se mezclaba fácilmente con los otros visitantes. Los dos ignoraban que Olivia y David pasarían la noche en el lugar y se recriminaron por no haber previsto esta contingencia.  Olivia había notado que el extranjero alto no estaba vestido adecuadamente, pero asumió que él había decidido visitar el lugar en un impulso de última hora y rápidamente el incidente dejó su consciente. 
 
   Cuando Olivia volvió, Andrés ya le estaba esperando y continuaron su plática, diciéndole que el negocio estaba muy bien, que muchos turistas nuevos llegaban cada día cuando se enteraron que viajar en Guatemala, contrario a las noticias alarmantes de los periódicos y la embajada americana, era seguro tanto como el viajero fuera cuidadoso al escoger la compañía de viajes y los lugares que visitaba. El grupo se dirigió a las cavernas seguido por Moretti quien pretendía estudiar una guía del lugar, mientras que Frank usaba como escudo un grupo de turistas canadienses. Durante su conversación, Olivia le dejó saber a Andrés el propósito de su visita. Andrés, aunque sospechaba ese propósito no dio muestras de sorpresa y su cara permaneció estoica; confiaba en la profesora y sabía que cualquier cosa que ella descubriera sería de beneficio para su comunidad. 
 
   La licenciada le había entregado a cada uno una linterna que proyectaba una luz poderosa y ahora se encontraban ocupados explorando las paredes de las grutas en los sitios que ella sospechaba podían estar ocultas las claves. Las paredes estaban silenciosas, inmutables, reacias a revelar el secreto que sigilosamente habían preservado por cientos de años. El proceso era tedioso y lento; pero ellos, como arqueólogos estaban acostumbrados a ser pacientes. En arqueología no se pueden apresurar los eventos, las reliquias son descubiertas con tiempo, paciencia infinita y mucha suerte. 
 
   David estaba ocupado contemplando la increíble belleza de las cuevas, apenas poniendo atención a su labor, pero razonaba que podía darse el lujo de distraerse porque era su primera visita a este lugar de incomparable despliegue de la naturaleza, aumentada por el incesante murmullo de las aguas que fluían hacia un destino final desconocido el cual ignoraba o que no era relevante, pero hizo una nota mental de preguntarle a Olivia más adelante. La mañana pasó prontamente; tomaron un breve descanso y casi de prisa comieron unos sándwiches preparados por el señor Dreux a petición de Olivia. La tarde también transcurrió rápidamente y con sus cuellos adoloridos por tener que mirar constantemente hacia arriba, buscando de un lado a otro, decidieron regresar al hotel, todavía siendo seguidos por sus sombras. Olivia le dijo a David que tomaría una ducha rápida y después se reunirían con el señor Dreux para cenar juntos, incluyendo a Andrés, quien, contrario a sus costumbres aceptó la invitación y prometió juntarse con ellos en el comedor alrededor de las siete.
 
   Pocos pasos atrás, Moretti había escuchado toda la conversación pretendiendo escuchar música en sus audífonos y ahora estaba más que listo para mantener su vigilancia. Se cambiaría sus ropas en su vehículo para aparecer menos conspicuo. Había descubierto que por la noche, los dos profesores regresarían a las colinas cercanas para explorar los cielos, buscando solo Dios sabe que. Por su parte, Frank también consideraba usar los baños  públicos en el parque para darse un regaderazo rápido. Mantuvo su conversación con un grupo de turistas europeas quienes estaban fascinadas por sus atractivas facciones latinas. Entre ellas se preguntaban si estaba permitido bucear o nadar en las prístinas aguas de las pozas. Frank se había presentado como Mike, uno de los muchos nombres que usaba en su trabajo, fácil de recordar porque fue escogido basado en uno de sus familiares así también llamado. Rehusó la oferta de mariguana que las amigables viajeras canadienses le ofrecieron. Después de su baño, de nuevo se reunió con el grupo y sostenía una conversación informal mientras degustaba un trago de bourbon para quitar el frío de la tarde. Poco tiempo después dijo adiós a sus nuevas amigas y se encaminó a la posada para cenar. Más tarde llamaría a su jefe, Tim Owens.
 
    
 
   CAPITULO 24
 
   “¿Señor Brown? Le habla Mitch,” Moretti dijo, “para informarle que no hay nada nuevo que reportar y ahora nos encontramos en unas cavernas y no sé que diablos los profesores están buscando. ¿Debo forzarles a que me revelen que están investigando o solamente continúo vigilándolos? Estaré muy alerta a lo que encuentren”. Al otro lado de la línea se oyó un “No; no les ponga ninguna presión. Cuando la ocasión llegue yo le dejo saber”. “Está bien, Moretti pensó para el mismo, es su dinero”; Moretti, sin otras cosas que discutir finalizó la conversación, preguntándose qué era lo que el viejo millonario buscaba. 
 
   Durante la cena, Olivia y sus amigos discutieron los hallazgos del día que no eran alentadores. No habían encontrado trazas de los jeroglíficos en las paredes de las cuevas que habían examinado; nada, absolutamente nada. Como cortesía hacia David la conversación era en inglés. Cuando David le preguntó a Andrés como había aprendido inglés, éste le respondió que lo hizo escuchando hablar a los turistas y platicando con ellos desde que era un niño; también le dijo que hablaba un poco de italiano, alemán y francés y un poco de castilla, refiriéndose al idioma español que los indígenas afirmaban era un apelativo incorrecto puesto que el idioma se había originado en Castilla, España, finalizó sonriendo de manera socarrona (picaresca). Olivia le aclaró a David que los indígenas siempre se referían al idioma español como castilla. 
 
   Andrés era un buen hombre, quieto, muy orgulloso de su herencia Maya, trabajaba de manera inagotable para mejorar las condiciones de vida de su familia y sus hermanos de sangre; era un activista inagotable. De pronto, sin aviso, Andrés dijo en su lengua, dirigiendo sus palabras rápidas  a Olivia, “Licenciada, creo que el profesor está muy interesado en usted, pero él está indeciso en dejarle saber acerca de sus sentimientos. He observado la forma en que la mira, pendiente de cada uno de sus movimientos. Es un hombre muy afortunado porque creo que a usted también le gusta él”. Olivia se mantuvo en silencio, analizando las posibilidades, examinando sus propias emociones. Mientras este intercambio sucedía, Olivia se sonrojó un poquito, lo cual no pasó desapercibido por David quien enseguida le preguntó, “¿Qué te dijo Andrés?” David dijo, refiriéndose a Olivia, sospechando que la conversación de alguna manera le involucraba. De forma diplomática Olivia no le dio importancia a lo sucedido y respondió que Andrés le había dicho que ella tenía mucha suerte que el profesor le acompañara en esta aventura; de esta manera, sin pestañear, en un abrir y cerrar de ojos, de manera experta, como casi todas las mujeres lo hacen, cambió la conversación hacia otros temas de más importancia y menos comprometedores, diciendo, “esta noche, iremos a las montañas para tratar de determinar la posición de Venus en relación a la Tierra. El equinoccio será mañana. Con suerte eso nos dará la respuesta hacia donde debemos dirigirnos después”. Los dos acompañantes asintieron y acordaron partir cerca de las nueve de la noche.
 
   Exactamente a las nueve, los tres exploradores y muchos turistas más se dirigieron a las colinas. El grupo de Olivia contaba con dos telescopios potentes, muy sofisticados y un teodolito, un aparato usado para medir el ángulo de elevación o azimut, el cual Olivia explicó había comprado en uno de sus viajes a Suiza. Los investigadores se situaron en una colina estratégicamente ubicada, escogida por el ojo sagaz y experimentado de Andrés, tal vez adquirido a través de sus genes maya. El sitio era ideal; tenían una vista ininterrumpida del cielo, sin el reflejo de las luces del hotel y los vehículos. 
 
   Venus, el planeta hermano de la tierra brillaba con intensidad, casi al alcance de la mano, como si les desafiara a que fijaran su atención en él. Estaba tan cerca que casi se podía sentir el calor que emitía. El corazón de Olivia palpitaba de una manera acelerada pensando que tal vez esta noche el secreto sería revelado por la estrella que tanto había cautivado a los mayas inmortales. Olivia le pidió a sus compañeros que colocaran los telescopios e inspeccionaran los cielos para tratar de encontrar el mensaje secreto. Mientras tanto Olivia, usando el teodolito, se puso a estudiar el ángulo de elevación de la Tierra en relación con Venus, escribiendo notas en el libro de apuntes que siempre llevaba con ella, haciendo muchos cálculos y anotaciones. Se sentía feliz de estar con David en quien poco a poco confiaba más y más. Tenía una personalidad muy agradable y, tanto como ella era capaz de decir, era un hombre honesto; “no quiero entregarle mi corazón a un extraño”, pensó con un suspiro. 
 
   En las cercanías, perdidos en la multitud, se encontraban Moretti y Fernández, pretendiendo escudriñar los cielos, contemplando el despliegue de millones de estrellas. Ambos llevaban un audífono que les permitía escuchar las conversaciones a su alrededor, poniendo más atención a las palabras de los arqueólogos. “Esto es muy extraño”, el agente del FBI se dijo a sí mismo. ¿Qué demonios están buscando?” Así mismo se preguntó cuál era el interés que el asesino tenía en esta gente. Decidió que llamaría a su jefe usando su teléfono de iridio, especialmente diseñado con tecnología secreta, para informarle de los acontecimientos pero lo haría cuando llegara a su pick-up. No quería correr el riesgo de que alguien más oyera su conversación, especialmente el hombre a quien seguía. En su línea de trabajo siempre tenía que tener mucho cuidado para no ser descubierto. 
 
   Después de observar el cielo durante algún tiempo más, el grupo volvió al hotel; Olivia se dirigió a su habitación mientras que David se fue al bar por si solo cuando Olivia y Andrés declinaron su invitación a tomar una copa. Andrés se fue a su casa con la promesa de regresar al día siguiente. En las cercanías se encontraba Moretti fingiendo fumar un cigarrillo pero en realidad escuchando la conversación por medio del aparato colocado en su oído. Internamente se sentía frustrado pues aún no podía encontrar sentido a lo que estas personas buscaban, pero órdenes eran órdenes y además le estaban pagando mucho por hacer este encargo, se dijo a sí mismo. Continuaría haciendo su trabajo como era debido.
 
   En otra sección del campo, Frank Fernández estaba ocupado llamando a su superior, informándole de los últimos hallazgos que no eran nada en concreto, el agente dijo prontamente. Su jefe solamente gruñó al comentario de Frank diciéndole que continuara su vigilancia, que fuera paciente, que tarde o temprano algo sucedería. 
 
   A la mañana siguiente, después de un desayuno abundante, los exploradores se dirigieron de nuevo a las grutas, examinando con detenimiento cada fisura, cada superficie plana que pudiera ocultar una clave. Eran sumamente metódicos en su búsqueda, examinando cada pulgada, cada metro, uno por uno, a veces sintiéndose felices cuando creían haber descubierto una pista que luego comprobaban era falsa. Las horas transcurrieron lentamente. Esta vez, Olivia había traído luces más poderosas. 
 
   Después de un tiempo interminable, Andrés llamó la atención de los arqueólogos, “profesores, creo que hay algo en esta roca; parece un símbolo. Miren, parecen arañazos naturales. ¿Puede darle una mirada?” dijo dirigiéndose a la profesora Ximénez. De inmediato Olivia, usando su pequeña brocha principió a remover el polvo y residuos que cubrían el área en la roca que Andrés señalaba. De manera agonizante, lenta, un jeroglífico empezó a aparecer, seguido por otro; “Ajaw batz”- el primero, Olivia tradujo, su corazón latiendo de manera desenfrenada, el descubrimiento haciendo que su pulso galopara de forma alarmante. Cuando finalmente dijo las palabras en voz alta, el hallazgo envió una gran emoción a los corazones de los hombres que le acompañaban, todos preguntándose si finalmente habían encontrado otro eslabón, otra clave que pudiera ayudarles a encontrar la respuesta al enigma. La mente de Olivia, más acostumbrada a leer jeroglíficos mayas principió a organizar las otras palabras que ya habían descubierto, tratando de formular una explicación lógica. 
 
   Para aclarar sus mentes decidieron tomar un descanso breve. Se sentaron a la orilla del agua y comenzaron a degustar unos bocadillos, nuevamente preparados por el señor Dreux. Todos estaban silenciosos, cada uno mentalmente analizando las posibilidades, pero conversando acerca de tópicos comunes, haciendo un esfuerzo consciente de relegar su búsqueda  a los recesos de sus mentes, prestando atención al adagio que dice: mientras más tratas de recordar, de resolver un problema, más elusiva se vuelve la respuesta. David propuso regresar al hotel y continuar el próximo día. Todos estuvieron de acuerdo. En silencio salieron de las grutas, siempre seguidos por sus sombras. 
 
   Después de la cena, David y Olivia salieron del hotel, caminando lado a lado entre los muchos visitantes, cada uno consciente de la presencia del otro, de la proximidad, desesperadamente tratando de evitar tomarse de las manos, luchando contra la urgencia de acercarse más y más. David actuaba de una manera más cautelosa; no quería echar a perder una amistad perfecta que empezaba a nacer, con un paso en falso. “Tal vez Livi no está interesada en una aventura fugaz, o aún peor, tal vez ya tiene compromiso con alguien más”, David se dijo a sí mismo. 
 
   El cielo de la noche estaba cubierto de millones de estrellas brillantes, acentuando el azul intenso del firmamento de Guatemala. La suave brisa acarreaba el aroma del heno y los pinos. Se hallaban felices con la proximidad del otro, gozando de la amistad, deleitándose en su conversación. De pronto Olivia dijo, “Dave, ¿por qué te hiciste arqueólogo?” Después de unos breves minutos de reflexión, David explicó, “Aunque no lo creas, mi interés por arqueología se despertó cuando visité por primera vez las ruinas de Pompeya; la decisión final la hice cuando mi padre llevó a la familia, a Petra, en Jordania, esa ciudad maravillosa construida por los Nabateos. En esa época ni siquiera podía imaginar el esfuerzo que los constructores pusieron en la edificación de esas estructuras. Desde ese tiempo me obsesioné con aprender todo lo referente a lugares antiguos. Como sabes, estoy muy interesado en la cultura Maya”. Como en una inspiración agregó, “me siento feliz porque esa fascinación nos juntó y ahora estamos a punto de elucidar un misterio de cientos de años. Y eso, mi querida Livi, es la historia de mi vida”.  “Con respecto a ti, ¿qué hace una mujer tan bella pasando el tiempo examinando momias y artefactos antiguos?” David le dijo en broma.  Antes de responder, Olivia pensó qué tan similares sus vidas profesionales eran, respondiéndole; “mis padres solían leerme libros que describían lugares maravillosos que llenaron mi imaginación con figuras heroicas y mujeres deslumbrantes. Claramente recuerdo la novela de Agatha Christie, Muerte en el Nilo, un libro que describía las pirámides, los camellos y otras maravillas del Egipto de antaño. Como tú dijiste, me encontré como poseída, tratando de leer más y le pedí a mi padre que me consiguiera más libros sobre estos temas. Me siento contenta porque a mis padres les gustan los libros. Mi madre me introdujo a un libro pequeño, lindamente ilustrado, acerca del Popol Vuh, sumamente fácil de leer porque parece un libro de aventuras con dibujos, como en las revistas. La autora es una maestra muy dedicada, la señora Ernestina Saravia. Leí el libro una y otra vez hasta que prácticamente se partía en pedazos. Desde esa ocasión supe cual era el camino que quería escoger. Y esa, mi querido Doctor Belmonte, es la historia de mi humilde vida”, dijo concluyendo su explicación con una sonrisa de un millón de vatios que hizo que el corazón de David se estremeciera con placer y se sintió atraído por esos  labios lujuriantes que invitaban a ser besados. Se perdió en las profundidades de esos ojos color de ámbar, como de una tigresa, el brillo aumentado por la luz de las estrellas. Se mantuvo en silencio, asimilando sus últimas palabras, gozando de su compañía. Se sintió  contento, como si de repente hubiera arribado a un destino que había estado buscando la mayor parte de su vida adulta. Tenía la esperanza de que Olivia tuviera los mismos sentimientos que el albergaba.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 25
 
   Al día siguiente, la pareja fue presentada con un desayuno típico guatemalteco, con algunos platillos franceses preparados por el señor Dreux. Esta vez Andrés se unió al grupo. Compartieron anécdotas, cuentos increíbles, folklore local. Olivia les preguntó cómo habían pasado la noche, ellos contestando que habían dormido muy bien. Olivia les dijo que ella casi no pudo conciliar el sueño buscando respuestas al acertijo y eventualmente su conversación volvió al propósito de su visita. “Dave, Andrés, anoche estuve pensando en explicaciones a las pistas que encontramos en las cuevas. La única mención de Ajaw Batz que pude recordar, es la que aparece en la historia de la construcción de la iglesia en Santo Tomás, Chichicastenango, en donde las gradas que conducen a la entrada de la iglesia están numeradas de uno a dieciocho, siguiendo el calendario Maya”. Olivia siguió describiendo su teoría, con sus acompañantes haciendo preguntas pertinentes. La conversación continúo por algún tiempo más hasta que al final decidieron que deberían volver a las grutas en busca de más indicios, de otros jeroglíficos. El grupo regresó a las cavernas pero no encontró más claves. Ante esta situación, Olivia y David  acordaron que el próximo día deberían dirigirse a Chichicastenango para seguir buscando otros signos.
 
   Cuando el sol iluminaba las majestuosas montañas de Semuc Champey, los arqueólogos salieron del pueblo, camino a Santo Tomás, Chichicastenango, más popularmente conocido como Chichi y más fácil de pronunciar para los turistas. La noche anterior le habían dicho adiós al señor Dreux y a Andrés. El guía les dijo que él llamaría a Lorenzo, Lencho Patzán, uno de los chamanes en Chichi, quien iba a reclutar algunas personas para ayudarles en su misión. Los exploradores, como en ocasiones anteriores fueron seguidos por Moretti y Fernández.
 
   Después de conducir por varias horas, la caravana arribó a su destino. En silencio Olivia se recriminó interiormente porque completamente olvidó que el día que arribaron en Chichi, era jueves, un día de mercado; las calles del pintoresco pueblecito estaban abarrotadas de turistas, autobuses y vendedores, quienes se encontraban ocupados ofreciendo su mercadería. Chichi es famoso por la calidad de sus trabajos manuales, especialmente los ponchos, una colcha tejida con lana vírgen muy gruesa, ideal para las noches frías del altiplano guatemalteco, decorados con increíbles motivos maya y que algunos compradores los usan como decoración para adornar las paredes como sifueran pinturas. Los tallados en madera eran igualmente apreciados por los visitantes. 
 
   El pueblo parecía suspendido en el tiempo excepto por los turistas quienes se encontraban afanados tomando fotos y video de un baile que se desarrollaba cerca de la iglesia; David notó que algunos de los danzantes vestían trajes de colores brillantes, con sus rostros cubiertos con máscaras de madera que lucían barba y bigotes rubios, blandiendo espadas cuando atacaban a otros bailarines disfrazados de guerreros indígenas. Olivia le recordó que era una representación de la conquista, en la cual los danzantes con máscaras de cabellera rubia representaban a los españoles, especialmente a su jefe, Pedro de Alvarado. Después de observar el baile hasta su culminación, la pareja, de manera muy casual, dirigió sus pasos al Mayan Inn hotel, un establecimiento muy chic, pequeño, con un impresionante jardín que despliega cientos de variedades de flores y pavos reales que los recorren a su antojo, los machos a menudo abriendo sus impresionantes colas multicolores. A su llegada fueron recibidos por Francisco, Pancho Rodríguez, el propietario del establecimiento, cuya cara se iluminó cuando vio a Olivia, uno de sus clientes favoritos. Intercambiaron saludos efusivos y luego Olivia introdujo a David quien fue recibido como uno de los súbditos de la reina. La pareja fue conducida a sus habitaciones por el mismo dueño quien se rehusó a que uno de los botones lo hiciera, aduciendo que era un honor para él. Olivia y David fueron acomodados, cada uno en su propia habitación, con vista a los jardines y lejos del bullicio de la calle. Esta dama sí que tiene cuello (prerrogativa), David pensó. 
 
   Pocos minutos después, David vino en busca de Olivia para decirle que quería explorar el pueblo. Acordaron reunirse en la iglesia en una hora. David salió y dirigió sus pasos hacia el centro de la población, alejado un par de cuadras(doscientos metros), seguido muy de cerca por los dos guardianes, quienes la noche anterior, tras escuchar la conversación de los arqueólogos habían hecho planes y reservaciones en hoteles diferentes puesto que el Maya Inn, estaba completamente lleno. Se preguntaron cómo Olivia había sido capaz de conseguir habitaciones en el pequeño hotel. Era la primera vez que David visitaba este pueblo; las calles, a pesar de la gran cantidad de turistas estaban muy limpias y, en lugar de pavimento, estaban empedradas, una reliquia de tiempos coloniales con la mayoría de casas pintadas de blanco y, en una colina, prominentemente desplegada, se encontraba la iglesia católica, con una fachada imponente y gradas que conducían a la entrada principal. David estaba fascinado con la actividad de los comerciantes, el regateo de los compradores quienes habían sido aconsejados por sus guías de que deberían negociar (regatear), el precio de los artículos que deseaban comprar, una costumbre que era tradicional en Guatemala. No era esperado que nadie pagara el precio que el vendedor pedía. 
 
   Muchos indígenas calzaban los tradicionales “caites”, una especie de sandalias con una suela muy gruesa hecha de llantas (neumáticos) descartadas, aunque muchos de ellos ya usaban zapatos tenis (zapatos de gimnasia), adornados con el logo de Michael Jordan y otros jugadores de basquetbol igualmente famosos. David entraba  y salía  de muchos negocios. Era como un niño en una tienda de dulces, mirando con admiración a los indígenas que lucían sus coloridos trajes típicos, que algunos historiadores afirman fueron diseñados por los amos españoles para poder identificarlos y saber a qué encomienda(finca) pertenecían y quienes por cientos de años sufrieron la crueldad de los conquistadores y que aún en esta época son vistos con menosprecio, aunque Olivia le había explicado, muchos indígenas Maya-K’iché, ahora son médicos, abogados, contadores, maestros, hombres de negocios y contaban en sus filas dos mujeres congresistas e inclusive, una mujer Maya-K’iché, que obtuvo el premio Nobel de la Paz. Que lentamente se estaban integrando a la sociedad guatemalteca, participando de manera más activa en la dinámica de la nación. 
 
   David deseaba visitar el museo Rosbach, situado en una de las alas de la iglesia, un lugar pequeño del cual David había leído anteriormente que fue fundado por un sacerdote franciscano, Ildefonso Rosbach, nacido en Alemania, quien había llegado al pueblo en 1894 con el propósito de servir por pocos años, pero al final había permanecido allí hasta su muerte en 1944, sirviendo a la comunidad con dedicación y respeto por sus costumbres. Su deseo de toda la vida fue convertir a los indígenas K’iché a la fé católica, pero a la hora de su muerte no estaba seguro si había logrado su propósito, preguntándose, cuando veía a los fieles ascendiendo de rodillas las dieciocho gradas, quemando “copal”, incienso, si ellos veneraban a Jesucristo o a sus dioses. 
 
   Al llegar al museo ya se encontraba cerrado. Después le preguntaría a Olivia acerca de la galería. 
 
   David notó de que todos los fieles en la iglesia eran varones y se preguntó cuál era la razón, otra pregunta para Olivia. Después de deambular por las calles volvió al hotel.
 
   Durante la cena, David le hizo las preguntas a Olivia acerca de las dudas que había almacenado en su memoria; Olivia principió  su explicación asumiendo el papel de maestra, “Dave, el padre Rosbach, estaba feliz de que sus feligreses vinieran a la iglesia, pero con el tiempo, sospecho que él se dio cuenta de que sus fieles asistían a la iglesia para adorar a sus dioses de tiempos pasados. Algunas veces sacrificaban un gallo al final de las gradas y luego, todos los asistentes entraban a la iglesia dirigiéndose en línea recta hacia el centro de la iglesia, a una sección de la misma en la cual la leyenda afirma, hay una piedra de granito que pertenecía al altar mayor consagrado a Tojil, el Dios Jaguar. El padre Rosbach de alguna manera sabía o sospechaba esto pero mantuvo su silencio, feliz de que por lo menos venían al templo. Al cabo de muchos años, se hizo merecedor de la confianza de muchos indígenas conversos quienes comenzaron a traerle pequeñas reliquias de sus antepasados, como piezas de cerámica, flechas y otras minucias. Cuando los ancianos del pueblo se dieron cuenta de que el sacerdote conservaba los regalos y los colocaba en una repisa especial, el número y la calidad de las ofrendas creció de manera considerable al punto de que pronto la pequeña sala donde instalaba las piezas fue insuficiente para almacenarlas, lo que le obligó a agregar una nueva sala de exhibición separada de la iglesia. Comparado con otros, e museo es pequeño pero así mismo es una galería que alberga muchas antigüedades valiosas”. 
 
   “Por favor sigue con tu explicación”, David le pidió a Olivia. 
 
   “Como posiblemente recuerdas, éste es el pueblo donde al padre Francisco Ximénez le fue concedido el privilegio de examinar y traducir el manuscrito original del Popol Vuh, el libro sagrado de los Maya-K’iché, el que examinamos en la biblioteca Newberry en Chicago”. Alentada por la atención que David le prestaba a sus palabras, Olivia continuo con su narrativa, “A las mujeres no se les permite rezar junto con los hombres porque ellos todavía creen que las hembras pueden cerrar los oídos de los dioses a sus plegarias, aunque no sé si esto es verdad o no”, Olivia dijo, agregando. “También, posiblemente has notado que solamente a los indígenas varones les es permitido usar la puerta principal del templo, mientras que el sexo femenino y otras personas no indígenas tienen que usar las puertas laterales, un detalle del cual muchas veces me olvido pero prontamente los ancianos encargados de que se cumpla esta regla me lo recuerdan con vehemencia”. David escuchaba a Olivia sin perder detalle de toda esta información que casi semejaba su propia experiencia trabajando con los Indios Americanos del Suroeste de los Estados Unidos que aún conservan sus tradiciones vivas.
 
   Su conversación fácil y amistosa continúo sin interrupción, cada lado tomando turnos para narrar sus propias experiencias. Poco a poco se dieron cuenta de que a pesar de haber nacido en países diferentes, tenían casi los mismos valores, idénticas costumbres, sueños y aspiraciones, aunque a decir verdad, Olivia pertenecía a la clase alta de la sociedad guatemalteca, lo que le daba una gran ventaja sobre miles de sus compatriotas.
 
    
 
   CAPITULO 26
 
   A la mañana siguiente, el día después del mercado, las calles del pueblo estaban casi desiertas, excepto por los vendedores y los eternos turistas que continuaban visitando este enclave en las montañas; había algo mágico en este lugar, algo que nadie podía explicar, tal vez una señal que todavía no podían visualizar. El nuevo grupo de viajeros que vino al pueblo, después de visitar la iglesia, partieron hacia la montaña buscando el lugar donde el monolito de piedra dedicado a Pascual Abaj se encontraba, ansiosos de presenciar la ceremonia que los indígenas montaban casi diariamente para el entretenimiento de los visitantes, una audiencia cautiva que de buena manera premiaba a los actores con aplausos y donaciones.
 
   Cuando David se encontró con Olivia en la entrada del pequeño hotel, sus ojos fueron recompensados con una vista magnifica de las piernas de Olivia que parecían extenderse hacia el infinito, enmarcadas por pantaloncillos tipo Bermuda de color beige, luciendo botas de alpinista, suaves y bien gastadas, complementados por una blusa blanca de algodón que de manera discreta desplegaba sus pechos firmes. David tuvo que hacer un esfuerzo muy grande para evitar que sus ojos delataran los sentimientos que Olivia estaba despertando en él, pero pronto recobró su aplomo y la saludó amigablemente, un poco más que antes, con un beso en la mejilla, como viejos amigos. 
 
   David y Olivia se encaminaron hacia el templo donde se encontraron con los obreros que Andrés había contratado para ayudarles en su búsqueda. El jefe del grupo era Lorenzo, Lencho Patzán quien, además de su idioma nativo, hablaba castellano con fluidez. Era un hombre agradable, bien articulado y muy respetado por su grupo de trabajadores. Olivia le explicó a Lencho que necesitaban examinar las escalinatas de la iglesia en busca de caracteres grabados en la piedra de las gradas y que para encontrarlos era necesario remover la cera acumulada por muchos años. A cada obrero le fue asignada una grada; tendrían que usar sus machetes para quitar la cera. 
 
   Olivia y David, cada uno escogió el extremo de una de las escaleras y trabajarían desplazándose de las orillas hacia el centro. Como arqueólogos profesionales que eran, se entregaron a la tarea de forma metódica. Usando la clave que encontraron en las cuevas, principiarían en la primera grada, Ajaw Batz. De manera paciente fueron removiendo pedazos de cera que eran colectados en bolsas plásticas para después entregarlas a la iglesia y que luego serían derretidos para confeccionar más candelas. Centímetro a centímetro escrutaron las fisuras en la piedra, incansables, alentados por la posibilidad de encontrar el secreto que había estado oculto por tantos años. La mañana transcurrió rápidamente sin que encontraran nada más. 
 
   Beni Moretti se mantuvo a una distancia prudencial de los trabajadores, alerta, observando cualquier descubrimiento nuevo, mientras tanto, Frank que ya había colocado un rastreador electrónico en el vehículo de Moretti y otro en el de Olivia, se retiró a hacer una llamada telefónica, usando su celular, para informar a su jefe y dejarle saber donde se encontraba.
 
   Finalmente, a mediados de la tarde, David exclamó con entusiasmo, “Livi, ven aquí; creo que encontré algo”. Olivia prontamente se acercó al lugar donde David se encontraba trabajando y se puso de rodillas a su lado y, contra su deseo, su nariz percibió su suave aroma masculino, discreto, que envolvió su corazón en un galope salvaje, transportándolo a un estado de agonía exquisita pero mantuvo su compostura y se envolvió en el trabajo de remover la cera completamente, descubriendo las marcas, semiborradas, esperando que se convirtieran en jeroglíficos. A pesar de sus esfuerzos y el esfuerzo de otros que trataron de remover la acumulación de cera, la piedra no reveló ningún secreto nuevo. Cuando la luz de la tarde se desvaneció completamente y las estrellas empezaron a brillar, suspendieron el trabajo de ese día.
 
   Al llegar al hotel, Olivia se dirigió a su habitación para retocar su maquillaje y peinar su abundante cabello; pocos minutos después ella volvió radiante, con un poco más de rubor  en sus mejillas que hacían que sus ojos lucieran más grandes, como pozos de oro. David ya estaba sentado, esperándola, refrescándose con una cerveza nacional. Al verla acercarse, se puso de pie y removiendo su silla, le ayudó a sentarse, “vaya, todo un caballero”, Olivia pensó y de manera cordial agradeció a David su amabilidad. Él le ofreció una cerveza pero ella rehusó su ofrecimiento optando por un té frío. En lugar de ordenar del menú, decidieron servirse del abundante buffet el cual estaba desplegado en medio de fragantes flores, cosechadas localmente. Ambos se dirigieron al brasero donde una mujer joven K’iché preparaba de manera experta deliciosas tortillas de maíz, usando un comal de acero, una réplica exacta del comal de barro(arcilla), usado por los indígenas por milenios, pero éste, en vez de ser calentado por leña(madera), era calentado por gas propano, adaptándose al progreso. Conversaron por muchas horas hasta que cada quien se retiró a su habitación. 
 
   El despertar del nuevo día trajo un amanecer glorioso que bañó la iglesia en una luz intensa, cuyas gradas incitaban a los arqueólogos, desafiándolos a descubrir los secretos que guardaban. Como el día anterior, los investigadores comenzaron su labor en la grada donde el día previo, habían encontrado el arañazo, algo que podría convertirse en un jeroglífico. Milímetro a milímetro, la cera principió a descubrir el misterio que había estado escondido en ella, revelando una pequeña marca, un glifo muy elaborado. Olivia, con manos temblorosas extrajo su lupa (lente de aumento) y lo descifró como ¿camino?, removió más cera, al mismo tiempo diciéndole a David acerca de la traducción. Una vez que el lipoide estuvo completamente removido, Olivia finalmente se convenció que decía “camino”; ¿pero un camino hacia dónde? Estaba consciente de que tenían que descubrir  más palabras para encontrar las instrucciones precisas. La labor se volvió más intensa, el sol castigándoles sin misericordia, feroz, reflejándose en las viejos escalones. Otro día más pasó sin encontrar más claves.
 
   David había tomado la decisión de hacerle preguntas más personales a Olivia, más detalles acerca de su vida; realmente se estaba interesando más en esta asombrosa mujer. Quería saber más, mucho más de su trabajo, su familia, sus amigos y lo más importante, si tenía algún compromiso. Esperaba que no fuera así.
 
   En su habitación, Olivia tenía casi los mismos pensamientos; “¿debería preguntarle si estaba casado o si tiene una relación permanente con otra mujer?” Se detuvo a pensar, castigándose a sí misma pues no quería pasar como una entrometida, una chismosa; o lo que era peor, como una mujer desesperada. “Vamos, ¿qué le está pasando a Olivia Ximénez, la que siempre se muestra en control? Y ahora estoy balbuceando enfrente del espejo como una idiota”, se dijo a sí misma y se empezó a reír matándose  de la risa. 
 
   David deambulaba las calles, seguido por Beni Moretti quien a su vez era seguido por Frank Fernández, como en un desfile, cada uno preguntándose hacia donde se dirigía el profesor; no sabían que él estaba luchando contra sus propios demonios, combatiendo el hecho ineludible de que sus días como un hombre soltero estaban por terminar; no podía apartar de su mente la imagen de Olivia. Desde la primera vez que la vió, sintió una conexión con ella, una fuerza inexplicable que lo atraía hacia ella. Nunca se había sentido como ahora. ¿Estaban los mayas eternos envolviéndolo en un hechizo? ¿Qué tenía que hacer para que Olivia se interesara en él, cómo un hombre y no sólo lo viera como un colega? Toda la experiencia previa que tenía con mujeres se desvaneció en las brumas de la incertidumbre. Ni siquiera se acordaba de las frases que anteriormente había utilizado con tanto éxito cuando abordaba a otras damas. “¡Ella es muy diferente! Se comporta de manera tan reservada. ¿Es que yo no le gusto?” Se dijo a sí mismo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 27
 
   “Monsieur Brown”, Pietro Moretti dijo, mientras conversaba con su patrón esa misma noche para informarle de la falta de progreso en la vigilancia de los arqueólogos; “éste es Mitch”, prosiguió, “hace un par de días, sus amigos visitaron unas cuevas y aparentemente encontraron algo de interés que les motivó a viajar a otra región, una iglesia en las montañas, todavía en busca de Dios sabe qué; la mujer se refirió a algo que suena como camino, pero nada más. ¿Continúo con la vigilancia o le gustaría que les pusiera un poco de presión para encontrar más respuestas?”  Moretti inquirió, esperando que con esta sugerencia su salario continuara sin interrupción de manera fácil. Su jefe le dijo que continuara la vigilancia y que le notificara de cualquier cambio, a cualquier hora, siempre usando el teléfono celular especial, de satélite que le había sido proporcionado. Mitch, Beni, Pietro Moretti estuvo de acuerdo y colgó sin más ceremonias.
 
   En su cuarto, Frank Fernández también hablaba con su jefe, informándole de las actividades. El agente especial, Owens le indicó que al día siguiente estaría en el pueblo para relevarlo en la vigilancia y concertaron un lugar para el intercambio. Owens quería evitar cualquier posibilidad de que el malhechor pudiera identificar a Frank. Cuando Fernández consideró que los profesores ya estaban en el comedor, decidió salir hacia ese lugar y unirse a la fiesta de huéspedes a quienes no se les había invitado. Afortunadamente el restaurante estaba lleno de turistas, muchos gozando de un merecido descanso.
 
   “Livi, ¿qué países has visitado, no como arqueóloga, sino como turista? David le preguntó; Olivia respondió, “con mis padres y Hortensia  fuimos al Cairo, una ciudad que encontré muy cosmopolita, llena de cultura, visitamos el museo de antigüedades que es una maravilla, un sueño para cualquier arqueólogo, pero desafortunadamente cuando llegamos, la exhibición del rey Tut estaba visitando los Estados Unidos, de tal manera que no pudimos apreciar muchos de sus objetos personales. También fuimos a Carnac, Luxor y Petra; esas ruinas me deslumbraron mucho. Es algo espectacular; algo grandioso. Después nos desplazamos a Jerusalén y exploramos los pueblos de Jericó y Jaifa”. A instancias de David, Olivia prosiguió, “el año siguiente fuimos a Estambul; que ciudad tan asombrosa; realmente me dejó anonadada, especialmente la Hagia Sofía”. Tomó un breve respiro y siguió, “Dave, esa visita aún está en mi mente y prometí que algún día volvería. Ahora, mi querido profesor Belmonte, ¿dónde ha estado usted?”  Olivia inquirió. Después de recuperarse de su asombro cuando notó que ella le había llamado querido, David respondió“, “mi última aventura fue en Cesárea Marítima, la antigua ciudad de Herodes el grande y también fui parte de la expedición a Masada, pero para serte honesto, mi corazón todavía pertenece a los mayas. Desde que leí el libro escrito por Sylvanus Morley acerca de los mayas de Guatemala me encontré como un prisionero de esa cultura y eso en gran parte determinó mi deseo de ser arqueólogo. Ahora he leído casi todos los libros escritos acerca de los mayas. Entiendo que el profesor Adrian Recinos de Guatemala fue uno de los pioneros en esta rama y se le acredita el redescubrimiento del Popol Vuh en la biblioteca Newberry. ¿Estoy en lo cierto?”, ella asintió. Entonces cambiaron a otros tópicos, David gozando del suave timbre de su voz, saboreando cada inflexión, pendiente de esos labios dulces que se movían delicadamente cuando ella hablaba, como expresando palabras mágicas para sus oídos. “Espera, ¿ya estoy perdido a los encantos de esta mujer? David pensó pero rápidamente desechó sus aprehensiones y prosiguió su conversación en una forma más neutral, más segura. Durante la cena compartieron una botella de Malbec que descubrieron era el favorito de los dos. Los platos fueron de nuevo exquisitos, David saboreando con mucho gusto los molletes en miel, un postre muy nacional, preparado con pan dulce, azúcar morena de caña y crema esparcida en medio de las dos rebanadas, cocinados hasta que el pan se pone suave y melcochoso(blando y gomoso), al punto de casi deshacerse en la boca. David ordenó café, mientras que Olivia ordenó chocolate caliente, una bebida preparada con granos de cocoa molidos hasta formar una pasta de consistencia casi dura, moldeado en tabletas con ranuras que formaban pequeños cuadrados que podían ser partidos para ser disueltos en agua hirviendo y una vez completamente diluidos se agitan con un molinillo, una varilla de madera que termina en una pequeña bola con un anillo en uno de los extremos, que separa la bolita de la varilla y que produce, al hacerlo girar, espuma en la parte superior del chocolate. Olivia también le explicó que a algunas personas les gusta agregarle leche pero Olivia se consideraba una purista, alguien muy tradicional y nunca usaba leche porque, ella arguía, que la leche le cambiaba el sabor al chocolate que es usualmente ligeramente amargo.
 
   La amena conversación  continúo ininterrumpida hasta que el Maître d’, de manera cortés,  les informó que estaban a punto de cerrar por esa noche. Cada quien se dirigió a su propia habitación, David un poco desencantado, pues había esperado una invitación de Olivia a que viniera a su recamara a seguir la conversación y tal vez intercambiar un beso suave.
 
   El repicar de las campanas de la iglesia les despertó a las cinco de la mañana, llamando a los fieles a misa. A las siete, el grupo compuesto por Olivia, David, Moretti y Frank, descendieron en forma separada al comedor. Olivia le comentó a David de que era una fanática de comer desayuno desde que uno de sus amigos médicos le había asegurado que era una de las mejores formas de evitar ganar peso. Después del desayuno acordaron reunirse en la iglesia para continuar la investigación. 
 
   Una vez allí, de nuevo principiaron su exploración, pulgada a pulgada, paso a paso. En las primeras horas de la tarde, después de una mañana estéril, en la penúltima grada, la anterior a la última o Ajaw Tz’i, el jefe de los trabajadores, Lencho Patzán, de manera suave requirió la atención de Olivia, indicando que tal vez había encontrado otra inscripción. Cuando Olivia se acercó, se dio cuenta de que el glifo podía traducirse como Tuun- una estela de piedra. Al darse cuenta de la convocación repentina, David se acercó al grupo y cuando Olivia le explicó acerca del hallazgo, dio un grito de alegría, dándose cuenta de que su trabajo estaba empezando a producir frutos. ¿Pero cuál era el mensaje completo? Se preguntó. Todavía no tenían suficientes palabras para descifrar el rompecabezas. Continuaron en busca de más señales hasta que oscureció completamente. 
 
   David había expresado su deseo de visitar el interior de la iglesia aunque fuera brevemente, de tal manera que, antes de que el templo cerrara, entraron usando una de las puertas laterales, Olivia explicándole que ninguna persona ladina, alguien que no tenía sangre indígena, podía usar la entrada principal, algo que los K’ichéconsideraban una falta de respeto, una regla enforzada  con mucho celo por elNim Chokoh Cavec,el guía mayor.
 
   Una vez adentro, David encaminó sus pasos hacia el altar principal tratando de localizar la piedra del altar de Tojil, pero los cientos de años transcurridos le impidieron cumplir su deseo. No podía excavar en la iglesia, como el profesor Langdon de la novela del Código Da Vinci lo hubiera hecho para encontrarlo; sería un sacrilegio y estaba seguro de que Olivia le mataría si  intentaba algo tan estúpido. Cuando volvió a la realidad le preguntó a Olivia si era posible visitar el museo aún cuando faltaban pocos minutos para que cerrara. Olivia le condujo hacia la pequeña ala del jardín de la iglesia donde el museo estaba localizado. Contempló las reliquias con reverencia, como si estuviera rogando por un milagro, una señal que les indicara el camino correcto. Afuera, la luz del sol poniente proyectaba sombras sobre las calles silenciosas, amenazantes. De repente David dijo, “Livi, ¿puedes refrescar mi memoria acerca de la historia de la iglesia?” 
 
   En su mejor forma didáctica Olivia comenzó su disertación, “la iglesia es un edificio del siglo quince, cuya fachada principal está orientada hacia el Este para aprovechar la luz del sol naciente, el cual iluminará el altar principal la mayor parte de la mañana. Recuerda que la misa era oficiada pocos minutos después del matin, alrededor de las cinco de la mañana y que duraba dos horas y que permitía que los que atendían el servicio regresaran a sus labores sin perder mucho tiempo del día de trabajo; los españoles eran patrones muy demandantes y no le daban mucho descanso a los esclavos indígenas”, entonces, llena de picardía expresó, ¿te gustaría escuchar la versión de diez centavos o la versión de un dólar?” David respondió de la misma manera, “por favor, prosigue; me gustaría mucho oír la versión experta de la profesora Ximénez”. Tomando aliento, Olivia dijo llena de buen humor, “bien, escucharás la versión completa; la iglesia fue construida alrededor de 1539 y fue completada en 1540 bajo los auspicios y la vigilancia severa de los frailes Domínicos, provenientes de España, en esa época, una de las órdenes católicas mas demandantes, más estrecha de mente y sumamente fanática que los hizo merecedores de la gratitud del Papa, tanto es así que los eligió como encargados de la Sagrada Orden para la Conservación de la fe, mejor conocida como la inquisición, una organización que mantuvo a la congregación católica en un pánico perpetuo, especialmente en Europa; una institución que podía acusar y capturar a cualquier persona, confiscar sus propiedades sin derecho a defenderse de los cargos presentados tratando de probar su inocencia. De esta manera la iglesia adquirió innumerables propiedades y riquezas enormes cuando muchas personas perecieron a manos de los inquisidores, cuando, bajo tortura confesaban crímenes contra la fe católica  que nunca habían cometido, algunos siendo condenados a morir en la hoguera. Es una aberración que se mantuvo por cerca de quinientos años y que, de acuerdo a mi opinión, fue responsable por el atraso cultural de muchas naciones, especialmente España y sus territorios”. Como recuerdas, el inquisidor mayor fue Tomás de Torquemada, quien, de una manera irónica, tal vez motivada por su fanatismo murió perdiendo la razón, casi abandonado por los otros sacerdotes quienes le temían mucho aún en su última hora; su cuerpo fue enterrado en una fosa común y el sacerdote del pueblo donde murió, se negó a darle la extrema unción. Inclinando su cabeza levemente, David le pidió que continuara, Olivia prosiguió, “como recuerdas, los K’iché derrotados fueron usados como esclavos. El edificio fue construido encima de un templo Maya que fue arrasado. El altar principal está colocado directamente sobre el altar que en un tiempo fuera dedicado a Jawitz, el dios creador. Algunos creen que los cimientos están ubicados alrededor del altar de Tojil, el dios jaguar donde el guía espiritual de la comunidad completa sus plegarias y rezos a nombre de sus fieles. Hay dos puntos muy importantes: el primero, los sacerdotes K’iché de alguna manera se las ingeniaron para orientar la fachada del templo hacia la montaña donde el altar dedicado a Pascual Abaj ahora está localizado. El otro, más pertinente a nuestra búsqueda es el hecho de que los sacerdotes fueron capaces de grabar en cada una de las dieciocho gradas, directamente ligadas al calendario Maya, los principios y las enseñanzas, incluyendo algunas claves, que les han guiado desde tiempo inmemorial. Todo esto les ha ayudado a preservar vivas sus tradiciones por más de quinientos años bajo el yugo español”. Aun cuando David sabía la mayor parte de lo que Olivia le estaba narrando, le pidió que siguiera porque quería escuchar su dulce voz y usaría cualquier excusa para lograrlo.  “Desafortunadamente”, Olivia siguió, “con el paso del tiempo y la inestabilidad política, muchos indígenas se han convertido a otras sectas religiosas, algunos aparentemente abandonando sus creencias tradicionales, aunque no estoy muy segura si la conversión ha sido real o simplemente ha sido utilizada como un medio para emigrar a los Estados Unidos o a Europa, especialmente a Noruega y Suecia, tratando de escapar de la violencia que ha visitado esta región por muchas décadas, o simplemente por la necesidad de encontrar trabajo para sostener a sus familias. Analizando el otro lado de la historia, las últimas tres elecciones presidenciales han sido completamente libres y los candidatos electos han sido los de los partidos de la oposición y los presidentes han, con pocas excepciones, trabajado muy duro para ayudar y tratar de integrar a estas comunidades al resto de la sociedad mejorando la infraestructura, abriendo más escuelas y centros de salud pero, todavía falta mucho por hacer. Lo siento, Olivia se excusó, me desvié de nuestra agenda, pero necesitaba ventilar algunas de mis frustraciones”. David estaba impresionado con el ardor con el que Olivia hablaba, su admiración por esta mujer aumentando, poco a poco, de manera intensa. Finalmente, como en broma, Olivia exclamó, “ahora, en pago a mis servicios como un guía experto, usted profesor Belmonte me va a invitar a cenar esta noche”. David se quedó estupefacto, sorprendido por esta invitación tan abierta y repentina; de manera alegre respondió, “estaré más que feliz de acompañar e invitar a una mujer tan linda al mejor restaurante que este pueblo pueda ofrecer; tú como conocedora del lugar y una guía experta, puedes escoger el restaurante”, concluyó lleno de picardía y anticipación. Olivia sugirió La Posada de Santo Tomás, un restaurante a pocas cuadras de distancia del hotel donde estaban hospedados. Acordaron encontrarse en cuarenta y cinco minutos para aprovechar tomar un baño y cambiarse a ropa más apropiada.
 
   Pietro-Beni Moretti y Frank Fernández, sus sombras perpetuas, cada uno apostado en diferentes esquinas habían mantenido una vigilancia muy estrecha y escucharon la conversación que los dos arqueólogos mantuvieron, usando sus audífonos especiales e hicieron planes, cada quien por separado, para la noche. En el caso de Beni, la cena sería pagada por su patrón francés, mientras que la de Frank sería costeada por los impuestos de los americanos. Por lo menos, los dos pensaron, no tendremos que cambiarnos de lugar por los próximos días. Cada uno se dirigió a su hotel; Pietro seguido muy de cerca por Frank, siempre a una distancia prudencial. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 28
 
   Al llegar a su habitación y después de un baño rápido, Olivia hizo una llamada a su casa para platicar con Hortensia e informarla donde estaba, preguntándole al mismo tiempo acerca de Guillermo, su esposo, así como también si sus padres habían llamado. Hortensia se sintió muy feliz de oír la voz de su niña; le indicó que sus padres habían llamado y que se encontraban bien. Conversaron por un largo rato, de manera fácil, Hortensia contándole los últimos chismes de la capital. “¡Como hecho de menos a esa mujer tan cariñosa y tierna!” Olivia suspiró con anhelo. Hortensia también le recordó que Guillermo estaba preocupado por el 4x4 pick up, el todo terreno, pero añadió que en realidad estaba intranquilo por su seguridad, especialmente ahora que viajaba en compañía de un hombre al que apenas conocían, pero Hortensia expresó su confianza de que ella sabia cuidarse.
 
   Olivia y David salieron del hotel dejando a Pancho, el propietario, realmente desilusionado porque no cenarían en su albergue, pero él, como un buen anfitrión, les deseó buenas noches, al mismo tiempo echándole flores (halagando) al vestido que Olivia lucía, una prenda azul pálido, sin mangas, que acentuaba su piel bronceada y mostraba sus brazos bien torneados. Su cabello estaba suelto y cuando caminaba, se movía como ondas sobre un lago, de manera sensual, en una forma muy natural. Sus pies lucían unas sandalias brillantes, muy suaves, que hacían que sus piernas aparecieran como una visión exquisita. Cuando David se encontró con ella, emitió un breve silbido y expresó, besándola suavemente en la mejilla, “Livi, te miras preciosa con ese vestido”, y rápidamente añadió, “estoy sumamente preocupado de que alguien pueda intentar robarte”, dijo concluyendo su saludo de manera galante. 
 
   David llevaba una camisa beige de seda, suave, no muy apretada pero que aún dejaba vislumbrar su cuerpo atlético, complementado por pantalones oscuros y mocasines de pescador. Su cabello claro estaba bien peinado lo que le daba un aire de sofisticación. “¡Que hombre tan guapo!” Olivia pensó, “y  está conmigo”. De manera casual le ofreció su brazo el cual ella aceptó de manera natural. Cuando sus pieles se tocaron, el contacto les estremeció hasta las profundidades de sus seres, enviando sensaciones de placer a las partes más recónditas de sus cuerpos. “¿Es así como el amor se siente cuando se está enamorado?”  Cada uno pensó separadamente.
 
   Rápidamente caminaron las dos cuadras hacia la posada; cuando entraron al restaurante, fueron recibidos por el Maître d’, quien estaba ataviado con un traje típico de la región, escogido para complementar el ambiente del lugar; les condujo a su mesa, seguidos por las miradas de admiración de los otros comensales presentes, los hombres pensando que suerte tenía ese fulano de estar acompañado de esa dama tan linda, mientras las mujeres interiormente deseaban ser ellas las que eran escoltadas por el apuesto caballero. 
 
   
  
 

La pareja ordenó un vino francés y brindaron juntos; en pocos minutos, después de examinar el menú ordenaron su cena; Olivia escogió la especialidad de la casa, mojarra- trucha con almendras, preparada con hierbas fragantes, acompañada de papa horneada. Olivia le explicó a David que el pescado era criado en una finca cercana al Lago de Atitlán, un lago esplendido a menos de veinticinco kilómetros de distancia de Chichi, el pueblo donde ahora se encontraban. David pidió medallones de marrano, adornados con salsa de ciruelas, puré de papa con trocitos de tocino preparado en el restaurante y una ensalada de la casa.
 
   Durante la cena discutieron sus hallazgos. David dijo, “Livi”, cada día se deleitaba más y más en pronunciar su nombre, “hasta el momento tenemos varias palabras: Semuc, el lugar que acabamos de dejar y donde descubrimos dos palabras más: Ajaw Batz y Ajaw Tz’i”. De manera inmediata, Olivia agregó, “también tenemos Bi- camino y Tuun, estela; ¿ahora cuál crees que debería ser nuestro próximo paso?” Se mantuvieron en silencio por pocos minutos, pensando. Entonces Olivia sugirió, “Dave, en Semuc, fuimos instruidos de venir a Chichi para buscar nuestra próxima pista y cuando la encontramos, de nuevo indicó Tuun; ¿Crees que nuestro próximo paso sea viajar a Quiriguá? que es una de los áreas en Guatemala donde hay estelas, aunque será una tarea muy difícil pues el sitio contiene por lo menos veintidós monolitos gigantescos y en este momento, para ser honesta contigo, no tengo ni la menor idea cual debe ser nuestro próximo paso”. Mantuvo silencio, esperando que David le iluminara, esperando que de manera milagrosa le diera la respuesta. Finalmente David respondió, “cuando lleguemos allí, decidiremos donde empezar; mientras tanto me gustaría examinar el cofre de piedra que fue encontrado cerca de Semuc, que tú dices está en exhibición en el Museo de Arqueología en la ciudad de Guatemala”, David señaló,  esperando que Olivia estuviera de acuerdo con él. Con esta idea, acordaron regresar a la ciudad para examinar el cofre de piedra.
 
   Mientras tanto, su sombra, Beni Moretti estaba ocupado devorando un steak gigantesco y de manera casual escuchaba su conversación. Frank, el agente del FBI también estaba engrosado en su comida típica guatemalteca, un tamal fragante, un platillo sumamente chapín(guatemalteco), preparado con masa de maíz, recado(puré)de tomate los cuales habían sido previamente dorados ligeramente en el comal, agregando aceitunas, chiles pimientos rojos que le daban un sabor ligeramente dulce, carne de coche(marrano), pollo o de rés(vaca),dándole una forma oval y finalmente envueltos en hojas de plátano para ser cocinado por cerca de tres horas, en un recipiente especial de barro(arcilla) siendo el resultado final una delicadeza culinaria. Algunos cocineros le agregaban alcaparras pero Frank las odiaba y prefería hacerlas a un lado cuando las encontraba en su tamal. Escuchó que los profesores planeaban regresar a la capital al día siguiente y esperaba que su jefe, Tim Owens llegara a tiempo para relevarlo. No quería demorar su encuentro. Sabía que Owens era muy puntual y Frank estaba seguro que estaría aquí como había prometido. Owens le dijo a Frank de que volaría en un helicóptero de la fuerza aérea a la base militar más cercana y de allí usaría un Jeep completamente equipado y perfectamente anónimo. Frank también le indicó que su presa, Moretti no había hecho ningún movimiento en falso.
 
   Antes de retirarse a su cama, Moretti hizo una llamada al señor Brown para informarle de su traslado a la ciudad y que los arqueólogos habían tropezado con algo nuevo de interés porque estaban muy entusiasmados con lo que habían encontrado. “¡Que trabajo tan extraño se está volviendo este encargo!” se dijo a sí mismo cuando su jefe le ordenó que continuara con su vigilancia. Realmente no tenía idea que era lo que estaba buscando, pero que diablos, le estaban pagando mucho por un trabajo que más y más empezaba a parecerse a una excursión de turismo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 29
 
   En el valle bañado por el  inmenso rio Motagua, los arquitectos del rey Maya, Cauac Cielo, se encontraban afanados supervisando la erección de la última estatua gigantesca de piedra, de casi diez metros de alto. El imponente monumento había sido comisionado por el rey para conmemorar la derrota final del reino vecino de Copán.  La descomunal plaza seria el sitio de veintidós estelas labradas de piedra y otros monolitos decorados con figuras de animales, cubiertas con miles de jeroglíficos que narraban la historia del reino. Escondidos en estos glifos había instrucciones precisas para los sacerdotes sobrevivientes: cómo conservar su patrimonio cultural, tradiciones y predicciones así como también, cómo protegerlas de los ojos brutales de los mandatarios españoles quienes completamente habían suprimido cualquier resistencia organizada por los indígenas. La metrópolis era llamada Quiriguá y estaba situada entre dos imponentes montañas, parte de la actual Sierra Madre, que más tarde seria bautizada por los españoles como Sierra de las Minas  y los picos rocosos de las Montañas del Espíritu Santo. 
 
   Las razones por la cual los dos reinos pugnaban aún permanecen sin explicación y concluyó con la ejecución del rey de Copán, Conejo XVIII en la plaza central de la ciudad recientemente inaugurada.  Algunos expertos creen que el conflicto principió cuando las dos ciudades trataron de apoderarse  del control de la crucial ruta comercial  del  rio Motagua con el resto del mundo Maya. 
 
   La ciudad de Quiriguá se convirtió en una potencia muy grande en el año 550 A. C., pero más tarde, en el siglo diecisiete, una serie de terremotos sacudieron la urbe que después fue abandonada. Con el tiempo, la selva reclamó  las estructuras que pronto fueron cubiertas por los árboles y lianas de la jungla por cientos de años hasta que un diplomático y explorador americano, John Lloyd Stephens, las descubrió en 1839 en compañía de un guía guatemalteco, Juan Galindo. Stephens quiso comprar las estelas y exportar los monumentos a la ciudad de Nueva York, pero los propietarios de las tierras se rehusaron a venderlos por el precio tan bajo que este les ofreció. De nuevo las ruinas  permanecieron ocultas hasta que en 1881, Gorgonio López, un guía local condujo al explorador británico, Alfred Maudslay, hacia los escombros. Gorgonio López, además de ser un guía experto era también un gran artista e hizo varias impresiones en Papier Maché, mientras que otra artista, Annie Hunter,  creó impresiones en yeso que posteriormente fueron llevadas a Inglaterra. El equipo de Maudslay  incluía otro artista, el italiano Lorenzo Giunti, el cual  dirigió otros artesanos en la creación de moldes de yeso de los jeroglíficos labrados en las estelas. Entre los años 1881 y 1885, el equipo de Maudslay, hizo una exploración completa de la acrópolis, tomando cientos de fotografías de las ruinas visibles, muchas de ellas aún cubiertas por maleza y árboles. Maudslay y sus colaboradores desarrollaron muchas técnicas que aún se encuentran en uso. Maudslay fue el primero en explorar la ciudad de Tikal y describir la ciudad de Yachilán, ambas al Norte, en el departamento del Petén.  
 
   El sonido insistente del teléfono despertó a Frank quien respondió de manera rápida; la voz al otro lado dijo, “Frank, soy yo, Tim Owens. Estoy esperándote en la iglesia; apresúrate y encuéntrame allí”. Frank indicó que estaría allí en quince minutos y tomando ventaja de su entrenamiento en la academia del FBI, estuvo listo en diez minutos y luego salió hacia el lugar del encuentro. Cuando llegó allí, Owens le esperaba junto a un vehículo militar, un 4x4 Jeep Cherokee, uno de los favoritos de las fuerzas armadas de Guatemala. El Jeep, Owens le dijo a Frank, estaba equipado con los adelantos más nuevos en rastreo, incluyendo el último modelo de navegación por satélite. Frank le dio toda la información acerca de los profesores, así como también acerca de Pietro Moretti, quien permanecía sin cometer ninguna transgresión. Después de su reporte, Frank volvió al hotel y Owens asumió la vigilancia cuando los arqueólogos, seguidos por Moretti, dejaron la población; mientras tanto Frank regresaba solo a la ciudad.
 
   Olivia se despertó alrededor de las cinco y media de la mañana y se puso a hacer sus ejercicios isométricos, todavía recriminándose por los postres y el vino que había consumido la noche anterior, pero lo justificó diciéndose que la compañía de David hizo la noche más agradable. Se sintió contenta al escuchar las anécdotas relatadas por David, algunas veces haciéndola reír a pesar de sus esfuerzos de contener la risa. Le describió algunas de sus aventuras y tropiezos de una forma cómica. De alguna manera eso la había hecho sentir feliz y se alegró de haberlo encontrado en su camino.  “¿Quién sabe qué sorpresas los próximos días traerán?” suspiró con anhelo. Mientras se ejercitaba, su mente siguió divagando, pensando acerca de las palabras, del mensaje, si había alguno, y qué pasos debería tomar para encontrar la respuesta. De nuevo revisó las pocas piezas de información que tenía, acomodándolas en su cerebro en el orden en que habían sido descubiertas: Semuc, Ajaw Batz, Ajaw Tz’i y recientemente Camino y Estela. A pesar de tratar no pudo explicar o hacer encajar las palabras Ixchel y Venus, que también eran mencionadas en el Popol Vuh, el manuscrito que inicialmente había desencadenado su búsqueda. Su mente se mantuvo ocupada, ordenando y reordenando la secuencia, como un rompecabezas, tratando de formar frases. “Tal vez no están supuestas a formar frases”, mentalmente se dijo a sí misma. Al terminar su sesión de ejercicios estuvo lista para ir a desayunar. En esta ocasión escogió una blusa beige de seda y pantalones holgados, un sombrero de ala ancha y zapatos cómodos. Una vez que estuvo vestida, aplicó una capa liberal de protector solar a las partes expuestas de su cuerpo, tomó sus inyectores de defensa, una especie de jeringa; una cargada con Valium y Fentanyl, dos poderosos anestésicos; la otra, con Pancuronium, un relajante muscular cuyo efecto tenía que ser contrarrestado por Atropina, de otra manera el paciente podría morir al no poder movilizarse, y enseguida salió de la habitación para encontrarse con David.
 
   En su cuarto, David también se despertó más o menos al mismo tiempo que Olivia, saboreando el recuerdo de sus palabras, su perfume, sus ojos y la forma apasionada en que expresaba sus opiniones. “Es una buena persona, alguien que valía la pena conservar, como su madre hubiera dicho cuando conocía algunas de las amigas que traía a casa y que merecían su aprobación”, David pensó con nostalgia recriminándose por qué no había llamado a sus padres en mucho tiempo. Se prometió hacerlo pronto. 
 
   Alrededor de las seis treinta, como habían convenido, se reunieron en el comedor y fueron escoltados por el siempre presente Pancho. De manera inmediata fueron servidos jugo de naranja, agua y café y pronto se dirigieron al suculento buffet desayuno. Mientras comían mantuvieron una conversación agradable, pero frecuentemente volvieron al tema que ocupaba sus pensamientos, su nuevo lugar de destino, la antigua ciudad de Quiriguá.
 
   Al salir del hotel dejaron atrás a un Pancho triste quien había contado con que su estancia sería más prolongada. 
 
   En pocos minutos se encontraron recorriendo la carretera bien asfaltada, bordeada por pinos fragantes que de manera desesperada se aferraban a los barrancos (precipicios), sus raíces a veces desafiando la gravedad; el camino tenía muchos ganchos peligrosos, pero afortunadamente la pista estaba bien marcada con avisos de tránsito alertando al conductor de curvas, descensos y desvíos que fueron planeados para evitar colisiones en caso los frenos les fallasen, haciendo el descenso relativamente fácil. David estaba fascinado por la forma tan segura con que Olivia negociaba las curvas peligrosas; era un buen chofer, intensa, confiable, segura de sus habilidades. Su conversación ahora era más amigable y fácil.
 
   Manejaron por muchas horas y el sol ya estaba descendiendo, prestando un aspecto de semipenumbra a la carretera, tornándola más oscura; el día se desvanecía de prisa en busca de la noche. Los dos arqueólogos estaban cansados, con hambre y ansiosos de llegar a un lugar de descanso. El plan era de pasar la noche en un pequeño hotel a la orilla de la carretera donde Olivia conocía a los propietarios que eran una pareja de italianos, agregando que la comida era excelente. David estaba contento, relajado, pensando, realmente deseando, que el hotel no tuviera suficientes habitaciones vacías y Olivia tendría que compartir una habitación con él. 
 
   Al entrar al hotel, la dueña, Teresa con alegría se dió cuenta de que su buena amiga Olivia estaba buscándola. Inmediatamente se acercó a ellos, exclamando con regocijo en italiano, “Livia, cara mía, no te he visto por mucho tiempo”, abrazándola maternalmente y recriminando a su amiga en forma amistosa; “Alfredo se pondrá tan feliz de verte de nuevo; me doy cuenta de que has traído a un amigo contigo”, dijo guiñándole un ojo a Olivia sin saber que David hablaba italiano. “Teresa, éste es el profesor Belmonte quien nos visita desde los Estados Unidos”, Olivia prosiguió presentando a David, “nos dirigimos a Quiriguá y nos gustaría pasar la noche con ustedes; espero que puedas darnos dos habitaciones”. De manera alegre, Teresa respondió, “por supuesto, amore mío; será un placer tenerte a ti y a tu amigo como nuestros huéspedes”, finalmente dijo abrazando a David como si fuera el hijo que nunca tuvo, feliz de que al fin Olivia viniera acompañada de un hombre, por su apellido posiblemente de origen italiano. Teresa, para su asombro, David la saludó en un italiano impecable. Cuando Teresa se recuperó de su sorpresa, dijo más feliz, “vengan, vengan; siéntense. ¿Les gustaría un vaso de vino o tal vez un campari?” Tomaron asiento y se encontraban conversando animadamente cuando Alfredo, el esposo de Teresa llegó, mostrando su felicidad cuando vio a Olivia; los hombres fueron presentados y Alfredo insistió que David le llamara Fredo. Durante la cena conversaron amigablemente por varias horas pero cuando Olivia vio su reloj se dio cuenta de que era tarde de la noche; cortésmente, Olivia le pidió a Teresa que les disculpara y se retiraron a sus aposentos.
 
   Sentado en otra mesa estaba Owens, el agente del FBI, saboreando su cena, mientras Beni Moretti se encontraba afuera al haber decidido, como una precaución, no pasar la noche en el mismo hotel que los otros viajeros, escogiendo uno al otro lado de la carretera, furioso porque no pudo conseguir una cena decente en el lugar que había seleccionado pues tenía que tratar de escuchar la conversación que las cuatro personas mantenían y tratar de averiguar los planes para el próximo día. Los dueños del hotel conocían a Owens como un agente viajero quien frecuentemente se hospedaba en su establecimiento. Beni se puso especialmente enojado cuando tuvo que soportar la larga conversación de los profesores y los dueños del hotel; puras boberías, nada de substancia. Su mal humor se acentuó cuando tuvo que aguantar el calor opresivo afuera del hotel y de manera extraña para él, estaba sudando. Esperaba que la conversación no durara para siempre y se sintió aliviado cuando se dio cuenta de que los arqueólogos se retiraban a sus habitaciones en el segundo nivel, en la parte de atrás del hotel, lejos del bullicio de la carretera y cerca de la piscina. 
 
   En su cuarto, los propietarios comentaban felizmente que finalmente Olivia había venido con un amigo, un hombre muy agradable e italiano; esperaban que sus relaciones se formalizaran, se hicieran novios y que les visitaran más a menudo. Realmente apreciaban a Olivia. También estaban contentos  que después de mucho tiempo, el señor Oliver, como Owens era conocido les visitara en esta ocasión. “!Qué coincidencia tan afortunada; dos buenos amigos en el mismo día!” pensaron con alegría. La pareja de italianos continuaron su conversación por muchas horas más, haciendo planes para Olivia y David. 
 
   Teresa y Alfredo llegaron a Guatemala hacía mucho tiempo, en los años cincuenta , como parte de un grupo de inmigrantes italianos después de la segunda guerra mundial; el país les gustó mucho y los acogió con los brazos abiertos y decidieron establecerse en el pequeño pueblo, empezando un hotel que servía las necesidades de los peregrinos en rumbo a Esquipulas, una basílica como a unas doce horas de distancia y también a los trabajadores de caminos(carreteras), quienes construían la carretera al Atlántico, bajo las órdenes del nuevo Presidente Revolucionario Arbenz. La pareja había trabajado de manera incansable y con el tiempo construyeron un establecimiento de muy buena reputación; limpio, cómodo y con buena comida, para deleite de los transeúntes. Al pasar de los años, el hotel creció mucho más y se convirtió en una parada obligatoria para muchas familias antes de regresar a la capital.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 30
 
   Cuando llegaron al Parque Arqueológico de Quiriguá, David casi se quedó sin respiración al ver los monolitos gigantescos; era su primera visita a este lugar. Pensó en las grandes estelas de piedra como gigantes tratando de detener el avance de la selva que bordeaba la acrópolis. En un tiempo casi abandonado, el parque estaba ahora bien cuidado y lleno de turistas de muchas nacionalidades, entusiasmados con la idea de tomarse fotos con las estatuas como trasfondo. Moretti y Owens se encontraban entre los cientos de gente que entraba al parque, pretendiendo estudiar la guía y el mapa del lugar y como buenos turistas, disparando fotos a diestra y siniestra. Los profesores se dirigieron a la pequeña oficina del parque donde fueron recibidos por Sergio Cruz, el jefe de los vigilantes del complejo quien, después de saludar a Olivia y ser presentado a David, quien se presentó como un profesor visitante de arqueología, de manera amistosa le recordó a Olivia, que su esposa, Emilia, les esperaba para almorzar con ellos. Olivia previamente había hablado por teléfono con Emilia y Sergio para informarles de su llegada; Emilia, su amiga inmediatamente le dijo que quería que llegaran a su casa para comer con ellos; se pusieron de acuerdo de llegar a la casa más o menos a la una de la tarde y salieron a explorar el parque por su cuenta. Olivia se dirigió a David, “Dave, ¿qué propones?, ¿cómo empezamos nuestra exploración? Como puedes ver hay muchas estelas que examinar”. David respondió, “probablemente la mejor manera será empezar con la estela más alta y descender paulatinamente hasta la más pequeña”. Olivia estuvo de acuerdo de que era un buen plan. Como un oficial del museo en Guatemala, ella tenía libertad de explorar el parque por sí misma, pero como una cortesía, le expuso a Sergio acerca de su propósito. Tomaron prestada una escalera liviana de aluminio la cual David portaba de manera galante, como un caballero; a Olivia aún le gustaba ser tratada como una dama tanto como fuera posible. Recordando la mención de Jol, la cabeza, Olivia sugirió estudiar la cabeza primero y descender progresivamente. David acomodó la escalera y permitió a Olivia que la usara para examinar la parte superior de la estela, mientras tanto él estudiaría la parte superior del pecho ascendiendo hacia la cabeza hasta que ya no le fuera posible discernir los jeroglíficos los cuales estaban casi borrados por la inclemencia de los elementos, pero con un poco de esfuerzo aún se podían leer. Olivia usaba una lupa muy potente y utilizaba con maestría la escobita con la que removía las partículas de polvo del área que examinaba desde la punta de la cabeza hasta una línea imaginaria a nivel de los hombros. El calor era sofocante, pero Olivia era casi inmune, acostumbrada a estas temperaturas; usaba un pañuelo como una badana en la frente  para evitar que el sudor le entrara en los ojos y antes de salir del hotel se había aplicado una capa gruesa de protector solar a prueba de sudor. A pesar de los esfuerzos combinados de los dos, nada fue descubierto durante la mañana. Cerca de la una de la tarde suspendieron su trabajo y se encaminaron hacia la casa de Sergio, seguidos por los dos hombres misteriosos quienes se preguntaban a dónde diablos iba la pareja. “Por favor no otra búsqueda sin sentido”, Moretti de forma enojada le pidió a los cielos.
 
   La casa de Sergio era una estructura pequeña, tipo rancho, con un techo de cemento que ayudaba a mantener el interior de la casa a una temperatura agradable; estaba rodeada de un jardín muy bien cuidado, lleno de flores y grama. En la puerta fueron recibidos de manera efusiva por Emilia quien, al ver a Olivia, lanzó un grito de alegría, abrazándola; “Livia, bienvenida; pasen adelante. Que gusto verte de nuevo. Me doy cuenta  que has traído al profesor Belmonte, Sergio ya le había contado que Olivia iba acompañada del profesor Belmonte, me alegro de que hayas venido” De nuevo se abrazaron con mucha alegría. Entonces, mirando a Olivia le dijo, “¿Dime, quién es este caballero tan guapo?” Cuando se dio cuenta de que David tenía dificultad en seguir la conversación en español sin mayor dificultad prosiguió en inglés. Olivia le aclaró a David, que sus amigos estaban muy involucrados en las excavaciones, estudios topográficos y esfuerzos de conservación del parque y que estaban ahorrando dinero para completar su doctorado en el extranjero, ya fuera Inglaterra o los Estados Unidos. También le dijo que Sergio y Emilia habían sido sus alumnos en la Facultad de Humanidades en la Universidad de San Carlos. 
 
   Después del apetitoso almuerzo, Olivia les expuso a sus amigos el propósito de su visita. Previamente había discutido con David la inclusión de sus alumnos en el proyecto. Al escuchar esto, Sergio y Emilia inmediatamente ofrecieron su ayuda. En seguida el nuevo grupo se dirigió a las estelas para continuar la investigación; a cada uno se le asignó un área para explorarla. Emilia y Olivia se encargaron de las secciones de abajo, mientras que Sergio y David examinaban la parte superior. Mientras trabajaban, los cuatro amigos mantuvieron una charla constante. Las horas pasaron rápidamente y no encontraron nada nuevo. Con el ánimo caído regresaron a casa. Durante la cena, David le pidió a Sergio que le contara la historia más reciente del parque. Sergio se sintió honrado por el honor y principió la explicación. “En 1910, la “United Fruit Company”, conocida en Centro América como “La Frutera”, quien hasta hace pocos años era la propietaria de estas tierras, adquirió un área extensa de tierra a lo largo del cauce del río Motagua, incluyendo las ruinas de Quiriguá, para establecer una plantación de bananos, sin saber de la existencia del parque. Afortunadamente uno de los expertos de la compañía reconoció la importancia histórica de las ruinas y las registró como un complejo arqueológico, inmediatamente tomando medidas para conservar los monumentos y protegerlos contra los depredadores. La Frutera organizó la primera excavación del parque a través del Instituto Arqueológico de América”. Olivia y Emilia se excusaron y fueron a lavar los utensilios de cocina, mientras que David y Sergio continuaron su charla, “entre 1910 y 1914, Sergio continuó, un explorador americano, Edward Lee Hewitt, hizo excavaciones mayores bajo los auspicios de la Escuela Americana de Investigación, basada en Santa Fe, Nuevo México;  entre 1915 y 1934 la Institución Carnegie, efectuó varios proyectos, pero entonces la segunda guerra mundial comenzó y las excavaciones fueron suspendidas por mucho tiempo”. Sergio, a instancias de David, prosiguió, “en 1975 un proyecto de investigación y restauración a larga escala, patrocinado por la Universidad de Pennsylvania, la Sociedad Nacional de Geografía (National Geographic Society) y el gobierno de Guatemala fue puesto en marcha”. David le indicó que estaba familiarizado con ese proyecto. Cuando de nuevo las damas se unieron al grupo la conversación cambió a otros temas pero ineludiblemente volvieron a la razón de su visita, encontrar y descifrar más claves. Conversaron por horas hasta que finalmente se retiraron a descansar después de haber hecho planes para continuar la investigación al día siguiente.
 
   Moretti y Owens no tuvieron tanta suerte pues tuvieron que abandonar el parque a la hora de cerrar. Se marcharon hambrientos, cansados y desencantados; Moretti por la falta de nueva información y el hecho de que tenía que regresar al pequeño cuarto del miserable hotel donde estaba hospedado y al día siguiente tendría que regresar de nuevo a este lugar, sin todavía tener idea qué era lo que los arqueólogos buscaban. Owens estaba frustrado por la falta de noticias y que su presa no había hecho ningún movimiento en falso que ameritara su aprehensión inmediata. Regresó  al hotel de los amigos de Olivia.
 
    
 
   CAPITULO 31 
 
   Tan pronto como la luz del sol era suficiente para poder distinguir los caracteres, el cuarteto de exploradores asumió sus respectivos lugares; se distribuyeron en pares, Olivia y Emilia con David y Sergio completando la otra cuadrilla. Las dos amigas resumieron la conversación en el punto en que había sido interrumpida la noche anterior. Olivia y Emilia escogieron un gigantesco zoomorfo y comenzaron el escrutinio de los jeroglíficos, como si estuvieran buscando un mendigo en una convención de millonarios. Emilia inició su interrogatorio sin piedad, “Livia, dime dónde conociste a David; ¿dónde lo encontraste? Creo que es adorable y por la forma en que te mira, me parece que tú le gustas, aunque podría estar equivocada”. Cuando percibió las señales de alarma en la cara de su amiga, Emilia la  acosó suavemente con una sonrisa picaresca. “Emilia, no seas tonta”, Olivia respondió ruborizándose mucho, “tal vez todos menos yo, están conscientes de esa atracción,” Olivia pensó y se sintió inadecuada por no poner suficiente atención a los avances de David. Continuaron su charla tratando de recuperar el tiempo perdido.
 
   En otra parte del parque, Sergio conducía su propio interrogatorio, pobremente disimulado, diciendo, “Profesor Belmonte, ¿Dónde conoció a Olivia? Sergio, de manera directa como muchos hombres lo hacen le pidió que le contara. David le dijo que le llamara Dave y no profesor y entonces le explicó el encuentro casual, “posiblemente sea mi karma o mi destino”, David pensó mientras le explicaba a Sergio la forma en que había conocido a Olivia, dando gracias de manera silenciosa a los dioses mayas por haberla puesto en su camino. 
 
   La mañana transcurrió rápidamente y Olivia se encontraba al punto de la desesperación cuando súbitamente, Emilia casi gritando expresó, “profesor, perdón, Livia; ven aquí, mira este glifo”, dijo señalando con la punta de su brocha un jeroglífico que casi no se podía distinguir. Al instante todos corrieron hacia el área donde Emilia trabajaba, orgullosamente esperando el arribo de su amiga y mentora. Cuando Olivia vio el jeroglífico, su corazón latió más fuerte, pensando que esto podría ser la respuesta a su búsqueda de toda la vida. De manera cautelosa, con el corazón casi en la boca, vino cerca del monolito, deseando con toda su alma no sufrir una desilusión. Después de examinar el glifo más de una vez, Olivia soltó un suave silbido de satisfacción. Ante sus ojos había otra señal que podía leerse como: “El Cofre de la sabiduría”. Recuperando su respiración, Olivia les reveló a los otros dos, “chiquillos, Emilia encontró un jeroglífico crucial que puede descifrar el secreto que buscamos”; prosiguió, “la inscripción se refiere a un cofre de piedra que fue encontrado en una caverna, cerca de Semuc Champey, llamada Hun Nal Yé, descubierta por accidente por el dueño de la tierra, Leónidas Javier Morales. El cofre estaba oculto frente a una pequeña poza, formada por una pequeña cascada que contiene evidencia de que el lugar fue usado o es usado como un centro ceremonial por los sacerdotes Maya-K’iché. El cofre despliega en las cuatro facetas figuras de dioses y en la tapa hay una efigie que representa al Dios del Maíz y la luna”. Detuvo su explicación corta de respiración, poseída por la emoción del descubrimiento. Luego dijo, “Dave, tenemos que regresar a la capital. El cofre se encuentra en exhibición en el Museo de Arqueologia”, prosiguió, ahora en su elemento, “tenemos que ver los jeroglíficos grabados en el cofre que pueden contener el resto del mensaje; es algo crucial que no puedo recordar en este momento”. Sus movimientos se volvieron más precisos, llenos de propósito, dirigiendo a sus amigos con gran intensidad que hizo que David se sintiera sorprendido de ver esta nueva faceta de su amiga, aunque luce muy atractiva con esa mirada determinada, se dijo suspirando alegremente. Interiormente puso en duda sus motivos; ¿se estaba enamorando de Olivia? No, se aseguró a sí mismo y trató de sacar de su mente la imagen de Olivia, aunque con muy poco éxito. Ya su corazón decía algo diferente, algo inevitable; no había ningún escape. 
 
   Los ojos alerta de Moretti y Owens, cada quien en diferentes áreas del parque, no fallaron en detectar el regocijo de los arqueólogos escuchando con atención las palabras de la bella profesora después de que había sido alertada acerca de algo por la otra mujer igualmente atractiva. Ambos espías habían escuchado con toda claridad el intercambio verbal entre los miembros del grupo. Ahora sabían que los profesores regresarían a la capital. Moretti pensó,”ahora por lo menos tengo algo positivo que reportar al señor Brown; tal vez esta información incrementará la cantidad de mi bonificación”. Owens sin pérdida de tiempo llamó por el celular a Frank en la ciudad y le explicó de los últimos eventos dándole una hora aproximada de llegada a la capital dependiendo cuando los profesores partieran del parque.
 
   Los ojos alerta de Emilia notaron el interés con el que los dos extraños les miraban, pero se dio cuenta de que el extranjero alto, por una fracción de segundo mostró más interés que el otro, su mente registrando la leve tensión de su cuerpo atlético. Tenía que alertar a Olivia a prestar más atención. Su piel se cubrió de un sudor frio y su cuerpo se sacudió, temerosa por su amiga. ¿Quién era ese hombre de mirada sospechosa? ¿Estaba planeando hacer algo malo en contra de Olivia, como secuestrarla? Después de todo Olivia era una mujer muy rica y él podría pedir un fuerte rescate por su liberación.
 
   Antes de su partida, Emilia le pidió a Olivia que caminara con ella y discretamente le expuso, “Livia, hay algo que necesito decirte; tal vez no es importante pero tienes que escucharlo”. “Tal vez está embarazada y quiere decirme su secreto sin que Sergio se entere”, Olivia pensó para sí misma y entonces descendió a la tierra cuando Emilia prosiguió con su observación, “mira a ese hombre con disimulo, el alto, no lo mires directamente, tengo la impresión de que te está siguiendo; no lo sé pero me pone muy nerviosa. Prométeme que tendrás mucho cuidado, por favor. Asegúrate de prevenir a David. No quiero que les pase nada malo”, Emilia insistió en su consejo con mucho temor. Emilia estaba más que todo preocupada por un posible secuestro. Olivia contestó, “gracias mi buena amiga; tendré más cuidado y alertaré a David”. Vio con disimulo al sujeto. El aviso de Emilia la había puesto sobre alerta y se prometió que sería más cuidadosa para evitar ser sorprendida por el fisgón.  Prosiguió, “a propósito, voy a prestar más atención a las atenciones de David; el podría ser el hombre con quien me gustaría pasar el resto de mi vida. Ya veremos. De nuevo, gracias por prevenirme.” 
 
   Olivia, como una advertencia final, antes de partir, le dijo, “en cuanto tenga más información acerca del mensaje yo te llamo; asegúrate que tu celular está encendido y que tu batería esta cargada. Sería una lástima llamarte y darme cuenta que tu servicio ha sido cancelado por falta de pago”, concluyó bromeando con su amiga. Se abrazaron una vez más y se despidieron. David renovó su oferta de ayudarles a conseguir su propósito de viajar al extranjero para estudiar. Prometió estar en contacto con ellos y les dio su número de celular, así como también escribió en sus contactos telefónicos el número de ellos. Le dio un abrazo y un beso en la mejilla a Emilia y le extendió la mano a Sergio, pensando,  “¿me estoy convirtiendo en un miembro fanático del club de Olivia?”.
 
   La misma tarde el grupo salió de las ruinas en ruta a la capital; el vehículo de Olivia a la cabeza seguido por los otros dos pick ups. Durante el viaje Olivia previno a David acerca de las sospechas de Emilia y le pidió que tuviera mucho cuidado, especialmente no aventurarse en algunas áreas de la capital que eran consideradas peligrosas. Le pidió que si deseaba explorar por su cuenta que le dejara saber para decirle si el lugar era seguro. Discutieron acerca de muchos temas, durante su conversación encontrando más y más tópicos de interés común. Olivia de forma voluntaria le dijo que le gustaban las novelas de romance y también los libros históricos y algunas veces se deleitaba con una buena novela de detectives, mientras escuchaba música. De manera casual le explicó que Hortensia le estaba enseñando a cocinar y mientras lo hacía le recalcaba que algún día se casaría y eventualmente tendría que cocinar para su esposo, le gustara o no. Olivia se sintió agradablemente sorprendida cuando David le contó que a él también le gustaba cocinar y que su madre era una buena maestra quien insistía que su hijo aprendiera a moverse en la cocina, de la misma manera que su padre lo hacía. Olivia sabía que a muchos hombres americanos les gustaba cocinar y, de manera tímida aceptó que algunas veces sintonizaba el canal de cocina, especialmente durante la competencia del Iron Chef.
 
   Los perseguidores estaban muy aburridos, contando los kilómetros hasta la capital. No podían esperar a tomar un baño decente y una cerveza bien helada. Su malhumor se acentuó cuando una sección de la carretera se encontraba bloqueada por grandes rocas que habían rodado de lo alto de la montaña que bordeaba el camino. Los carros y muchos camiones tuvieron que esperar por dos horas hasta que los obstáculos fueron removidos y la autopista fue abierta de nuevo. Moretti estaba realmente furibundo y se juró a sí mismo que mataría a quien se cruzara en su camino. Owens, mejor entrenado en paciencia no estaba tan molesto tomando esta demora como gajes del oficio. 
 
   Arribaron a la capital alrededor de las nueve de la noche; Olivia dejó a David en la puerta de su hotel recordándole que le recogería al día siguiente, por la mañana; entonces partió hacia su casa sintiendo como si hubiera perdido algo valioso, una sensación que nunca había experimentado anteriormente en su vida. Moretti, una vez que estuvo seguro que David permanecería en su habitación y que Olivia se dirigía hacia su casa, se dirigió al bar y ordenó un trago doble de escocés. Owens fue relevado por Frank y regresó a su oficina para redactar el reporte de los últimos dos días cero, absolutamente nada.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 32 
 
   Leónidas Javier Morales, el dueño de las tierras caminaba por sus propiedades. Por muchos años había oído rumores de que en alguna parte de sus terrenos había existido un centro sagrado el cual era usado para ceremonias por los sobrevivientes Maya-K’iché, después de su derrota a manos de los españoles, un lugar al cual muchos acudían  para rendirle homenaje a sus dioses de antaño, pero siempre había tenido dudas de esos rumores alegando que eran únicamente rumores, mantenidos vivos por los chismes de las mujeres, leyendas exageradas de gente sin nada que hacer y que trataban de perpetuar el mito de que en estas tierras estaba enterrado algo de gran valor, tal vez oro y joyas. Muchas personas tenían envidia de él pensando que algún día se haría rico. La superstición afirmaba que el tesoro podría estar oculto en una cueva, pero hasta el momento Leónidas, no había sido capaz de encontrar algo de valor. Esa mañana decidió visitar una sección de sus propiedades que por algún tiempo había mantenido abandonada, diciéndole a su esposa que la tierra era infértil, que ni siquiera tenía pasto para alimentar sus ovejas.  Súbitamente, mientras descendía la colina,  perdió el equilibrio y empezó a rodar cuesta abajo, aterrizando en su trasero en una pequeña depresión. Después de sacudirse la tierra de sus pantalones y asegurarse de no haberse roto ningún hueso, alegrándose de no haberse ensartado ninguna espina de tira zapatos, se puso de pie y con curiosidad  notó la desigualdad de la tierra. Usando su machete principió a remover unas matas de monte. Casi al punto de darse por vencido, se dio cuenta de que si removía más chalambre- chiriviscos, descubriría la entrada a una cueva.  En pocos minutos, Leónidas fue capaz de remover todos los deshechos y pudo entrar en la caverna, asombrado de que parecía ser una gruta enorme. Con temor se metió  en la gruta unos pocos pasos más,  pero tuvo que desistir de su avance cuando la luz que iluminaba la cueva era insuficiente para mirar por donde caminaba.
 
   Mientras conducía el agudo timbre del celular sorprendió a Olivia quien se preguntó si era David el que llamaba. “¿Debería aceptar la invitación a cenar que David le había hecho antes de dejarlo en el hotel?” Cuando finalmente contestó, se sorprendió al escuchar la voz alarmada de Hortensia. Olivia inmediatamente pensó en sus padres; “¿pero por qué llamaron a Hortensia en lugar de haberla llamado a ella directamente?” Esperando que la llamada no fuera nada serio, dijo, “Hola”, la voz en el celular dijo, “Licenciada, Guillermo esta muy malo; se ha estado quejando de dolor de estómago por varias horas. Ya le he dado pericón, una hierba con poderes antiespasmódicos, usado como analgésico, Pepto Bismol, sal de uvas Picot pero el dolor no se le quita. No sé que hacer”. Hortensia se sintió aliviada cuando Olivia le dijo que se encontraba a pocas cuadras de la casa y que llegaría en pocos minutos; le indicó que llevarían a Guillermo a la sala de emergencia y desconectó el teléfono. Enseguida se puso en contacto con David explicándole la situación; David le pidió que le diera el nombre del hospital a dónde irían y le deseó buena suerte. Olivia se sintió decepcionada pues, de alguna manera había esperado que David le ofreciera acompañarla. 
 
   “Esta noticia ciertamente altera mis planes”, David se dijo a sí mismo. Después de terminar la llamada, se cambió a ropa más apropiada, le pidió a la operadora que le ordenara un taxi que pudiera llevarlo al hospital para poder estar con Olivia. Salió de prisa del hotel rumbo al sanatorio; “tengo que estar al lado de Olivia y averiguar qué le está pasando a Guillermo”, se dijo a sí mismo ¿pero lo hacía solamente como una excusa para estar con Olivia? Sabía que Olivia le tenía mucho cariño a Guillermo y además, David empezaba a tenerle afecto a Hortensia quien le había atendido como a un rey cuando llegó a desayunar a la casa. 
 
    “¿Qué diablos está pasando? Moretti se hizo la pregunta después de terminar de escuchar la mitad de la conversación entre Olivia y David, a través de uno de los múltiples transmisores que previamente había instalado en la habitación de David, prácticamente invisibles sin usar equipo de detección sofisticado. Inmediatamente estuvo listo y requirió  un taxi; no quería conducir por él mismo y perderse en las calles desconocidas de la ciudad, aun cuando tenía un buen aparato de navegación por satélite, pero en algunas ocasiones los mapas de estas naciones no eran completamente exactos. ¿Por qué tomarse el riesgo? Además estaba cansado. 
 
   Afuera, David se subió al taxi y Pietro le siguió muy de cerca en otro vehículo. Para su sorpresa, después de pocos minutos el taxi depositó a David enfrente de un hospital pequeño y moderno. “¿Habría su amiga sufrido un accidente?” Pietro se preguntó. Muy bien, tendría que improvisar y esperar a que los acontecimientos se desenvolvieran por si solos. El taxi de Pietro había a su vez sido seguido por el automóvil de Frank Fernández quien había estado esperando pacientemente por cualquier movimiento inesperado del gánster.   También se encontraba desconcertado preguntándose qué era lo que pasaba, pero tuvo que continuar su vigilancia. Puso una llamada a Owens para preguntarle que hacer y éste le dijo como proceder.
 
   David entró al área de recepción del hospital y le pidió  a la recepcionista si podía llamar a la profesora Ximénez para dejarle saber que él estaba esperando por ella en la sala de visitas. La atractiva recepcionista solicitó su nombre y la razón de su visita; una vez que estuvo satisfecha de su propósito, marco el número del cuarto de Guillermo y le pidió a David que se sentara. 
 
   “Licenciada”, la enfermera que contestó el teléfono en el cuarto de Guillermo dirigió sus palabras a Olivia, “tiene una visita en la recepción, alguien que pregunta por usted; dice que su nombre es David. ¿Qué le digo a la recepcionista? El corazón de Olivia perdió el ritmo, pero respiró con tranquilidad, emitiendo una leve sonrisa pues se dio cuenta de que David había pensado en ella en momentos en que necesitaba el apoyo de alguien cercano y le dijo a la enfermera que iría a la recepción para encontrarse con su visitante. En voz suave y amable le agradeció a la enfermera por su llamada.
 
   Olivia le explicó a Hortensia y Guillermo de que tenía que ir a la recepción donde el profesor Belmonte estaba esperándola y que volvería en pocos minutos. Olivia salió y se encontró con David en la recepción. David sin pensarlo, vino hacia ella y abriendo sus brazos envolvió a Olivia en un suave abrazo como una muestra de apoyo, diciéndole, “Livi, discúlpame por la interrupción pero vine para estar contigo y con tus empleados. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?” Olivia estaba sumamente conmovida por este acto espontáneo de apoyo y aún entre los brazos de David, recobrándose de su asombro, exclamó, “Dave, gracias por venir; estoy segura que Guillermo y Hortensia van a apreciar tu visita”, entonces, soltándose de su abrazo le cogió de la mano guiándolo hasta el cuarto de Guillermo. Cuando entraron en el aposento, Hortensia, a pesar de su preocupación, en un instante se dio cuenta de que estaban tomados de la mano y brevemente intercambió una mirada de satisfacción con su esposo quien, en medio de su dolor, sonrió de manera socarrona. Hortensia cortesmente  se dirigió a David en español,”Profesor Belmonte, gracias por venir; por favor siéntese”, dijo indicando una de las dos sillas. David abrazó a Hortensia de una forma amigable y la mantuvo en sus brazos por pocos segundos, y mientras le acariciaba ligeramente su espalda le preguntaba si había algo que pudiera hacer por ella, al mismo tiempo preguntándole a Guillermo como se sentía. Guillermo no acostumbrado a tanta atención, de manera tímida respondió  que el dolor era menos y le agradeció por venir a visitarlo. David rehusó sentarse diciendo que eran las damas quienes deberían sentarse. Hortensia casi se puso a llorar y de nuevo le agradeció haber venido. Olivia le indicó que el médico les había explicado que Guillermo posiblemente tenía un ataque agudo de la vesícula biliar y que había que removerla, que en pocos minutos sería llevado para hacerle un ultrasonido para comprobar el diagnóstico, después del cual, si éste era correcto, Guillermo sería llevado a la sala de operaciones para una operación mínimamente invasiva, una laparoscopía. David estaba impresionado por la rapidez de los exámenes y la eficiencia del doctor y le preguntó a Olivia como esto era posible. Olivia le explicó que el hospital era privado y que estaba atendido por médicos graduados de la Universidad de San Carlos, muchos de ellos con entrenamiento de posgrado en los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania o Francia. David, en inglés, para que Hortensia no se sintiera avergonzada  le preguntó a Olivia si podía ayudar económicamente con parte de los gastos, Olivia le respondió que Guillermo y Hortensia estaban cubiertos por el seguro médico de la familia y le agradeció su oferta. “Es tan considerado y atento”, se dijo a sí misma, al mismo tiempo pensando, “Este hombre cada día más se está ganando mi corazón”. 
 
   Cuando Guillermo fue llevado a la sala de operaciones, ellos se quedaron esperando en la habitación; David le preguntó a Hortensia acerca de su familia; ella le respondió que hacía muchos años había venido de su pueblo a trabajar para la familia Ximénez, que ya no tenía ningún pariente y que mientras trabajaba para los papás de la Licenciada, conoció a Guillermo quien había venido a trabajar como chofer, se enamoraron y decidieron casarse. Agregó que los padres de Olivia pagaron todos los gastos de la boda, diciendo que sus únicos familiares eran Guillermo, la Licenciada y sus padres, quienes les habían acogido con mucho afecto. Después de aproximadamente una hora y media, el cirujano regresó para comunicarles que la operación había sido un éxito y que Guillermo estaba en la sala de recuperación y que podían verle por pocos minutos. Todos se mostraron aliviados y agradecieron  al joven cirujano. El doctor les explicó que si todo marchaba bien, Guillermo podría irse a su casa al día siguiente. Cuando vieron a Guillermo y se aseguraron que estaba bien, Olivia condujo  a David a su hotel y regresó  a casa con Hortensia, seguida por su némesis y el agente del FBI. En el automóvil, Hortensia estaba bromeando con Olivia acerca de David, diciendole de que estaban hechos el uno para el otro. Olivia de manera suave puso un poco de resistencia pero siguió  analizando la situación, preguntándose a sí misma si Hortensia, como era usual, tenía razón. Cuando llegaron a casa se sentaron a saborear una taza de chocolate y continuar la conversación. En su habitación, David no podía conciliar el sueño; todavía podía sentir el calor del cuerpo de Olivia, sus pechos firmes  contra su pecho, los latidos de su corazón palpitando de una manera desenfrenada y pensando como ella había aceptado su abrazo sin protestar. Se sintió sorprendido cuando Olivia de manera espontánea le tomó de la mano, como si estuviera cediendo a sus avances.  “¿Será que soy tan afortunado?” Se fue a la cama con el suave perfume de Olivia todavía latente. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 33 
 
   Al día siguiente, Leónidas Acevedo retornó a la cueva con una buena piocha, dos machetes, una cuerda fuerte de varios metros de largo,  y un par de lámparas portátiles.  La limpieza de la entrada de la gruta estuvo completa en una hora y, persinándose, haciendo la señal de la  cruz se internó en la gruta. 
 
   La caverna estaba oscura, con unos puntos rojos suspendidos del techo, posiblemente murciélagos; caminaba con mucho cuidado haciendo lo imposible para no despertarlos. Tenía miedo de ser mordido y posiblemente contraer rabia;  esa posibilidad lo estremeció profundamente. Removiendo los obstáculos en su paso, seguía avanzando de manera cautelosa, usando las linternas para alumbrar su camino.  Tenía temor de romperse una pierna y morir en este lugar solitario. Ahora se lamentaba de no haberle dicho a su esposa, que venía a este lugar desolado.  Después de aproximadamente dos horas de explorar la caverna, encontró un objeto de piedra, oblongo, como un cofre, cubierto por telarañas y polvo; después de removerlas, con sorpresa se dio cuenta de que era una caja que al examinarla más detenidamente reveló  tener unas inscripciones muy extrañas,  labradas en todos los lados. Notó que los caracteres cubrían todas las superficies del cofre, parecidos a los garabatos que había visto en algunos monumentos mayas. Los signos estaban labrados de una manera elegante en el exterior de la caja.  Tuvo la intención de levantarla pero era demasiada pesada para él. Se sintió mal de no ser capaz de leer las inscripciones pero deliberó  si seria algún mensaje para los indígenas K’iché que habitaban la región. Después de vacilar por varios minutos, con un poco de dificultad al fin pudo  abrir el cofre. Se sorprendió cuando en el interior encontró varias piezas de cerámica. También notó que las paredes interiores estaban cubiertas con los mismos caracteres de afuera.  No tentó (tocó)  nada pues tenía miedo de los demonios que seguramente habitaban  dentro de la caja.  Recorrió un poco más el área circundante y finalmente,  decidió  marcharse, cubriendo la entrada, dejándola como estaba antes.  Durante su regreso a casa pensaba si debería contarles el hallazgo a sus amigos o al Alcalde del pueblo. 
 
   Al entrar en  la casa, su esposa le estaba esperando preocupada por su tardanza;  Leónidas le explicó lo que había encontrado; ella, más practica y temerosa de las autoridades, le pidió que le contara el descubrimiento al Alcalde  y que él le informara al Gobierno.  Le persuadió que debería evitar más envolvimiento en el asunto argumentando que nunca se estaba seguro de lo que el Gobierno haría, diciéndole que aun hasta podían meterlo a la cárcel.
 
   Pocos días después de haberle informado al Alcalde, Leónidas recibió varios visitantes de la capital quienes se identificaron como arqueólogos, oficiales del Museo Nacional de Arqueologia y Etnología y le pidieron si podía guiarlos al lugar donde estaba la caja- mientras tanto Leónidas se preguntaba qué era un arqueólogo, aun no confiando completamente en los extraños personajes que hablaban de una manera muy rara. Los visitantes le aseguraron que no tenía nada que temer y que no estaba en problemas con el Estado; después de recibir tan buenas noticias decidió guiarlos hacia la cueva.  Cuando los arqueólogos vieron el cofre, se asombraron del hallazgo. Este hombre, por accidente había encontrado una reliquia realmente Maya, que aparentaba ser muy vieja por la forma como se miraba y que tal vez algún día podría ayudarles a elucidar el misterio de la gruta. Con el mayor cuidado, la caja fue trasladada al Museo Nacional de Arqueologia y Etnología, MUNAE, en la ciudad de Guatemala donde desde entonces ha permanecido en exhibición y bajo constante estudio, habiéndosele dado el nombre de:   “El Cofre de la Sabiduría  o de las Profecías”.  
 
   Como conservadora en el museo, Olivia había examinado la caja en varias ocasiones pero no le había encontrado una explicación lógica a los jeroglíficos hasta que descubrió las pistas ocultas en el texto del Popol Vuh. 
 
   El día después de que Guillermo salió del hospital, Olivia llamó a David para invitarlo a almorzar como pago a su ayuda durante la emergencia. “Esto es algo nuevo”, David pensó. Sonriendo, lleno de alegría fue a bañarse y cambiarse de ropa para esperar a Olivia. Su corazón daba piruetas de felicidad.
 
   Olivia vino en su Mustang, vistiendo una pieza suave de verano, de seda azul, de líneas fluidas; sus pies calzaban zapatos de tacón pequeño que acentuaban sus piernas bien torneadas; su atuendo estaba complementado con una bolsa de mano muy chic. 
 
   ¡Se miraba espectacular! 
 
   Le dio la bienvenida a David como se saluda a un viejo amigo, con un beso breve y suave en la mejilla, el cual envió las últimas defensas que David tenía desplomándose como en un terremoto. Después de los saludos, David le pidió si podía manejar el elegante automóvil, ansioso como un niño con un juguete nuevo con el cual quería jugar todo el día. Olivia le extendió las llaves del reino. Una vez en el coche, Olivia le señaló hacia dónde dirigirse. Recorrieron aproximadamente dos kilómetros y llegaron a un restaurante ubicado en una colina en las afueras de la capital. Olivia le explicó a David  que el lugar era casual, donde se congregaban muchos turistas y también gente local, atraídos por la imponente vista de la ciudad y las montañas alrededor, además de la buena comida y el servicio que era impecable. Durante el almuerzo, con viajes frecuentes al bien provisto buffet, la pareja conversó acerca de temas de mutuo interés, sus alegrías, sus deseos que eran muy similares. Los sentidos de Olivia, después de la advertencia de Emilia, estaban sobre aviso, viendo en cada rostro una amenaza potencial. A pesar de que había tratado de no darle importancia al consejo, había decidido ser más cuidadosa y poner más atención. En uno de sus viajes al buffet, sintió que era observada y cuando tornó la cabeza, sus ojos se encontraron con unos ojos azules, fríos, que enviaron escalofríos a su piel. Los ojos del extraño se movieron en otra dirección abandonando el escrutinio de Olivia con una breve inclinación de cabeza, como en un saludo de burla. Olivia se preguntó si se estaba volviendo paranoide pero, de todas maneras examinó su bolsa asegurándose  que llevaba sus jeringas letales cargadas con los agentes inmovilizantes; si algo pasaba quería estar lista para hacerle frente a la amenaza.  
 
   Para no preocupar a David no hizo mención del incidente.
 
   Durante el almuerzo, David le pidió a Olivia que le llevara al mercado de artesanías explicándole que le gustaba coleccionar artículos pequeños, algo representativo del país que visitaba. Olivia le sugirió el mercado de artesanías cercano al aeropuerto donde se podía comprar recuerditos- souvenirs, de buena calidad.
 
   Mientras caminaban por el mercado, iban tomados de la mano, conversando animadamente, intercambiando bromas, anécdotas y pequeños chismes. Olivia le preguntó acerca de su familia y David le explicó que su padre era profesor de historia en la Universidad de Pennsylvania y que su madre era profesora de inglés, retirada; quien, David agregó, siempre se aseguraba que su hijo usara la forma correcta de hablar. David le contó que la mayoría de sus amigos eran del círculo académico y que no socializaba mucho debido a sus viajes constantes a lugares remotos. De forma casual, David le pidió a Olivia que le contara si tenía hermanos o hermanas y, en una forma un poco torpe decidió preguntarle si tenía alguien especial y se sintió interiormente gratificado cuando Olivia le respondió de forma negativa, sonrojándose ligeramente. “¿Será que tengo tanta suerte?” David se dijo a sí mismo. Olivia, cambiando la conversación a temas más seguros, prosiguió, “mi padre ahora está retirado pero era exportador de granos, mayormente café, algunas veces algodón y aceites esenciales a Europa y los Estados Unidos. Sus viajes le llevaron a muchos lugares en el extranjero y, a través de los años hizo muchas amistades, una de las razones por las que ahora están viajando por Europa en compañía de otra familia amiga de Alemania. Mi madre, Olivia prosiguió, era profesora de Latín y Griego en la Facultad de Medicina y también habla varias lenguas (dialectos) de Guatemala, especialmente el Qatzijob’al, el dialecto Maya-K’iché”. A instancias de David, Olivia continúo, “me llevaba con ella a sus viajes por las montañas donde poco a poco aprendí el dialecto; mis padres siempre insistieron que además del español, debería aprender otros idiomas, por lo menos inglés, pero en el proceso también aprendí italiano y francés básico los cuales me han ayudado tremendamente en mis viajes al extranjero”.  Tomados de las manos, entraron y salieron de muchas tiendas, examinando la mercadería en exhibición, con David algunas veces tomando en sus manos una pieza que le llamaba la atención. En una de las tiendas, David encontró una caja pequeña, con delicados tallados (labrados) de flores, montañas y un quetzal que volaba de manera grácil. La artesanía era de muy buena calidad, se notaba que había sido barnizada a mano con mucho esmero. David la adquirió sin regatear (negociar) el precio, lo que dejó al comerciante ligeramente desilusionado pues esperaba que el gringo (americano) le pidiera rebaja. David notó que Olivia miraba la cajita con mucho interés y sus ojos se iluminaron cuando él se la dio para que la examinara, pretendiendo pedirle su opinión acerca de la calidad del cofrecillo, sus dedos acariciando los delicados detalles en la madera, lo que hizo la decisión de comprarla más fácil. Inmediatamente David decidió que más tarde se la regalaría como una muestra de agradecimiento por su hospitalidad. La tarde transcurrió muy pronto. Olivia llevó a David al hotel y le dijo que le recogería a la mañana siguiente para ir al museo y examinar la caja de piedra, la razón por la que habían regresado a la ciudad.
 
   Cuando Moretti escuchó que la pareja finalmente había terminado su paseo, se sintió aliviado. Estaba cansado de seguir a éste par de locos; continúo su vigilancia hasta que vio que se despidieron en la puerta del hotel. Siguió a Olivia hasta que estuvo seguro de que regresaba a su casa y retornó al hotel para continuar la vigilancia de David. Poco tiempo después vio que David bajó al restaurante por sí mismo. Moretti se sentó cerca y se puso a comer su cena.
 
   Frank también había estado siguiendo al trío y había llegado al hotel para continuar su vigilancia, constantemente cambiándose de lugar para evitar ser descubierto. Estaba cansado y apenas podía esperar a que Owens lo relevara más tarde. El equipo de rastreo y escucha había hecho su trabajo más fácil. De manera silenciosa agradeció a los técnicos de la academia del FBI en Quántico y, después de asegurarse que su presa se quedaría en el hotel, retornó a la embajada una vez que fue relevado por Owens quien permaneció allí hasta que estuvo seguro de que Moretti estaba instalado en su habitación. 
 
    
 
    
 
   CAPITULO 34
 
   Horas más tarde, en otra parte de la ciudad, en la embajada americana, Timothy Owens, el agente a cargo de la delegación del FBI, introducía a Frank al agente de la Interpol, Bruno- Bibi Barillas, quien esa misma tarde arribó procedente de Marsella, Francia. 
 
   Anteriormente, la Interpol había alertado a Owens de la presencia de Pietro Moretti, quien él sabia, era uno de los hombres más buscados por el FBI e Interpol a nivel mundial por crímenes con los cuales las autoridades hasta el momento no podían vincular. Después de las presentaciones, Bibi- insistía en que así le llamaran, de nuevo les explicó a los dos agentes que la Interpol había recibido un soplo(chisme) de un miembro prominente de la compañía farmacéutica Marion, que un profesor guatemalteco era el blanco de las maquinaciones de uno de los directores de la firma, que estaba relacionado con algo que el profesor encontró en el manuscrito del Popol Vuh, posiblemente la cura o la fórmula para una droga que podía curar una enfermedad mortal, aunque la información que habían obtenido era limitada pues el ejecutivo sospechoso mantenía la información muy en secreto. Owens y Fernández intercambiaron miradas y pusieron al día a Barillas acerca de la investigación que hasta el momento mantenían, la cual agregaron era aún muy limitada, excepto que les había mantenido en movimiento por varios días desde que fueron alertados por la agencia en Chicago de que Moretti estaba siguiendo a los dos profesores y que este había llegado a Guatemala sobre los talones de uno de los arqueólogos, más específicamente, Olivia Ximénez y otro profesor, David Belmonte quien se había unido a ella en Chicago hacía varios días. “Todavía es un misterio que es lo que buscan”, Owens indicó. 
 
   Los tres agentes elaboraron un plan y decidieron rotarse en la vigilancia del sujeto para evitar ser descubiertos, en turnos de cuatro horas o más a menudo como fuera necesario si el delincuente se mostraba sospechoso. Los agentes del FBI ya sabían que la profesora Ximénez iba a recoger al profesor Belmonte al día siguiente. Los tres se preguntaron, “¿qué era tan importante para la compañía farmacéutica para haberlos puesto bajo la vigilancia de este matón?” Después de todo, los profesores solamente eran arqueólogos. “¿Qué podían haber descubierto?”
 
   Como había prometido, a la mañana siguiente Olivia vino al hotel para encontrarse con David. En esta ocasión vino en su pickup 4x4. Una vez en el automóvil, se dirigieron hacia el sur y pocos minutos después, tomando el carril de la derecha dobló sobre el Boulevard Liberación, dirigiéndose hacia el Este; al llegar al monumento en honor al héroe nacional Tecún Umán, dobló hacia la izquierda, de nuevo conduciendo hacia el Sur hasta llegar al Museo Nacional de Arqueologia y Etnología, un edificio tipo colonial español, de color ligeramente rosado. 
 
   Durante el viaje, siempre actuando como una maestra, Olivia le explicó a David que MUNAE había sido fundado en 1866 como el Museo de la Sociedad Económica de Amigos del País. Continuando con su disertación le explicó, “el 30 de junio de 1898 para conmemorar el aniversario de la Revolución Liberal de 1871- un movimiento político que introdujo muchos cambios en el país, entre los más importantes el divorcio, el derecho de sufragio para las mujeres y la restricción de algunos de los poderes de la iglesia católica, especialmente reduciendo su capacidad de acumular muchos bienes materiales. El museo  fue trasladado a otro edificio cuando el primer inmueble fue destruido por los terremotos de 1917 y 1918 hasta que finalmente la galería se movió a su presente localización”. 
 
   David le pidió que le explicara acerca de las exhibiciones en el museo a lo cual Olivia respondió, “el museo alberga una de las colecciones más extensas de artefactos Pre-colombinos, cerca de veinte mil piezas, distribuidas por períodos; también exhibe algunos murales, de los cuales el más prominente es, La Religión en Guatemala, una pintura que describe los diferentes ritos religiosos practicados a través de la historia del país. Fue pintado por Roberto González Goyri, un artista nacional muy prominente”. Tomó un breve respiro y continúo a insistencia de David, “el otro mural se titula, El Indígena en la Cultura Guatemalteca, pintado por Dagoberto Vásquez, también otro talento guatemalteco. Hay otras dos escultura muy bellas que me gustaría mostrarte más tarde si tenemos tiempo”. 
 
   Cuando llegaron a la entrada principal del museo, su vehículo fue tomado por uno de los porteros para llevarlo al parqueo más cercano, David pensando que, que bueno era tener cuello (prerrogativas), pero después de todo ella era la profesora y les caía bien a todos, ¿no era así?  Una vez dentro del museo, Olivia, seguida por David dirigió sus pasos hacia su oficina donde fueron recibidos por Conchita, la secretaria de Olivia, quien, al ver a David, intercambió miradas disimuladas con Olivia pero mantuvo impasible su cara diciendo, “buenos días Licenciada”; en deferencia a David, rápidamente principió  a hablar en inglés. Olivia le presentó Conchita a David, agregando que ella era su mano derecha y una de sus mejores amigas. Conchita le extendió la mano y después de un saludo formal comenzaron una conversación amigable y amena. Conchita le preguntó a David si todo estaba bien y le ofreció su ayuda si necesitaba algo. Olivia le pidió a David que tomara asiento y disculpándose fue a su despacho privado, seguida por su secretaria, quien, tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellas, exclamó, “Livia, el profesor es un muñeco; tal vez me equivoco pero me da la impresión de que tú le gustas mucho”. Las dos mujeres conversaron por un largo rato, Olivia tratando de desviar los comentarios de su secretaria, “todos, pero menos yo han notado la atracción de David; tal vez estoy muy fuera de práctica”. En sus adentros Olivia se sintió muy feliz al darse cuenta de que David mostrara interés por ella. 
 
   En pocos minutos salió de su oficina y condujo a David en una visita rápida del museo para darle una idea de las exhibiciones y en seguida se encaminaron hacia un pequeño salón especial donde el cofre de piedra les esperaba colocado en una mesa no muy alta, cubierta con una tela suave de fieltro. 
 
    Cuando David notó el cofre, se sorprendió de lo bien conservado que estaba a pesar de los cientos de años que había estado expuesto a los elementos, aunque la caja había sido completamente restaurada después de ser encontrada por Leónidas. De manera gentil pasó sus dedos sobre los jeroglíficos labrados en las paredes de la caja, tratando de adivinar sus secretos, pero los paneles permanecieron inmutables, todavía resguardando las palabras que los sacerdotes grabaran en ellas. Volvió a la realidad cuando Olivia le llamó, “Dave”, dijo, saboreando el sonido de su nombre,  “¿Cómo sugieres que empecemos?” David respondió, “tu eres el jefe; yo sigo tus órdenes. Además tú tienes más experiencia con esos jeroglíficos”. “Muy bien, entonces examinemos primero las fotografías que fueron tomadas del interior y exterior del cofre a medida que era restaurada y después podemos examinar la caja para tratar de encontrar nuestra próxima clave”. Olivia prosiguió, “también tenemos rayos X y tomografías. Toma un grupo y yo voy a tomar otro”, ella indicó tomando un puñado de fotos y dándole otro fajo a David acompañado de una lente digital de aumento, en caso de que la necesitara. 
 
   Se entregaron a la tarea, examinando las fotografías una por una, prestando atención a los detalles como profesionales que eran, deteniéndose en cada grabado, en cada número, cada uno tratando de extraer el mensaje, si es que había alguno, oculto en los grabados. Pocas horas después, escucharon que alguien llamaba a la puerta y cuando Olivia dijo adelante, Conchita vino con una garrafa llena de aromático café y algunos pastelitos. Al ver las ofrendas, David, de una manera inocente dijo en broma, “Ah, una mujer en busca de mi corazón;” entonces viendo la expresión de asombro de la secretaria, con cierto bochorno le pidió disculpas a Conchita, a lo cual la secretaria respondió que no se preocupara, que sólo pretendía estar ofendida. Los profesores tomaron un breve descanso gozando de los postres, el café y su mutua compañía, comentando que hasta el momento sus esfuerzos habían sido en vano. En pocos minutos resumieron su tarea; David estaba ansioso de examinar la caja, pero se contuvo esperando por el momento más oportuno, cuando vio la concentración en la cara de Olivia mientras examinaba las fotos. Durante su estudio mantuvieron una conversación sobre muchos temas, política, arte, música, situación económica del país y otros tópicos generales. A mediodía, la pareja interrumpió su trabajo y fueron a la cafetería para tomar un almuerzo rápido; todos los ojos estaban sobre la Licenciada y su apuesto acompañante, comentando que era la primera vez que la veían en compañía de un hombre al que le prestaba mucha atención, mientras ella saludaba de manera casual a las personas que entraban en su visión periférica.
 
   El trabajo en la tarde fue tan frustrante como el de la mañana; ninguna nueva pista fue descubierta. Aun cuando los arqueólogos estaban acostumbrados a contratiempos y trabajo tedioso, se sintieron desalentados. Finalmente, casi a punto de desfallecer, mientras inspeccionaban la caja un pequeño e insignificante descubrimiento rompió el impase, pero a regañadientes decidieron suspender el trabajo de ese día para darse tiempo a pensar y analizar el nuevo hallazgo. El cofre fue removido a su lugar de exhibición bajo guardia armada; los guardianes se comportaban con un aire militar de acuerdo a los ojos de David y Olivia confirmó sus sospechas cuando le dijo que la mayoría eran ex- miembros de la policía militar o de las fuerzas especiales conocidas como los Kaibiles, así llamados en honor a una de las figuras míticas del Popol Vuh, Kaibil Balám.
 
   David fue dejado  en la puerta de su hotel por Olivia, este lamentándose de que ella no hubiera aceptado su invitación a cenar esa noche; Olivia quería proceder despacio, no quería cometer un error al envolverse amorosamente con David hasta estar segura que no era una aventura pasajera. Le dijo que lo recogería en la mañana. David se fue a su habitación mientras Moretti continuaba vigilando a Olivia y él, a su vez, era seguido por los agentes del FBI y el agente de la Interpol, Bibi Barillas, quien les había pedido venir con ellos para conocer la ciudad y acostumbrarse al tráfico espantoso que afirmaba era peor que el de Roma, su ciudad natal. Mientras le seguían, los agentes se preguntaban cuál era el interés de Moretti en la profesora. “¿Qué podría ser tan valioso para el contratista del asesino?” 
 
   Por su parte, Moretti se encontraba cada día más frustrado pues hasta el momento no había podido encontrar algo que justificara su salario exorbitante, pero se dijo a sí mismo, “¿Por qué no?”.
 
   David se preguntaba qué podía hacer para llamar la atención de Olivia; ¿Debería darle mas incentivos? Parecía tan ajena a sus avances.  “¿Qué debo hacer?” No estaba acostumbrado a esperar indefinidamente para que una mujer correspondiera a sus avances, pero ella es especial. Súbitamente recordó la forma en que Olivia acariciaba la cajita de madera que había comprado en el mercado. Esa podría ser la forma de entrar a su corazón. Siguió pensando en otras formas de atraerla, pero quería darse tiempo para evitar cometer un error que podía costarle que Olivia rehusara continuar trabajando juntos en la búsqueda de las claves.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 35
 
   Durante el regreso a su casa, Olivia seguía pensando en David, preguntándose si él sería el llamado, el hombre que llenaría su corazón de alegría, de felicidad. Había llegado y le dió vuelta a su mundo tan bien organizado; no que antes no hubiera tenido otros pretendientes, pero la mayoría de ellos no los podía recordar, no habían dejado ninguna huella y de algunos ni siquiera recordaba los nombres. David era diferente; él había tocado algo profundo en su alma. Era cortés, alegre, algunas veces muy serio, una persona con la que era fácil de conversar y sobretodo, era muy inteligente. “¿Debo ser más agresiva y empujarlo un poco más? ¿O debería esperar a ver que pasa?” En conclusión tomó la decisión de invitarlo a cenar a su casa y allí descubrir qué pasaba durante su encuentro.
 
   Después que Olivia lo dejó en el hotel, David fue a su habitación y recogió la cajita que en compañía de Olivia había comprado en el mercado. La había adquirido para su colección personal pero cuando recordó los ojos de Olivia al verla, la forma tan primorosa con que la había examinado, pasando sus delicados dedos sobre las flores y el pequeño pájaro que la adornaban, hizo su decisión más fácil; se la daría como un regalo para demostrar su aprecio a su hospitalidad y la forma en que se había involucrado en la búsqueda mutua. Deseaba tanto llamar su atención, acercarse a ella, pero ella siempre actuaba tan fríamente, tan profesional, como si no le importara o no se sintiera atraída hacia él. Era enloquecedor, pero no quería cometer un paso en falso y terminar una amistad maravillosa. Mientras más lo pensaba, se dio cuenta que cada día ella se volvía más importante. Después de cambiarse a ropas más apropiadas, bajó a la tienda de regalos del hotel y le pidió a la bella dependiente que la atendía si le podía envolver la cajita para un regalo. La chica le preguntó si era un regalo para alguien muy especial, o alguna ocasión muy importante. Sonrojándose ligeramente, David le contestó que sí, que era un regalo para una dama muy apreciada. Mientras la chica le envolvía el regalo mantuvo una conversación amistosa preguntándole si necesitaba algo más, sugiriéndole de manera cortés que sería buena idea agregar algunas flores al regalo y, que si decidía hacerlo, que le dejara saber con anticipación para tenerlas listas en el momento que deseara. David le agradeció dándole su nombre y agregó una generosa propina a su factura, en pago por su amabilidad. Pensando en las flores se dijo, “¿Me estoy ablandando?” e interiormente se sonrió, prometiéndose que la próxima vez que viera a Olivia prestaría más atención a su estado de ánimo, para ver si ella le estaba dando más señales, aun pequeñas, dejándole saber que ella también estaba interesada en una relación sentimental. Con estos pensamientos en su mente salió del hotel y caminó por las calles vecinas buscando un lugar donde comer, recordando la advertencia de Olivia de no consumir alimentos de vendedores ambulantes o cocinados en malas condiciones sanitarias, una manera fácil de enfermarse. Finalmente encontró un pequeño restaurante que consideró llenaba los requisitos impuestos por la advertencia de su anfitriona. 
 
   Como había prometido, al día siguiente Olivia le recogió enfrente del hotel. En esta ocasión tomaron una ruta diferente que los llevó por un área residencial hasta llegar al museo donde fueron recibidos por la siempre eficiente Conchita, quien les informó que el cofre estaba esperando por su atención en el cuarto especial. Intercambiaron saludos, le dieron las gracias y fueron hacia el salón. La caja estaba colocada en una tarima (mesa), ligeramente elevada, a la altura de los ojos que les permitiría examinarla con más comodidad, mientras estaban sentados. Cada uno principió en diferentes extremos, frente a frente; en muchas ocasiones sus ojos se encontraban de manera breve, urgiéndolos a acercarse, a cumplir ese llamado urgente de la naturaleza de tocarse, haciendo que sus corazones se agitaran con una sensación deliciosa, con anticipación, aun cuando como seres humanos no estaban completamente conscientes de esta urgencia, de esta necesidad. 
 
   Volvieron a la sección donde la tarde anterior creyeron habían encontrado algo significativo. Olivia leía los complicados glifos con cierta facilidad, poniendo atención a cada detalle, a cada símbolo que pudiera descifrar el misterio. La mañana transcurrió pronto; tomaron un descanso para ir a almorzar. Mientras comían discutían su falta de progreso cuando, de manera repentina, Olivia le preguntó a David si le gustaría cenar con ella esa noche en su casa, nada especial, solamente reunirse para celebrar el fin de semana puesto que hoy era viernes y el museo estaría cerrado al día siguiente, sábado. Olivia no mencionó que como oficial del museo ella podía visitarlo cuando quisiera. Al escuchar la invitación, David se sorprendió mucho, pero pronto se recuperó de su asombro y respondió que sí, que le gustaría mucho ir a su casa, que solamente le dijera la hora en que debería llegar. Olivia le ofreció llevarle al hotel para que pudiera cambiarse si lo deseaba y luego esperarlo para irse juntos. “Perfecto”, David se dijo a sí mismo. Después del almuerzo David se excusó e hizo una breve llamada por teléfono a la tienda de regalos del hotel para pedirle a la dependiente que tuviera las flores listas. Previamente le había preguntado a Olivia cuáles eran las flores más populares en el país y cuáles eran sus favoritas, a lo cual Olivia respondió que eran las rosas. A sugerencia de la chica de la tienda, ordenó rosas amarillas, que la vendedora le dijo significaban amistad, prometiendo tenerlas listas para esa tarde y le indicó que prepararía algo bonito cuando David le contestó que eran para alguien muy especial. 
 
   Casi al final del día, Olivia soltó un suave suspiro de satisfacción y de manera excitada llamó la atención de David, “Dave, dale una mirada a este glifo, creo que significa mensajero, pero no puedo leer el resto de la inscripción”. Olivia se movió ligeramente para dejar que David se sentara, pero no tanto y quedaron casi juntos lo que hizo que David pudiera sentir el suave perfume que emanaba del cuerpo de Olivia, “¿Quién puede trabajar con esta tentación?” el pensó. Haciendo un esfuerzo mental supremo apartó sus pensamientos lascivos y prestó atención al segmento que Olivia le señalaba y prontamente exclamó, “Livi, has dado en el blanco; has sacado la pelota del parque, David dijo usando una analogía deportiva. En verdad dice el mensajero”. Haciendo a un lado sus reservaciones se acercó a Olivia y la envolvió en sus brazos de manera tierna mientras musitaba sus elogios por el descubrimiento, dándose cuenta que ella no lo había rechazado alejándose, como había temido lo haría. Una vez que la euforia del nuevo descubrimiento aminoró, los dos se sentaron, lado a lado y recapitularon los hallazgos que hasta el momento habían descubierto. Olivia dijo, “tenemos: Semuc, Ajaw Batz, Ajaw Tz’i, Tuun, Jol, Ixchel, Venus y el Cofre de la Sabiduría, y ahora hemos agregado Mensajero; pero, ella agregó, todavía no tenemos idea como las palabras deben ser ordenadas para formar un mensaje”. Continuaron buscando otros detalles pero no encontraron más.
 
   Dejaron el museo en camino al hotel de David. Una vez allí, Olivia le señaló que le recogería a las siete treinta, pero David le contestó que tomaría un taxi a lo cual Olivia accedió después de muchas protestas. Le dio la dirección de la casa y la manera más directa de llegar, para evitar que el taxista le llevara por la ruta escénica y le cobrara  más por el viaje. David estaba contento con este arreglo pues no quería echar a perder la sorpresa de las flores y el regalo. 
 
   Cuando Olivia llegó a casa, saludó a Hortensia y le preguntó cómo estaba Guillermo, a lo cual ella respondió que Guillermo estaba bien y que estaba preguntando cuando podía regresar a trabajar. Conversaron por un rato y entonces Olivia le dijo que había invitado a cenar a David y que si podía cocinar algo simple y se disculpó por no haberle avisado con más tiempo, diciéndole que había sido una decisión de último momento. La forma en que Olivia se refería al profesor no pasó desapercibida para Hortensia y dio gracias a San Antonio, a quien le había estado rezando que le consiguiera novio a su nena, y que fuera un hombre bueno, lo cual David parecía ser. ¡Al fin estaba mostrando interés en un hombre! Hortensia se fue a preparar la cena, cantando de manera suave, contenta por su niña.
 
   Después de tomar un baño rápido, Olivia escogió un vestido turquesa, de líneas suaves que acentuaban su figura espectacular; seleccionó un collar de jade puro, con las cuentas separadas por unas secciones de plata legítima. El color del jade acentuaba sus facciones exquisitas haciendo que sus ojos brillaran con más intensidad y lucieran enormes, como pozos de agua cristalina. Mientras se aplicaba un poco de color a sus mejillas, entonaba una canción de los años sesenta, llamada La Espinita, tarareando para sí misma, “eres como una espinita que se me ha clavado en el corazón”, pero súbitamente se detuvo y se recriminó a sí misma por su debilidad, mientras que al mismo tiempo se reía como una tonta, pero una tonta muy feliz.
 
   En el taxi, en camino a la casa de Olivia, David se preguntaba cuál sería la mejor forma de presentar las flores y el regalo a Olivia. Estaba preocupado por su reacción, especialmente por las flores pensando que luciría como un idiota si ella se reía en su cara. La chica de la tienda le había asegurado que las flores derretirían el corazón de cualquier mujer y que su amiga, no su novia, estaría más que feliz de recibirlas. Las rosas estaban adornadas con unas ramitas de baby breath y otras hojas cuyo nombre David ignoraba ni estaba familiarizado con las mismas, pero de todas maneras, el bouquet se miraba muy bien y la dependienta lo había colocado en un jarrón de cerámica delicada hecha por artesanos nacionales. 
 
   Exactamente a las siete y media, David tocó el timbre de la puerta de la casa. Adentro, Olivia se aplicaba los últimos toques a su figura elegante. Dándose unos golpecitos en las caderas se arregló su vestido y con una mirada final en el espejo del pasillo, abrió la puerta. Cuando David la vio, se sintió anonadado; nunca la había visto vestida de esta manera, pero pronto se recuperó. Ella le ofreció su mejilla y él, contra sus mejores deseos la besó de una manera ligera, sus labios intentando desplazarse hacia abajo, hacia la boca de Olivia. Primeramente le extendió el ramo de rosas y en seguida, después de dejar que Olivia colocara las flores sobre el tocador le entregó el paquete. “Tengo estas flores para ti y un pequeño regalo para agradecerte tu  hospitalidad”, David le dijo. Olivia le respondió, “gracias, Dave; eres muy cortés y luego le preguntó si podía abrir su regalo, preguntándose que podría ser, aunque sospechaba el contenido. David asintió con una breve inclinación de su cabeza. Olivia, de manera lenta y metódica, como si estuviera buscando un tesoro, abrió el paquete. Cuando descubrió que adentro estaba la cajita que David había comprado en el mercado, emitió un sonido de alegría y en un movimiento audaz, impulsivamente, unió sus labios con los de ella en un beso fugáz, enviando pulsadas de placer a sus corazones, murmurando, “Dave, está muy linda, gracias”. Tomándolo de la mano le guió hacia la sala donde se sentaron lado a lado, muy cerca, demasiado cerca. Le ofreció una bebida; agua, cerveza, Coca Cola o algo más fuerte, diciéndole, “tengo un ron muy especial, una bebida de exportación, añejado por más de veinte años, que algunos dicen es considerado uno de los mejores rones del mundo; ¿te gustaría probarlo?” David escogió el ron. Olivia sirvió dos vasos pequeños, extendiéndole uno a David, diciendo salud, saboreando la bebida de manera lenta, dejando que el bouquet del ron llenara sus sentidos y su paladar. Después de un sorbo tentativo, David se sorprendió del sabor del ron, diciéndole que era muy sabroso, deseándole a Olivia una vida larga y feliz casi diciendo- a mi lado. Platicaron de temas generales hasta que Hortensia anunció que la cena estaba lista. Se trasladaron al comedor. David saludó a Hortensia dándole un abrazo, como una vieja amiga mientras le preguntaba cómo seguía Guillermo. Hortensia le contestó que su esposo se estaba recuperando bien.
 
   Se sentaron a comer las fragantes viandas artísticamente preparadas por Hortensia; David la elogió en su arte culinario y le dijo que algún día le pediría que le diera sus recetas. Hortensia, no familiarizada con las costumbres americanas se mostró un poco sorprendida creyendo que David le estaba jugando una broma, pero cambió su aspecto cuando vio que David hablaba en serio y de manera juguetona le contestó que estaba bien, que le enseñaría. “Dave, Olivia dijo, mañana es sábado y el museo estará cerrado; ¿hay algo especial que quisieras hacer o preferirías estar a solas?” David inmediatamente vió la puerta abierta y le preguntó si podían visitar el Lago de Atitlán, si no era muy lejos, agregando que le gustaría visitar la antigua ciudad de los Tz’utujiles, Chuitinamit. Olivia respondió que podían ir y venir en un día, pero que era mejor idea pasar allí el fin de semana y regresar el domingo por la noche. David estaba feliz, fuera de sí, un fin de semana a solas con ella; fantástico, pero mantuvo su faz impasiva y estuvo de acuerdo con la idea. Olivia se excusó por pocos minutos para hacer las reservaciones en un hotel cerca del lago. A Olivia no le gustaba viajar sin hacer reservaciones. Mantuvieron su conversación hasta que David se dió cuenta que era cerca de medianoche y, contra sus más fervientes deseos dijo que era hora de marcharse. En la puerta le dijo adiós a Olivia mientras el taxi que habían llamado sonaba la bocina con insistencia. Olivia se había ofrecido a llevarle de vuelta pero David rehusó el ofrecimiento argumentando que ella estaba cansada. Esta vez compartieron un beso un poco más largo, pero aun tentativo, como explorando. 
 
   En las sombras, Moretti y los dos agentes, Frank y Bibi Barillas observaban con detenimiento a la pareja, escuchando el intercambio de planes con una claridad asombrosa en sus audífonos especiales. Los novios hablaban un poco más fuerte que lo normal, posiblemente por los efectos del ron o probablemente debido a su nueva intimidad. Los guardianes siguieron al coche de David no sabiendo si iba de regreso al hotel o si se dirigía a otro lugar. 
 
    
 
   CAPITULO 36 
 
   Pietro Moretti, el asesino, oyó el nombre del lugar que los arqueólogos visitarían al día siguiente. “Diablos, diablos, los profesores se quedarán allí el fin de semana.  “¿Ahora cómo hago para conseguir hotel en tan corto plazo? ¿Cómo puedo evitar ser descubierto?” Siguió al taxi que conducía a David muy de cerca. Dada la tendencia del profesor de hacer cambios de última hora no quería darle ni la más mínima oportunidad de perderlo. Una vez que estuvo seguro que el profesor estaba en su habitación, volvió a su cuarto, encendió su computadora portátil buscando información acerca del lago. Para su sorpresa la información que encontró explicaba que diariamente el lugar era visitado por cientos de turistas pero, para estar seguro de no ser descubierto, decidió cambiar su apariencia. El problema ahora era averiguar en que hotel se hospedarían sus presas. “Bien, tendré que sobornar a alguien para conseguir una habitación en el hotel donde estén hospedados; si es necesario puedo usar un poco de intimidación”, se aseguró a sí mismo. 
 
   Por su parte, Tim Owens estaba familiarizado con el área que los arqueólogos planeaban visitar y de regreso a la embajada impartía sus conocimientos, más que todo a Barillas quien nunca había estado en Guatemala. Frank se consideraba casi un guatemalteco y conocía bien el lago.
 
   Moretti obtuvo de la computadora el nombre de los múltiples hoteles en la población, así como también, consiguió en los portales que visitó la siguiente descripción del lago la cual imprimió, acompañada de mapas detallados de la región; los datos obtenidos de la red etérea decían:
 
   Hace ochenta y cinco mil años, la tierra estaba sufriendo cambios tremendos, uno de los cuales fue la colosal erupción de una área grande de tierra que expulsó en la atmosfera más de trescientas toneladas cúbicas de lava y cenizas   que formaron una enorme depresión que miles de años después fue inundada con agua, formando el presente Lago de Atitlán, una acumulación impresionante  de agua que una vez el famoso escritor británico, Aldous Huxley llamó “El Lago más bello del mundo”.  Bosques alrededor de este lago son uno de los últimos lugares de refugio para el quetzal, el ave nacional de Guatemala.
 
   Moretti también se dio cuenta que la búsqueda le daba más detalles:
 
   El anillo periférico  del lago es sede  de doce pueblos pequeños identificados con el nombre de los apóstoles de Jesucristo, todos enmarcados por volcanes monumentales llamados Atitlán, Tolimán y San Pedro.La descripción continuaba:El  volcán mas nuevo  es Atitlán y alcanza una altitud de 3,535 metros, con Tolimán siendo el segundo a 3,158 metros y el más viejo y de menor altura, San Pedro, que apenas llega a una altura de  3,020 metros. 
 
   La internet también mencionaba que en los alrededores hay una ciudad sumergida, recientemente descubierta por el arqueólogo guatemalteco Roberto Samayoa, llamada Samabaj, una ciudad que se cree tiene más de dos mil años de existencia. De acuerdo a los arqueólogos Pre-hispánicos, Samabaj es, después del descubrimiento de Tikal, en el Departamento del Petén, uno de los descubrimientos más importantes de este siglo.  De acuerdo a los investigadores, la metrópolis tenía áreas con edificios y parques donde los niños podían ir a jugar, mientras los artesanos se congregaban para tejer huipiles y confeccionar artículos de cerámica, al mismo tiempo intercambiando chismes (rumores). Ahora el sitio está bajo esfuerzos intensos de conservación por diferentes organismos internacionales y ha sido declarado por la UNESCO como un patrimonio mundial. Moretti continúo leyendo,
 
   La ciudad de Chuitinamit en el área vecina fue una vez la capital del reino Tz’utujil, poblada por un grupo disidente Maya-K’iché  que se separó del reino de K’umarkaj debido a rivalidades de dominio y quienes más tarde se aliaron con Pedro de Alvarado contra su antiguo reino de K’umarkaj, un evento que selló para siempre el destino y la libertad de estos imperios, quienes fueron esclavizados por los españoles por más de quinientos años. 
 
   Las ciudades de Chuitinamit y Samabaj eran las que David deseaba visitar y hacia las cuales se dirigían en esos momentos. Olivia le explicó que llegarían primero a Panajachel, el centro económico del lago, descendiendo del Occidente, conduciendo cuesta abajo en un camino muy inclinado, con muchos ganchos que ofrecían vistas espectaculares del lago y algunos de los pueblos que lo rodean. Su destino final era el poblado de Santiago Atitlán, anteriormente la ciudad de Chuitinamit. Olivia le explicó que para llegar a este pueblo podrían cruzar el lago usando uno de los múltiples transbordadores o bien, podrían  transitar por la carretera panorámica alrededor del lago. Optaron por la autopista y poco después llegaron a su hotel, Posada de Don Rodrigo, escogida por Olivia por las vistas maravillosas del lago y los volcanes aledaños. Conforme conducían, se sentían más a gusto el uno con el otro, algunas veces aun completando frases que el otro trataba de decir. Todavía estaban perplejos con toda la información que habían recabado en su búsqueda, pero que hasta el momento todavía permanecía siendo un misterio en relación al mensaje, si era que había un mensaje. Tal vez, pensaron, el viaje les aclararía la mente y les ofrecería una nueva perspectiva sobre el interrogante. De todas maneras, Olivia, siempre práctica y compulsiva, trajo con ella la lista de pistas y algunas de las fotos del cofre en el museo que consideraba relevantes, así como también su computadora portátil de más confianza; se sentía nerviosa acerca del posible romance con David. ¿Estaba lista? ¿Él también  le correspondería su amor? Ahora todo era confusión en su vida tan ordenada. 
 
   David también revisaba sus opciones. Hasta el momento que conoció a Olivia, nunca se había sentido tan atraído hacia una mujer. Ella había convulsionado su vida de soltero. ¡Que desconcierto! Ella es académicamente impresionante y una mujer sumamente bella. “¿Pero podré hacerla feliz? ¿Podrá ella llegar a amarme como yo la amo?” Para él todo era completamente nuevo quien hasta el momento había tenido una vida sin preocupaciones, adaptándose a las múltiples oportunidades que se le presentaban. 
 
   La propiedad del hotel estaba fincada sobre varias manzanas de terreno de mucho valor económico que ofrecía al viajero muchas atracciones para hacer la estancia más placentera, con un bar bien surtido, un restaurante decorado con mucho gusto y con vistas imponentes del lago. Fueron recibidos por el capitán de botones quien vestía un traje típico de la localidad, consistente en un juego de pantalones de vistosos colores y una camisa tejida a mano con dibujos mayas muy intrincados. Esta vez David se sorprendió que Olivia no fuera recibida por el capitán como la hija pródiga que regresaba al hogar como había sucedido en casi todos los lugares que visitaban. Una vez registrados, el maletero les condujo a sus habitaciones situadas en un ala exterior del hotel. La habitación que Olivia había escogido tenía una vista asombrosa de los volcanes que lucían como centinelas eternos que cuidaban las aguas. David estaba impresionado con la belleza y serenidad del lugar. “Livi, este lugar es fascinante; es como un paraíso encantado. Me muero por explorarlo; ¿qué te parece si nos encontramos en el bar en una hora?” Esperaba que Olivia estuviera de acuerdo con su propuesta. Se sintió gratificado cuando ella accedió a su plan.
 
   Poco tiempo después se reunieron en el restaurante, escogiendo sentarse afuera, en la baranda. Descubrieron que estaban famélicos, comiendo casi sin degustar la comida que les fue servida, de prisa, pero manteniendo sus buenas maneras. Mientras bebían una cerveza hablaron de política, chismes, bromas, pero sus mentes seguían ocupadas buscando la respuesta al misterio. ¿Cuál era? ¿Qué era lo que los sacerdotes trataban de comunicar? Cada uno quería descifrar el enigma.
 
   Después del almuerzo, en lugar de manejar, decidieron caminar hacia el pueblo que se encontraba a pocas cuadras de distancia, algunas veces tomados de la mano, pero soltándolas cuando se daban cuenta de que lo hacían, sintiéndose culpables como niños que fueron descubiertos robándose los dulces. El lugar estaba lleno de turistas y muchos buses que descargaban en la atmósfera humo de diesel que haría que Al Gore, el ex-vicepresidente americano se rascara la cabeza en falsa consternación. Todos los visitantes se encontraban felices y ansiosos de explorar las tiendas donde podrían comprar recuerditos (regalos) que pronto serían olvidados o descartados por familiares ingratos o amigos que no los merecían o apreciaban.
 
   David le preguntó a Olivia si no le molestaba que entrara a una tienda donde había visto un collar de ónix, cuyas piedras estaban separadas por piezas de oro. Olivia le dejó  solo y se fue a otra tienda. El pendiente era muy bello y David se disponía a pagar el precio que el comerciante le pedía sin regatear, cuando una voz grave le dijo en inglés, “no pague lo que el vendedor le pide; está supuesto a negociar el precio”. La voz se presentó como Tim Owens, un turista con experiencia que sabía como regatear, conseguir un precio mejor. Owens era el agente principal del FBI quien, junto a Fernández y Barillas habían seguido a los arqueólogos. Owens le contó a David que vivía en Guatemala desde hacía muchos años, trabajando como representante de una compañía americana de equipo electrónico. A cierta distancia se encontraba Frank quien estaba intranquilo porque no veía a Olivia la cual se había separado de David para darle un poco de espacio personal, pero entonces se dio cuenta que había entrado en otra tienda y estaba envuelta en una conversación muy animada con la dueña del establecimiento. En pocos minutos David se reunió con ella diciéndole que se había sentido  preocupado cuando la había perdido de vista. Olivia le explicó que entró a la tienda para saludar a su amiga. David suspiró con alivio, “después de todo también tiene amigos en este lugar”. Continuaron explorando el pueblecito pero pronto dirigirían sus pasos hacia las ruinas de la ciudad de Chuitinamit. Continuaron caminando, entrando y saliendo de las tiendas, tocando las diferentes mercancías, mirándose a los ojos, sonriendo brevemente a un comentario, deleitándose en su felicidad. Entraron a un restaurante pequeño que Olivia sabía ofrecía comida de buena calidad y el ambiente era muy agradable. Fueron sentados en el patio, rodeados de miles de flores y plantas, mezclados con una o dos fuentes de donde brotaba agua cristalina, que le daban al lugar un aspecto de tranquilidad y paz. Prolongaron su estadía durante el almuerzo, tomando ventaja del tiempo libre. No había nada que pudieran hacer para apresurar su exploración y estaban felices de estar juntos, dejando que el tiempo transcurriera sin preocuparse mucho. 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 37 
 
   Una vez que salieron del restaurante, Olivia dejó que David caminara por sí solo, mientras ella se dirigió hacia un complejo de estructuras un poco alejadas de las tiendas con el propósito de ordenar sus pensamientos, preguntándose por qué cada día que pasaba se sentía más atraída hacia David. Entró en uno de los pequeños edificios abandonados, seguida a corta distancia por su sombra, Moretti ahora disfrazado como un anciano. 
 
   Cuando Pietro Moretti se dio cuenta de que Olivia caminaba  hacia unas ruinas sin la compañía de David, la siguió con la idea de forzarla a que le revelara el secreto, cualquiera que este fuera o simplemente para asustarla; Moretti no sabía que Olivia era experta en artes marciales. Cuando la vió entrar al edificio, rápidamente se le acercó por detrás, asegurándose que otras personas no le habían visto; con el antebrazo izquierdo la sujetó por el cuello, como ahorcándola, diciéndole con una voz gutural, llena de amenaza,  “princesita, no te muevas; dame el secreto que has encontrado con tu amiguito. Tienes pocos segundos para responder y no me mientas. Puedo estrangularte muy facilmente con mis manos”. Olivia de inmediato detectó su leve acento mexicano y con pánico pensó,  “¿Por qué el cartel me está persiguiendo? No tengo nada que pueda interesarles; por favor Dios mío, no dejes que me haga daño o que me viole. No traje mis inyectores con los tranquilizantes; estoy perdida”, pensó con desaliento. El agresor estaba aplicando más presión casi al punto de ahogarla y hacerla perder el conocimiento. Recobrando su sangre fría, Olivia pretendió relajarse y principió a deslizarse hacia abajo, poco a poco, hasta que su codo derecho estuvo a la altura de los genitales del asaltante; entonces, en un instante, como una cobra, haciendo acopio de todas su fuerza le dió un codazo en los testículos, enviando un dolor intenso al anciano que la sujetaba  quien no esperaba ser atacado en esta forma, lo que hizo que por unos segundos preciosos aflojara la presión que mantenía sobre Olivia quien aprovechó ese momento para escapar, corriendo por su vida. A pocos metros de distancia, Owens la divisó caminando como alma en pena, preguntándose que le había pasado a la arqueóloga. Él y Frank se habían separado anteriormente; Owens siguiendo a Olivia y Frank y Barillas manteniendo la vigilancia sobre David. En pocos minutos se percató de un anciano que salía del edificio caminando con gran dificultad, pensando que el pobre hombre había hecho una parada para orinar. No reconoció a Moretti quien iba disfrazado como un hombre viejo y canoso.
 
   Olivia, aunque estaba a salvo, se recriminaba por no haber traído sus armas de defensa, pensando que había tenido mucha suerte de no haber sido raptada o asesinada. Pensó con horror en aquella ocasión en Egipto, cuando caminando a solas por el valle de las reinas, fue asaltada a punta de pistola. Se tranquilizó al ver a David acercándose. Cuando David notó con alarma su semblante pálido,  le preguntó, “Livi, ¿te encuentras bien? Te miras muy mal”. Cubrió la poca distancia que los separaba y la estrechó entre sus brazos, apretándola fuertemente pero con ternura, acariciándole el sedoso cabello, mientras murmuraba palabras de consuelo, instándola a calmarse. Entre sollozos de rabia, Olivia le relató el incidente. En ese momento, David se prometió que siempre estaría alerta y velando por su seguridad. Caminaron hacia el hotel, él abrazándola amistosamente, mientras ella le sujetaba por la cintura, en silencio, cada uno repasando el horror de los momentos anteriores. 
 
   Cenaron en silencio y después, cada uno se dirigió a su propia habitación; David le hizo prometer a Olivia que le llamaría si necesitaba algo, después de que ella rehusara su oferta de pasar la noche en su habitación, por supuesto él durmiendo en el sofá cama.
 
   Tarde en la noche aún reviviendo el susto de esa tarde, Olivia no podía conciliar el sueño y decidió examinar de nuevo las fotografías  que tomaron en Semuc Champey y las otras tomadas del cofre de la sabiduría en el museo. Usando su lente de aumento examinó cada centímetro, estudiando cada detalle. Súbitamente, su subconsciente, siempre vigilante  la alertó a un pequeño detalle, algo que no habían detectado anteriormente. Con un estremecimiento de alegría se dio cuenta que había descubierto otra pista, la cual  prácticamente había saltado ante sus ojos. Casi no podía creer su suerte e inspeccionó nuevamente la inscripción, descubriendo que describía a Kawil, un dios de la muerte y una ciudad en las montañas azules del Norte del Petén. Se puso de pie, alejándose de la mesa, controló su respiración para calmarse y después de varios minutos regresó al grupo de fotos y, en voz alta, empezó a enumerar las claves que estaban almacenadas en su cerebro acerca de montañas azules y ciudades conocidas en esa región. El significado de lo que había descubierto le asestó un golpe en la boca del estómago, como un puñetazo y de manera suave musitó, ¡Tikal! 
 
   La ciudad de Tikal, vista desde el aire es una metrópolis en medio de la selva tropical que se mira azul cuando el avión desciende hacia el aeropuerto internacional.  “Eso es”, gritó con convicción. 
 
   Después de varios minutos, tratando de calmarse y recuperar su aliento, salió de su habitación y se dirigió a la de David, esperando que él todavía estuviera despierto. Cuando Olivia golpeó la puerta llamándole, David inmediatamente se puso en guardia, pensando que algo malo le había sucedido. Con gran rapidez abrió la puerta y se encontró con una Olivia radiante, quien como una centella entró en su cuarto y se sentó, dejando a David estupefacto, preguntándose que diablos le pasaba a su amiga. Aliviado, David le ofreció un trago, el cual ella aceptó de buena gana. Aún guardando su secreto, se dedicó a tomar pequeños sorbos del licor, organizando sus pensamientos haciendo que David se consumiera de impaciencia. Finalmente exclamó, “Dave, ¿adivina qué?”. Cuando David no respondió, Olivia continúo, “creo que encontré una explicación a parte del misterio”. Tomó un breve respiro y luego se adentró en su teoría, “incapaz de conciliar el sueño, me puse a revisar las fotos de Semuc y el cofre de la sabiduría y, por puro accidente, encontré un nombre que me parece es Tikal. También la nueva clave hace mención de Kawil, aunque todavía no estoy segura por qué Kawil es mencionado”. Siguió con su explicación hasta que David expresó su aprobación, pensando cuan inteligente era esta mujer. Discutieron su hipótesis al derecho y al revés, examinaron toda la información y las claves que habían descubierto; entonces Olivia agregó, señalando el mapa de Guatemala que había diseñado: 
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    “Dave, si trazas una línea que conecte Semuc con Quiriguá formas la base de un triángulo cuyo ápex es Tikal. De la misma manera, si tomas a Tikal como el ápex de un triángulo invertido, en un punto conectará la ciudad de Mirador, mientras que el otro unirá la ciudad de Nakbé, otra metrópolis recientemente descubierta. ¿Qué piensas de esta posibilidad?” David no respondió de inmediato, se pasó los dedos por su cabello, pensando, mirando al dibujo que Olivia había trazado en una hoja de papel del hotel, examinándolo de una y otra forma. Después de varios minutos que a Olivia le parecieron eternos, moviendo su cabeza de manera muy lenta, David respondió, “Livi, creo que tienes razón, pero necesitamos examinar esta teoría con más detenimiento antes de tomar una decisión apresurada”. Entonces miró a Olivia, sabiendo que ella estaba en lo cierto. David agregó, “en el peor de los casos, si estamos equivocados, me dará una oportunidad de visitar Tikal y tal vez las ruinas cercanas que el profesor Hansen ha descubierto y en las cuales ha estado trabajando por muchos años”, David concluyó. 
 
   La pareja continuó conversando por muchas horas más, hasta que David se dio cuenta de que Olivia estaba cabeceando; le ofreció que durmiera en su cama mientras él usaba el sofá. Olivia tuvo la tentación de aceptar la oferta pero decidió no arriesgarse y se marchó a su habitación. No estaba completamente convencida de que David era el hombre cuyos zapatos quería ver debajo de su cama. David le acompañó hasta su cuarto y una vez que estuvo satisfecho que estaba segura se alejó. Ella le dio las gracias y le deseó buenas noches, de nuevo excusándose por haber irrumpido en su cuarto. Olivia puso el cerrojo y apoyó una silla contra el picaporte de la puerta como había visto que la heroína lo hacía en las películas americanas, se acostó y en pocos minutos se sumió en un sueño agradable, todavía pensando en sus hallazgos recientes, con el hecho de que se estaba enamorando de David, analizando todas las posibilidades y el misterio que juntos trataban de resolver. 
 
   El próximo día tomaron una embarcación pequeña en el cual cruzaron el lago para visitar los pueblos pequeños alrededor de la laguna, entrando y saliendo de enclaves minúsculos, tomados de las manos, haciéndose bromas el uno al otro, Olivia coqueteando, esquivando hordas de turistas cargados con sus cámaras y videograbadoras, plasmando para siempre escenas que ninguno de sus amigos miraría de buena gana cuando regresaran a sus hogares y las enseñaran en sus reuniones sociales. 
 
   En la tarde del domingo de nuevo se hicieron al camino, en ruta a la capital, armados con una nueva teoría. Esta vez Olivia escogió una ruta diferente que mostraba la belleza del lago y los majestuosos volcanes. Depositó a David sano y salvo en su hotel, le dio un beso rápido en la mejilla diciéndole que le recogería a las nueve de la mañana del día siguiente y se alejó rumbo a su casa, constantemente mirando sus espejos retrovisores, alerta a cualquier amenaza, asegurándose que sus puertas tenían llave; no quería de nuevo ser tomada por sorpresa y se juró que siempre llevaría con ella sus inyectores con las drogas paralizantes.  “! Nunca más me tomarán desprevenida!”
 
   Cuando Hortensia oyó que abrían la puerta inmediatamente vino a saludar a Olivia preguntándole si tenía hambre, diciéndole que había preparado algo especial para ella y el señor David como lo había estado llamando desde que visitara la casa por primera vez, pero se sintió defraudada cuando se dio cuenta que Olivia había llegado sola. Olivia le preguntó si podía servirle un poco de fruta. Pocos minutos después, Hortensia vino con un plato de fruta, pastelitos, algunas galletas y una jarra con leche tibia, exactamente como le gustaba a Olivia. Ella le agradeció a Hortensia y le pidió que la acompañara por un momento, las dos instantáneamente sumergiéndose en una conversación amistosa, con Hortensia preguntándole acerca del profesor, tratando de averiguar el estado de ánimo de Olivia cuando hablaba del arqueólogo. Hortensia le preguntó si a David en realidad le gustaba cocinar o si solamente le estaba jugando una broma. Olivia le explicó que en los Estados Unidos a muchos hombres les gustaba cocinar, quienes aprendían a hacerlo desde niños y le hizo saber que los mejores chefs eran varones. Agregó que algún día mirarían el canal de cocinar para convencerla que le decía la verdad. Hortensia le dijo que Guillermo estaba recuperándose muy bien y que quería regresar a trabajar enseguida. Olivia le aconsejó que tomara una semana más de descanso hasta que el doctor le diera de alta.
 
   Cuando Hortensia se retiró, Olivia fue a su oficina, todavía con su mente como en un torbellino, encendió su computadora y, usando varios medios de investigación, empezó a buscar respuestas acerca del acertijo que mencionaba Tikal+ Mensajero+ otras ciudades arqueológicas aledañas, algo que le pudiera dar una indicación a dónde dirigirse con más seguridad. Después de varias horas de buscar, imprimió varios artículos que mencionaban Tikal, pero en la mayoría sólo encontró una mención breve acerca de un Mensajero Real, descrito en un mural pintado en un cuarto pequeño en la cima del Templo I, más popularmente conocido como el Templo del Gran Jaguar, en Tikal. Leyó los artículos muchas veces y siempre arribó a la misma conclusión a la que había llegado anteriormente con respecto a los triángulos imaginarios. Se cercioró que los lugares que había seleccionado eran centros ceremoniales importantes para los mayas durante el esplendor de su civilización, conocido como el Período Clásico. Sí, estaba sobre la pista de algo; tal vez posiblemente eso la llevaría a descubrir finalmente el lugar secreto donde Tecún Umán, el último Príncipe Maya fue enterrado. Sintió la tentación de llamar a David para contarle sus hallazgos pero se detuvo al pensar que David podía creer que era una mujer buscona- alguien que persigue a los hombres. 
 
   Continuó trabajando por varias horas más hasta que la fatiga la venció; su mente estaba firmemente aferrada en la teoría que había desarrollado y durmió por varias horas sin interrupción, sin ni siquiera pensar en el extraño que la había atacado.
 
   El atacante esperó en las sombras por un par de horas hasta que estuvo convencido que Olivia permanecería en casa. Estaba furioso con él mismo. ¿Cómo era posible que una mujer le tomara por sorpresa? La muy desgraciada. La próxima vez que se encontraran se aseguraría de que no lo tomara por sorpresa, le haría pagar la afrenta de haberle golpeado sus partes nobles, las cuales todavía estaban muy sensibles y estaban desarrollando un color violáceo. De manera cuidadosa, después de sentarse en su camión, se  reposicionó los testículos en su calzoncillo, tratando de no lastimárselos  más.  “¡Ya pagarás por esta afrenta, princesita!” 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 38  
 
   Olivia apenas podía esperar para encontrarse con David y contarle de su descubrimiento durante la noche; conducía en silencio, apenas consciente de la música que emanaba de la radio, la voz melodiosa de Guadalupe Pineda, quien cantaba, “me está gustando salir contigo, me está gustando que me beses”. De repente se dio cuenta que estaba tarareando la canción, entonces se recriminó,  “¿me estoy convirtiendo en una marioneta cuando pienso en ese hombre?” “Por favor, necesito una explicación”. Nunca en su vida había prestado mucha atención a la lírica de las canciones, mucho menos aquellas que hablaban de amores no correspondidos, hombres y mujeres derramando lágrimas de tristeza y abandono, pero tal vez Hortensia tenía razón y había caído, sin saberlo, en las redes del amor. Llegó al hotel donde David ya le estaba esperando, conversando con uno de los porteros, practicando su español. En esta ocasión vestía una camisa polo de un azul suave, pantalones vaqueros (jeans) bien tallados y mocasines suaves, detalles que su mente catalogó en milisegundos sin que estuviera consciente de haberlo hecho. Notó que el azul de la camisa acentuaba su piel bronceada- se mira tan apuesto. Con un esfuerzo supremo consiguió frenar su imaginación y comportarse con decoro. Cuando David vió el flamante Mustang deportivo, su corazón se constriñó colmado de emoción al ver a Olivia, lleno de anticipación, de deseo, de una ansiedad exquisita, de paz infinita, como si finalmente hubiera llegado a casa. Durante las horas que habían estado separados la había echado mucho de menos; escuchar su voz se había convertido en una necesidad profunda, un deseo que necesitaba ser saciado. Deseaba tanto ver su cara cuando despertara en la mañana y perderse en esos ojos de aguamiel, de besar esa boca deliciosa, de acariciar con sus dedos el suave cabello. David prontamente volvió a la realidad y se despidió del hombre con el que hablaba y caminó los pocos pasos hacia el automóvil de Olivia, saludándola afectuosamente, feliz de verla de nuevo, como si hubieran estado separados por mucho tiempo y no por pocas horas; sus ojos estaban llenos de alegría, contento de estar con ella. No le mencionó el collar de ónix que había comprado el día anterior en el lago; se lo daría en otra ocasión, tal vez esa noche si ella aceptaba cenar con él. Si tenía suerte tendría tiempo de pedirle a la chica de la tienda de regalos que se lo envolviera. “Tal vez le pediré a Olivia que salga conmigo, como en una cita”, trató de convencerse a sí mismo.
 
   Se saludaron más efusivamente que en ocasiones previas, sin darse cuenta que estaban enamorados. Camino al museo conversaron de manera casual, llegando, contra su deseo, muy pronto a su destino. Al entrar fueron recibidos por Conchita cuyo ojo experto no dejó de notar que se miraban diferentes, más a gusto el uno con el otro. “¿Tal vez están enamorados?” musitó. Con un breve guiño de ojos a Olivia les condujo a la sala donde el cofre de piedra les esperaba, demandando su atención, desafiándolos a descubrir los secretos que celosamente había guardado por tantos años. 
 
   Olivia, de manera sucinta le explicó a David sus hallazgos de la víspera anterior, “Dave, anoche, mientras exploraba la Internet encontré una referencia que posiblemente nos será útil en descifrar el acertijo. Déjame explicarte, revisé las fotos que tomamos en Semuc Champey y calculé el azimut, el ángulo de elevación de Venus en relación con Ixchel- la luna, y su conexión con los centros ceremoniales de Semuc, Quiriguá, Tikal y los otros centros descubiertos por el profesor Hansen, Mirador y Nakbé ¿y adivina qué? Ellos forman dos triángulos cuyos vértices se unen en Tikal”, guardó silencio esperando algún comentario de David, que ella había esperado fuera lleno de elogios, de preguntas, ansiosa como una chiquilla de escuela que deseaba que el profesor la felicitara por su hazaña, pero David se mantuvo en silencio, haciéndola agonizar hasta que finalmente dijo,  “¿qué tiene que ver los triángulos con nuestro dilema?” pero, entonces se dio cuenta de la enormidad de lo que Olivia le había dicho, se tiró de los cabellos y finalmente exclamó, “Livi, ahora miro tu punto de vista; has descubierto quién es o dónde está el Mensajero”. David concluyó lleno de admiración. Olivia de manera feliz respondió a su pregunta, “yes (sí), Dave; después de evaluar el significado de los centros ceremoniales, decidí buscar señales que mencionaran la palabra Mensajero y obtuve una explicación más razonable”; prosiguió, alentada por su descubrimiento, “El Mensajero aparece en una de las pinturas en una pared en un cuarto en la cima del templo de Tojil, el Dios Jaguar en la acrópolis de Tikal. Ahora recuerdo que lo he visto anteriormente pero nunca lo asocié con ningún mensaje. Dave, tenemos que ir a Tikal; ¿estás de acuerdo?”. Concluyó su argumento con entusiasmo, como esperando la aprobación del maestro. David se mantuvo en silencio digiriendo toda esta información, moviendo su cabeza para arriba y para abajo, pensando y finalmente asintió estar de acuerdo con la sugerencia de Olivia. “Livi, tienes razón; pero propongo ir de nuevo a Semuc para asegurarnos de nuestros cálculos y entonces, si todo está bien, desplazarnos a Tikal”. En seguida, como si una nueva idea le hubiera llegado, exclamó, “Livi, ¿quieres cenar conmigo esta noche, para celebrar tu descubrimiento? Tú, como la guía local puedes escoger el lugar y la hora; por favor di que si”. Esta declaración intempestiva tomó a Olivia por sorpresa; no esperaba ser invitada, como en una cita y tan pronto. Necesitaba tiempo para asimilar todos estos acontecimientos, esta nueva realidad; de dejar de luchar contra la verdad y el deseo de su corazón, de aceptar que estaba enamorada, que todos sus sentimientos eran como caballos desbocados, como las aguas rugientes de una catarata que amenazaba con ahogarla, de romper todas sus defensas. De manera suave, como en un murmullo, respondió, “si, Dave, acepto tu invitación; puedo recogerte como a las ocho; en Guatemala nos gusta cenar tarde”, dijo, agregando como en una explicación, todavía un poco desconcertada. 
 
   Después del mutuo descubrimiento y el hecho de que sus vidas ahora estaban entrelazadas, continuaron su tedioso trabajo, pero conscientes del próximo paso romántico que estaban a punto de tomar, pero acallaron su ansiedad sumergiéndose más en su trabajo, encontrando las menores excusas para tocarse las manos, brevemente acariciar los brazos, mirar más tiempo en los ojos del otro, prolongando su cercanía, sus deseos aumentados por las cantidades masivas de feromonas, esas hormonas tan latosas que les urgía saciar el deseo, esa necesidad infinita del ser humano de sentirse querido, de saber que era amado.
 
   Salieron del museo alrededor de las cinco de la tarde, le dijeron adiós a Conchita quien se preguntó por qué estaban tan locuaces. Cuando Olivia dejó a David en su hotel, este inmediatamente subió a su habitación para tomar el collar de ónix y luego bajó a la tienda de regalos para pedirle a la dependienta que se lo envolviera para un regalo. En esta ocasión la chica le sugirió que se lo ofreciera en una bolsa pequeña, tejida a mano en seda y algodón, adornada con intrincados motivos mayas. David se sintió muy complacido cuando vio el resultado final del regalo. Agradeció a la chica por su toque artístico. Ella le recomendó que como un detalle final, sería buena idea colocar la bolsita en una bolsa más grande que tenía unos grabados muy bellos, como si hubieran sido pintados a mano. Una vez terminado, se lo entregó con un diestro movimiento de manos, como si fuera un prestidigitador, deseándole buena suerte con su amiga después de que David le informara del propósito del obsequio. Cuando pagó, agregó una buena propina y agradeció de nuevo a la chica. La dependienta se dijo a sí misma, “que mujer tan afortunada es la que va a recibir ese regalo”. 
 
   “Mamá, ¿cómo están?” Olivia saludó a su mamá en su celular, cubriendo la distancia a Europa donde sus padres estaban de vacaciones en pocos segundos, con una claridad asombrosa. La madre de Olivia con ese sexto sentido maternal, desarrollado por muchos años de experiencia supo que la llamada de su hija no era para saber cómo estaban, pero más bien era motivado por algo que la tenia preocupada. En vez de interrogarla directamente le respondió, “tu padre y yo estamos muy bien; ahora precisamente estamos en Praga y como recuerdas es una ciudad tan bella y entonces, llena de ansiedad, como esperando una mala noticia, le preguntó, “¿y tú, mi amor, como te encuentras?” Se sintió aliviada cuando Olivia le dijo que le llamaba para pedirle su consejo en relación con un asunto sumamente delicado. Cuando su madre le preguntó a que se refería, Olivia le contó acerca de David sin omitir ningún detalle, incluyendo la posibilidad de que se estaba enamorando de este hombre. No era que no supiera que hacer pero únicamente para conseguir el consejo materno, como una segunda opinión. Al escuchar esta noticia su mamá se sintió muy feliz, que finalmente su independiente hija estaba a punto de entablar una relación amorosa. Le aconsejó a Olivia que la mejor manera de actuar era ser ella misma, buscar intereses comunes con David y tomar pasos pequeños, uno a uno, asegurándole que como la canción decía, lo que será, será. Conversaron por más tiempo y luego dejó que hablara con su padre y él, como era usual le aconsejó que fuera cuidadosa, que velara por su seguridad, previniéndola de los peligros, especialmente cuando visitaba lugares remotos. Olivia le agradeció sus consejos y terminó la llamada prometiendo seguir sus indicaciones. No les mencionó el incidente en Atitlán, de otra manera, sabía que tomarían el próximo avión de regreso a casa. Antes de terminar la llamada, su mamá le habló de nuevo y le deseó suerte. Olivia se sintió feliz de haber compartido con su madre su secreto más íntimo y supo que estaba en el camino correcto, por lo menos en el departamento sentimental.
 
   Cuando llegó a casa, saludó efusivamente a Hortensia y le comunicó que esa noche no cenaría en casa, que ella y David irían a cenar, posiblemente caminar un poco y tomar una copa. A Hortensia no se le pasó por alto el leve rubor en las mejillas de Olivia cuando hablaba del señor David. Como su mamá lo había hecho, Hortensia le dio algunos consejos, aunque dijo que el profesor Belmonte parecía ser un caballero. Conversaron por más tiempo hasta que Olivia se fue a preparar  para esa noche. Se tomó mucho tiempo escogiendo el vestido que se pondría, seleccionando éste traje, para luego cambiarlo por otro y otro, hasta que finalmente escogió un vestido que acentuaba sus curvas elegantes y su sensualidad sin aparecer como una descocada.  “¡Ay Dios mío, estoy actuando como una adolescente! No es la primera vez que salgo con un hombre, pero esta noche podría ser muy importante, razonó, y rápidamente agregó, para discutir nuestra búsqueda. Sí, así era; ¿no era cierto?”
 
    
 
    
 
   CAPITULO 39 
 
   Exactamente faltando cinco minutos para las ocho de la noche, Olivia estaba de nuevo en frente del hotel para recoger a David, quien ya se encontraba allí, esperándola nerviosamente, como un chico en su primera cita. Se había cambiado a una elegante chaqueta (saco) casual,  azul, camisa tipo oxford, azul pálido con rayitas, pantalones beige y zapatos cómodos. Olivia le saludó sin bajarse del automóvil. David subió al carro y le preguntó si estaba vestido de manera apropiada para la ocasión; se sintió aliviado cuando ella expresó su aprobación. Después de conducir por pocos minutos llegaron al restaurante. Uno de los muchachos de los que atendían el parqueo (aparcamiento) de los automóviles tomó el Mustang, dándoles a cambio una contraseña numerada. 
 
   El restaurante estaba decorado como una hacienda colonial, llena de elegantes macetas de cerámica con flores de múltiples colores, colocadas de una manera estratégica para darle privacidad a las mesas, de una manera discreta, donde los comensales podían conversar casi en privado. El ambiente estaba saturado con música suave de marimba que le brindaba al lugar un ambiente de tranquilidad. David estaba sorprendido del sonido de la marimba mientras que de manera discreta le comentaba a Olivia que estas marimbas sonaban diferentes a las que él había escuchado en el sur de México. Olivia le explicó que este tipo de marimba era tocado por músicos profesionales, muchos de ellos egresados del conservatorio de música, “la marimba es el instrumento nacional y nos sentimos muy orgullosos de su sonido”, Olivia le comentó. El Maître d’, les condujo a una mesa que ofrecía una buena vista del salón pero al mismo tiempo estaba discretamente oculta a los ojos de los otros huéspedes. De manera rápida boquitas (canapés) fueron servidos; Olivia le preguntó a David si le gustaría tomar sangría (una bebida hecha con vino, jugo de naranja y algunas veces con un poco de canela) o si prefería algo diferente. David estuvo de acuerdo con la sugerencia de Olivia; el mesero les sirvió una copa a cada uno y ambos, casi al unísono brindaron, riéndose como niños de su sincronicidad. Leyeron el menú, Olivia indicándole a David en qué consistía cada entrée cuando él le preguntaba. Después de ordenar se envolvieron  en una conversación general, evitando tratar el tema que ahora pesaba más en sus mentes, el hecho de estarse enamorando. En ocasiones, mientras discutían un tema, David la tomaba de la mano, pero la liberaba casi inmediatamente como si hubiera sido tocado por fuego, no deseando apresurar los acontecimientos, dejando que Olivia se acercara a su propio paso y bajo sus condiciones. David se sentía agradecido de su buena suerte cuando al mirarla a los ojos se dio cuenta que sus avances eran ahora bien recibidos. Olivia le guiaba de manera lenta pero estaba ansiosa de tomarlo entre sus brazos y estrujarlo contra su pecho; poco a poco le fue dejando saber que ella también lo necesitaba, que él era el hombre que le brindaba alegría a  su corazón y le daba un placer que nunca antes había experimentado, el cual era aumentado con solo mirarlo a los ojos. Comieron los alimentos casi de manera mecánica, sin que ellos se percataran de que se internaban en las aguas desconocidas del amor, pero los dos eran personas reservadas, casi temerosas de su nueva situación, navegando despacio, cautelosamente, explorando con discreción datos íntimos del otro. El tiempo transcurrió de manera rápida, como si estuviera conspirando para negarles la oportunidad de estar juntos unos minutos más. Olivia, algunas veces mientras le relataba una anécdota le tomaba de las manos, demorando el contacto físico que enviaba toques eléctricos a sus manos, como si estuviera sosteniendo un cohete lleno de pólvora, sabiendo que podía quemarse, pero rehusándose a soltarlo, ansiosa de correr el riesgo. Cuando David la tomaba de las manos ella se perdía en miles de sensaciones, en un placer indescriptible, una necesidad profunda de estar junto a él, de no soltarlo nunca. En el lado cómico, Olivia se sentía agradecida de que David no bebía mucho licor y que se tomaba su tiempo saboreando su sangría. También dio gracias silenciosas al santo patrón que protegía a los que no fumaban, pues detestaba el cigarrillo. Nunca antes había experimentado esta sensación de paz y felicidad con ningún hombre. Era intoxicante. Él la hacía reír con sus bromas y sus chistes mal contados que completamente fallaban en el momento de decir la parte cómica donde el oyente debería reírse, haciéndola reír aún más por su falta de malicia, cuando se daba cuenta de su confusión. 
 
   David también tenía los mismos pensamientos, al mismo tiempo que se preguntaba si ya había perdido su corazón a esta mujer maravillosa. Inmersos en su felicidad fallaron completamente en darse cuenta de la presencia de Moretti, que como un león acechaba a su presa, tomándose su tiempo para atacar. Todavía se recriminaba el haberla subestimado en las ruinas del lago y prometió que la haría pagar por esta afrenta. Su furia todavía sacudía sus nervios. En otra mesa, Tim Owens, Frank Fernández y Bibi Barillas, pretendían estar envueltos en una gran conversación, inspeccionando el restaurante de una manera profesional, calculando riesgos, catalogando vías de escape, manteniendo una vigilancia estrecha sobre el merodeador, deseando que este cometiera un error que les permitiera llevarlo a la cárcel. Habían ordenado ginger ale para simular que bebían licor escocés. Los únicos que no se percataban del peligro eran David y Olivia, que como  inocentes corderitos  estaban siendo vigilados por el lobo, quien a su vez era acechado por otros predadores. 
 
   David podía sentir que el collar de ónix le quemaba el bolsillo, tratando de hacer un agujero, como intentando escaparse hacia otras manos más dignas. Sostenía un argumento mental consigo mismo de cuándo sería la mejor oportunidad de dárselo a Olivia. Se sentía un poco asariado de no poder tomar ese pequeño paso, de llevar a cabo una de las decisiones  más difíciles de su vida. “¿Estoy perdiendo mi sangre fría?” se preguntó. Después de agonizar por mucho tiempo tomó la decisión de entregárselo después del postre. De una forma atrevida se cambió al lugar más cercano a Olivia quien no ofreció resistencia y de manera grácil se movió un poco para darle espacio. Haría su movimiento mientras ella tomaba café. El problema era que en esta ocasión ella había decidido no tomar café y en lugar ordenó un plus (una bebida usada después de comer), al mismo tiempo preguntando a David si él también deseaba uno. Este pequeño detalle completamente descarriló sus planes; después de aceptar el fragante licor, haciendo un esfuerzo casi sobrehumano, produjo la pequeña bolsa y se la presentó con un aire galante. Olivia se sorprendió ante su acto caballeroso. Tomó el regalo entre sus manos que temblaban imperceptiblemente- ella no había esperado otro obsequio tan pronto y tan intempestivamente. Se acercó aún más a David y con un beso suave en sus labios le dio las gracias. David la animó a que abriera su regalo. Cuando Olivia lo contempló, dejo escapar un suspiro de alegría y le pidió a David que se lo pusiera alrededor del cuello, girándose ligeramente con un movimiento delicado. Seguidamente se quitó el collar que llevaba y ofreció su cuello desnudo a sus manos. Con un toque suave, tocando su piel sedosa, David le puso el collar. Ella sintió sus manos moverse con delicadeza sobre su cuello, como si la acariciaran, enviando señales intensas, como un choque sutil que nunca había experimentado con otro hombre. Estaba en un estado de alegría infinita, su corazón casi se le salía de su blusa,  susurrando de manera suave, como si deseara ser acariciado para siempre. David también tuvo las mismas sensaciones, un toque minúsculo en los nervios desnudos de sus dedos que ardían como con fuego, sobrepasando sus últimas defensas de soltero; sus dudas finales cayeron como muros bajo el embate de grandes rocas lanzadas por catapultas de guerra. En ese momento supo que Olivia era la mujer con la que siempre había soñado, que haría lo imposible por no perderla, para ganar su corazón eternamente. Sintió una sensación de paz inefable, como si finalmente hubiera llegado al lugar que siempre había estado buscando. Se miraron a los ojos y se rindieron ante lo inevitable, envueltos en su manto de felicidad; sabiendo que las palabras ya no eran necesarias para comunicarse, se mantuvieron en silencio. A veces, una caída de ojos, una sonrisa breve, una caricia suave era lo único necesario para expresar lo que sentían. La gente alrededor de ellos se convirtió en fantasmas cuyas voces podían escuchar pero que no tenían ningún significado en su mundo privado.
 
   Cuando David se dio cuenta de que ya era tarde, insistió en pagar la cuenta y, Olivia, todavía una creyente firme de la prerrogativa de ser mujer aceptó su invitación con un suave susurro de gracias.
 
   Salieron del restaurante tomados de las manos, ajenos a la amenaza que rondaba cerca, como pequeños corderos que afortunadamente estaban protegidos por su pastor, en este caso, los agentes federales. Cuando el encargado del parqueo trajo el automóvil, David de manera solícita le abrió la puerta a Olivia y después se dirigió al asiento del pasajero. Cuando llegaron al hotel se despidieron con un beso suave en la boca, más prolongado, seguido por varios más. Olivia se alejó con su mente en las nubes, sin prestar atención a los carros que la seguían. Se sentía feliz de saber que David también la amaba, aceptó la idea de que todos, menos ella, habían estado en lo correcto en sus predicciones, que serían una pareja. El libro sagrado de los Maya-K’iché, los había unido en esta aventura, como si los hubiera seleccionado a propósito.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 40 
 
   Dos días después de la cena, Olivia y David salieron de la capital, de nuevo enfilándose hacia las cavernas de Semuc  Champey, todavía envueltos en el halo de su reciente descubrimiento de atracción mutua, explorando nuevas áreas, descubriendo poco a poco, como si pelaran una cebolla, detalles de sus vidas, recuerdos, vivencias que forman el núcleo de cada persona. El propósito de esta visita era observar y de nuevo medir la posición de Venus, de Ixchel, la Luna, el planeta Tierra en relación con las ruinas de Tikal donde con suerte posiblemente encontrarían al elusivo Mensajero, la clave final que revelaría el misterio que los dos arqueólogos estaban tratando de resolver. Como antes, la pareja era seguida por su némesis, Moretti y sus guardianes anónimos quienes estaban frustrados por la falta de progreso. Nuevamente, Moretti había alterado su apariencia coloreándose el cabello de un castaño oscuro y cambiando el color de sus ojos para que hicieran juego con su pelo, pero olvidó cambiar el pick up que contenía el localizador. Llevaba pantalones vaqueros, una camisa deportiva y botas cómodas de alpinista, con dos vestimentas de reserva para acomodarse a cualquier situación o ambiente.
 
   A pesar de que David, como un arqueólogo graduado había estudiado la historia de Tikal, le pidió a Olivia que le diera su propia versión, la cual sospechaba sería muy completa. Tal vez ella, como una arqueóloga guatemalteca pueda tener información que no se encuentra en los libros; además, quería escuchar su voz que adquiría una pasión sublime cuando hablaba de temas que eran importantes para ella. Cada día más admiraba su capacidad para detalles  que muchas veces podían elucidar un acertijo. Olivia pretendió pensar acerca de su petición y después de pocos minutos, principio su narración:
 
   “Cerca del año 300 antes de Jesucristo, los mayas  empezaron a erigir sus primeros edificios y por los próximos mil quinientos años construyeron lo que posiblemente es uno de los centros ceremoniales más grandes del mundo; estos templos imponentes luego serian conocidos como Tik’al, la nueva forma de escribir correctamente el nombre de esta ciudad, de acuerdo a las reglas más recientes de la ortografía Maya como fue propuesta por el arqueólogo americano, David Stuart, quien, a la edad de dieciocho años deslumbró al mundo académico cuando demostró que la interpretación de los jeroglíficos corrientemente en uso estaban equivocados en su traducción; a esta edad tan temprana, Stuart fue el recipiendario del famoso premio al genio por sus muchas publicaciones y estudios que descifraron los jeroglíficos mayas.  Stuart definió y clarifico algunos glifos previamente desconocidos y refinó las reglas de la escritura Maya. David, interrumpió el relato de Olivia diciendo, “sé que Stuart ahora es el experto en jeroglíficos mayas en el Museo de Arqueología y Etnología, Peabodyde la Universidad de Harvard”; entonces le pidió a Olivia que continuara su relato, “sé, Olivia dijo, que Stuart tiene un afecto especial por Tik’al y en una ocasión le llamó: “Uno de los sitios arqueológicos más grandiosos en el mundo”.Continuó, “en un momento dado, la metrópolis contaba con una población de cien mil habitantes. El lugar señorial con sus grandes templos emerge de la selva espesa  como centinelas inmóviles y silenciosos que guardan sus secretos. La urbe  y las ciudades vecinas estuvieron perdidas por varios siglos, envueltas en el verde abrazo de las ceibas milenarias, un árbol sagrado para los mayas, cuyas raíces apuntan hacia los cuatro puntos cardinales de la tierra. La Ceiba es ahora el árbol nacional de Guatemala agregó, hasta que un recolector de chicle, Ambrosio Tut, un creyente firme de las tradiciones orales de su gente, en sus andanzas por la selva descubrió las cimas de los templos que se asomaban en la jungla y tomó la decisión de notificar al Gobernador del  Petén, Coronel Modesto Méndez  de su hallazgo. En 1848, Méndez, en compañía de Tut y otro hombre llamado Eusebio Lara visitaron el área. Cuando se dieron cuenta de lo que habían encontrado se quedaron mudos de asombro; habían descubierto la ciudad que era mencionada por los ancianos pero que hasta ese momento nadie había sido capaz de comprobar su existencia. Sus hallazgos fueron publicados en Alemania en 1863 por la Academia de Ciencias de Berlín. Desde esa fecha, Tik’al se volvió como una boutique abierta a los exploradores quien ante la indiferencia o el contubernio de las autoridades guatemaltecas y la apatía del público en general, robaron cientos de obras de arte irremplazables, entre ellas  dos dinteles finamente grabados, hechos con una madera dura llamada Sapodilla, el árbol del cual se extrae el chicle (goma de mascar)”. Olivia se mantuvo en silencio por pocos minutos, organizando sus ideas; entonces David le pidió que continuara sabiendo que tenía más información que impartir; ella prosiguió: “En 1877, uno de los dinteles, bajo las órdenes de un botánico llamado Gustav Bernoulli y la indiferencia del Gobernador del Petén de ese entonces, fue llevado al Volkerkunde Museum en Basel, Suiza para nunca ser devuelto. Cierto tiempo después, ésta vez con permiso de las autoridades guatemaltecas, dos fragmentos del dintel del Templo I fueron removidos por el explorador británico, Sir Alfred  Percival Maudslay y fueron llevados al Museo Británico en Londres. Afortunadamente, muchas de las piezas de cerámica y arte en jade fueron rescatadas por un grupo de arqueólogos guatemaltecos por medio del programa llamado Proyecto Nacional Tik’al. Estos artefactos ahora están en exhibición en el museo nacional en la ciudad de Guatemala. Algunas piezas menores están expuestas en el pequeño museo en las ruinas del Parque Nacional Tik’al”. Mientras manejaba, Olivia continuaba con su disertación, “un hallazgo muy importante es una imagen temprana del Popol Vuh, un fresco  que describe los dos héroes gemelos, Vukub Cakix e Ixpiyacoc,  pintado  en la pared sur del grupo 6C-XVI y que dos arqueólogos guatemaltecos, Laporte y Fialco bautizaron  como El Mural de los Jugadores de Pelota. El mural describe a los dos héroes gemelos jugando contra los señores del infierno conocido como Xibalbá”. Olivia siguió conduciendo con una mirada de ensueño, mientras David, de manera tierna le acariciaba el dorso de su mano derecha, absorbiendo el suave perfume que emanaba de su piel.  “¿Y después que pasó?” David le preguntó, “en 1951,Olivia continuó,una pequeña pista aérea fue construida cerca de las ruinas que anteriormente sólo podían ser alcanzadas después de varios días de viaje, a través de la jungla, usando mulas o a pie. En 1956, El Proyecto Tik’al, empezó a trazar mapas de la ciudadela en una escala nunca antes vista en el mundo Maya. Durante 1956-1970, grandes excavaciones arqueológicas fueron llevadas a cabo por el proyecto Tik’al de la Universidad de Pennsylvania, bajo la dirección del profesor Edwin M. Shook y años después por William Coe.
 
   Más recientemente, el cineasta, George Lucas utilizó Tik’al como escenario para el cuarto episodio, Una Nueva Esperanza, de la Guerra de las Galaxias, estrenada en 1977.
 
   La ciudad se convirtió en el centro de poder del clan del Gran Jaguar que con el correr del tiempo se convirtió en uno de los centros espirituales más poderosos en la tierra. Por los próximos mil quinientos años, los mayas erigieron templos majestuosos, palacios, altares ceremoniales, canchas del juego de pelota, boulevares, baños de vapor y una red compleja de canales de irrigación.  Como bien sabes, la metrópolis contiene más de tres mil estructuras y cubre una superficie de más de ciento veintidós kilómetros cuadrados de los cuales únicamente dieciséis kilómetros han sido completamente explorados”.  Continuaron manejando por muchos kilómetros más, cruzando praderas verdes donde ganado vacuno pastaba apaciblemente. David le tocó la mano suavemente pidiéndole que continuara con su conversación, lo cual de forma agradable Olivia lo hizo; “la mayoría de estelas tienen grabada la fecha de su erección, escrita en una secuencia de cinco números conocida por los expertos como el conteo largo o extenso, que contiene el número de días transcurridos desde el principio de la era  presente; tén en cuenta que los mayas seguían el tiempo con mucha exactitud, cuyo  sistema matemático está basado en veinte en lugar de diez, y que contiene una combinación de un punto por uno, una rayita por cinco y un glifo extremadamente importante, Mih que es equivalente a cero. El cómputo extenso principia en el año 3114 a. C. (Antes de Cristo). Se ha descubierto que los jeroglíficos maya son tan precisos que ahora los arqueólogos han compilado una lista cronológica de treinta y tres reyes de Tik’al, incluyendo una reina que abarca cerca de ochocientos años”. “¿Puedes creerlo?” Olivia tamborileaba el volante, tratando de organizar sus ideas; cuando lo consiguió, prosiguió, “el arquitecto de la primera fase de Tik’al era llamado Nuun Ujol Chaak, un rey guerrero también conocido como escudo con cabeza. En esa época el lugar era conocido como Mutul  y era representado por un jeroglífico especifico”.
 
   David estaba hipnotizado por el timbre de su voz y lo profundo de sus conocimientos y, como había supuesto anteriormente, Olivia le estaba dando más información y anécdotas que algunas veces estaban ocultas en textos oscuros y difíciles de obtener. Le rogó que continuara y Olivia pretendió pensarlo, pero prosiguió, “se cree que el decimocuarto rey de Tik’al fue Chak Tok Ich’aal, Gran Garra de Jaguar quien ordenó la construcción de un palacio que fue conservado y años más tarde formó el casco central  de la acrópolis. La ciudad, a pesar de su esplendor era opacada por la inmensidad de otras ciudades recientemente descubiertas en las proximidades, especialmente El Mirador y  Nakbé”. 
 
   Olivia había estado conduciendo por varias horas y le dijo a David que deseaba tomar un descanso para estirar las piernas y comer un bocadillo, explicándole que aún les quedaba un largo trecho por recorrer para llegar a su destino final. Los vehículos que les seguían, continuaron su camino, tratando de no ser descubiertos, pero cada uno se detuvo a cierta distancia, cada quien manteniendo un intervalo prudente. Moretti confiaba en el localizador que había instalado en el vehículo de Olivia y los agentes dependiendo del dispositivo colocado en el Jeep del maleante. Todos se mostraban contentos, pretendiendo gozar de la campiña, tomando fotos de lugares que no les interesaban. El ambiente era húmedo, caliente, saturado con el olor de la vegetación muerta en putrefacción, en ese ciclo eterno de renovación de la selva tropical. El lugar era apacible, el silencio solamente interrumpido por el ruido de las cigarras (chicharras) y el croar de las ranas en el arroyo cercano. Los mosquitos aún no aparecían pues era cerca del medio día. 
 
   Olivia y David estaban en silencio, tomados de las manos, gozando de su mutua compañía, felices, contentos, bañados en la alegría de la búsqueda que los había juntado. Olivia tenía su cabeza recostada en el pecho de David, inhalando el suave aroma varonil de su colonia, la que amenazaba con romper las últimas barreras que le impedían acercarse más a él. Las terminaciones nerviosas de David estaban al rojo vivo con anticipación, aceptando su nuevo rol en la vida de Olivia. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 41 
 
   Mientras estaban sentados en la suave grama, Olivia, en un tono juguetón, le dijo a David, “ahora presta atención; esta información puede ser crucial para nuestra investigación,“Tik’al participó activamente en la diseminación de la cultura Chicanel que dominaba la parte central y Norte de las áreas mayas de esa época; el Templo I, conocido como el Templo de Ah Cacao o Templo del Gran Jaguar,  es una estructura funeraria dedicada a Jasaw Chan K’awil quien fue enterrado allí en el año 734 A.C, a Olivia todavía le gustaba usar la nomenclatura clásica que denotaba los períodos de la historia antes y después de Cristo, AC o DC en vez de usar la nueva denominación de E.C. Época Común.  El templo tiene una altura de 47 metros. El masivo techo de panal que cubría el templo originalmente estaba decorado en su interior con una estatua gigantesca del rey, aunque poco queda de esta escultura. Esta tumba fue descubierta por Aubrey Trik, profesor de arqueología de la Universidad de Pennsylvania. Tik’al tenía un problema grande el cual era la escasez de agua potable, excepto la que era recogida durante la época lluviosa, que era recolectada en un receptáculo masivo conectado por canales distribuidos por los alrededores de la ciudad,  lo que explica que al principio estas estructuras fueron tomadas como emplazamientos defensivos”. “¿Puedo seguir o te das por vencido?” Olivia le preguntó a David en tono de broma. Él le alentó a que continuara, “la capilla en la cima tiene tres cámaras pequeñas, una detrás de la otra, con la apertura de las puertas sostenida por dinteles de madera construidos con muchas vigas contiguas. El dintel exterior es muy simple, pero los dos interiores estaban grabados con jeroglíficos  y otros motivos mayas. Hay otros dos templos que datan del Período Chicanel  que tenían paredes de piedra con techos en forma de cúpulas pero esto no ha sido comprobado. Una de estas estructuras tiene pinturas muy complejas en las paredes exteriores que muestran figuras humanas contra un fondo pintado en amarillo, negro, rosado y rojo brillante”. Olivia procedió, “el reino estaba en guerra constante con los reinos vecinos de Uaxactún, Caracol, Naranjo y Kalakmul. El reino de Tik’al fue finalmente derrotado por Caracol al final del periodo clásico quien  llegó a tomar el lugar preeminente de Tik’al. En un tiempo u otro, estos reinos fueron conquistados por los aztecas, gente que vino de Teotihuacán pero se cree que estos invasores fueron pronto asimilados a la cultura Maya, aunque hay mucha controversia acerca de esta información.  Muchos expertos creen que estos invasores tomaron una reproducción del  calendario que había sido perfeccionado por los mayas que gobernaban el reino de Tik’al y lo llevaron a Teotihuacán designándolo como el Calendario Azteca”. David asintió con un movimiento leve de cabeza pues el también tenía la misma información acerca de estos sucesos; le pidió a Olivia que continuara, “los mayas eran ávidos astrónomos y con el tiempo habían perfeccionado su sorprendente calendario, el cual contenía el conteo extenso o largo, Haab, de dieciocho meses de veinte días cada uno, con la adición de cinco días más que eran considerados sin importancia para sus propósitos religiosos o agrícolas. Sus astrónomos eran tan exactos que su calendario, comparado con los actuales, usando modelos con computadoras modernas, sólo difiere por pocos segundos”David estaba mesmerizado por sus conocimientos y su voz, y aun cuando él sabía la mayor parte de esta historia, todavía la encontró fascinante. “Bien puedo acostumbrarme a esta clase de vida, que ojalá pudiera ser eterna. Ya no puedo estar alejado de esta mujer asombrosa”, David pensó con añoranza.
 
   Después de varios minutos de silencio, Olivia exclamó, “Dave, hay algo sumamente importante acerca de los templos en Tik’al; están construidos de tal manera que están situados frente a frente y los cuartos construidos en la cima, contienen ranuras en las paredes de piedra que sirven para amplificar el sonido lo que hacía que las voces pudieran ser difundidas en todas direcciones. En las alturas del templo, la voz del Ahau- sacerdote, adquiría la calidad de un dios lo que permitía que sus palabras, hablando en un tono de voz normal, pudieran ser oídas con mucha claridad por personas situadas en las alturas de los otros templos y las personas congregadas en la plaza, a una distancia considerable. Esta característica hizo que el famoso arqueólogo americano, Sylvanus Morley, en 1863, declarara que esta área era “donde los dioses le hablan a los mortales”.
 
   La pareja de nuevo abordó su vehículo y continuó su viaje; David, todavía curioso, le pidió a Olivia que continuara su explicación. Ella, manteniendo un ojo en la carretera notó que un Jeep estaba detenido a la orilla de la carretera con la tapa del motor levantada, pero el conductor todavía estaba sentado en la cabina, que fue la razón por la que no se detuvieron a ofrecerle auxilio. Cerca de un kilómetro más adelante, vieron otro pick up, en esta ocasión un carro militar igualmente estacionado, con el piloto de igual forma sentado en la cabina, “ésto es muy extraño”, Olivia se dijo a sí misma y continuósu disertación, “el Parque Nacional Tik’al fue creado en 1955; fue el primer parque nacional en Guatemala y, en 1979, UNESCO lo nombró Monumento de Patrimonio Mundial. Tik’al fue también,en 1984, declarado el primer monumento natural arqueológico en el planeta; ahora existen veintitrés.“Y eso, mi querido profesor Belmonte, es un compendio de la historia de Tik’al”, Olivia concluyó llena de picardía, coqueteando con sus ojos luminosos. Estaba como en ascuas, quería tanto acariciar ese cabello, pasar sus dedos en esas ondas sedosas, besar su boca, espera.¿Estaba volviéndose loca? Olivia se recriminó; ¡estoy manejando!  
 
   David estaba asimilando toda la información y no se sintió decepcionado. Había conseguido todo lo que deseaba y algo más. Le picaban las manos por acercarse a ella, saborear esos labios rojos, acariciar ese pelo castaño, perderse en esos ojos sin fondo, pero, sosiégate David Belmonte, ¿estás demente? Se castigó a sí mismo, preguntándose,  “¿estoy listo para un compromiso serio? ¿Querría Olivia compartir su vida con él? Era desconcertante; nunca se había sentido como ahora. La prudencia prevaleció y mantuvo sus manos quietas; además, Olivia iba conduciendo como si estuviera poseída por demonios. 
 
   Llegaron a las cavernas ya tarde de la noche y rápidamente se fueron a las habitaciones que Olivia había reservado en avance. Acordaron juntarse para cenar y luego se dirigirían a las montañas para de nuevo examinar los cielos, tratando de confirmar su teoría. El parque ya estaba cerrado por la noche. El conserje le dijo a Olivia que el señor Dreux había tenido que viajar a la capital por cuestiones de negocios y que sentía no estar presente para atenderlos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 42 
 
   Después de una cena rápida, David y Olivia, acompañados de Andrés Cotzajay, el hombre que les había guiado anteriormente, salieron hacia las colinas. Andrés llevaba el potente telescopio que la pareja usaría para examinar los cielos en busca de Venus e Ixchel, la Luna. El sendero que seguían era estrecho y muy oscuro; Olivia llevaba una lámpara portátil de un millón de candelas. Siguiéndoles a poca distancia, como un cazador, iba Pietro Moretti quien usaba un par de lentes de visión nocturna, última generación, como la que usan los soldados. Pocos metros más atrás, los agentes federales se movían en silencio, igualmente equipados para la oscuridad, preguntándose que era lo que buscaban los profesores en esta ocasión.
 
   Olivia y su comitiva llegaron al lugar que ella había seleccionado como punto de observación.  Su meta era de nuevo trazar la trayectoria de Venus y la Luna en relación con los sitios sagrados de oración de Quiriguá y Tik’al para asegurarse que estos lugares en realidad contenían las claves para solucionar el acertijo. Después de anotar los cálculos varias veces, los arqueólogos comprobaron que Semuc Champey, su localización presente y Quiriguá en realidad formaban la base del triángulo cuyo ápex apuntaba hacia Tik’al. Olivia suavemente le susurró a David, “sí, estas medidas están correctas; entonces, continuó, Dave, ahora estoy segura que Tik’al es el lugar donde las respuestas para descifrar el misterio nos están esperando. Allí encontraremos cuál es el verdadero mensaje”. David, después de revisar sus anotaciones,  respondió, “si, Livi, como de costumbre tienes razón”. En forma de broma pero fingiendo seriedad añadió, “si quieres podemos salir esta misma noche; tú decides.” “No, Dave, saldremos muy temprano; es muy peligroso viajar de noche en estas carreteras y además, estoy muy cansada”, Olivia respondió. 
 
   Recogieron su equipo y emprendieron el regreso hacia el pequeño hotel. Cuando llegaron, Olivia invitó a David y Andrés a tomar una copa en celebración de su hallazgo; Andrés declinó la invitación aduciendo de que su casa estaba un poco lejos, pero en realidad quería dejar a la pareja a solas. Su intuición Maya había detectado la atracción mutua entre los profesores y no quería ser un estorbo.
 
   David y Olivia continuaron intercambiando cumplidos, palabras dulces, acercándose, a pesar de sus mejores esfuerzos por esquivar la realidad, a su destino emocional. La letra de algunas canciones irrumpía en sus mentes, metiéndose poco a poco de manera insistente.
 
   A la mañana siguiente, la caravana encabezada por Olivia salió de las grutas en ruta hacia Tik’al, situado en medio de las selvas del departamento del Petén, en el Norte de Guatemala. Los dos arqueólogos continuaban inmersos en su tema, ajenos a la amenaza que les perseguía. Después de varios kilómetros llegaron a la bifurcación de la carretera y doblaron hacia la izquierda, en ruta hacia el Océano Atlántico, más específicamente Santo Tomás de Castilla, donde de nuevo harían otra desviación para llegar al parque propiamente. En su camino cruzaron el puente sobre el río Dulce; Olivia hizo el comentario de que era una lástima que no pudieran visitar este lugar y recorrer las márgenes del río para visitar el fuerte colonial del Castillo de San Felipe, una guarnición que había resguardado el acceso del Océano Atlántico hacia el interior del país, por cientos de años, desde tiempos coloniales. 
 
   Cuando el sol estaba a punto de ocultarse, llegaron al parque; el lugar estaba tranquilo, el silencio solamente roto por el alboroto  de los monos chillones (aulladores). A pesar de las innumerables ocasiones en que Olivia había visitado el parque, todavía se sentía arrebatada por la majestuosidad de los templos silenciosos, como gigantescos centinelas que peleaban contra el avance de la selva. Dejaron su equipaje en el hotel y salieron a caminar por las cercanías del parque hasta que se hizo completamente imposible transitar sin peligro debido a la oscuridad. Todavía había algunos turistas japoneses desesperadamente tratando de filmar con su equipo sofisticado, cientos de escenas, tratando de hacerlas encajar en el marco de sus videos digitales. Caminaban en silencio, en marcado contraste a los turistas europeos o americanos quienes eran muy bulliciosos y algunas veces irrespetuosos de las reliquias de los países que visitaban, en muchas ocasiones gritando a viva voz comentarios completamente irrelevantes. Muchas veces, sin darse cuenta se tomaban de las manos, mantenían el contacto por pocos minutos preciosos y luego lo rompían como si hubieran sido golpeados por electricidad. El calor, a pesar de la noche aún era sofocante y luego decidieron regresar al hotel; se dirigieron al restaurante y fueron atendidos enseguida. Ordenaron un trago de Zacapa Centenario y lo degustaron en silencio. Olivia, después de pocos minutos se disculpó y fue al tocador. Durante unos momentos, sintió que la piel se le erizaba, cuando percibió que alguien la vigilaba y al darse vuelta se encontró con unos ojos oscuros, fríos, calculadores, preguntándose si había visto esos ojos anteriormente, pero pronto descartó el pensamiento y regresó junto a David. El dueño de los ojos oscuros tenía el cabello negro y parecía de mediana edad, con unas libras de sobrepeso. De todas maneras decidió alertar a David acerca del extraño. En otra sección del comedor se encontraban Frank Fernández, el agente del FBI y Bibi Barillas con una cerveza en la mano, pretendiendo estar envueltos en una conversación amena; ambos estaban al acecho de los movimientos de los otros comensales, dispuestos a intervenir en cualquier momento. Disimulaban sus audífonos de manera efectiva, mientras escuchaban la conversación de los dos arqueólogos. 
 
   Pocos minutos después, el jefe de los guardabosques, Pepe Herrera,  alertado por uno de sus subalternos llegó y se acercó a la mesa donde estaban sentados Olivia y David, dirigiéndose a ellos dijo, “Licenciada, que alegría verla de nuevo”, y rápidamente cambió a inglés cuando se dio cuenta de que Olivia estaba acompañada de alguien que parecía ser americano. Olivia le presentó a David diciéndole que David hablaba español, de tal manera que la conversación continuó en este idioma. A invitación de Olivia, Pepe Herrera se sentó. Olivia en seguida empezó a preguntarle por su familia y otras noticias  acerca de sus empleados, del parque y muchas otras minucias- ahora entiendo por qué esta mujer es tan popular; conoce a todo el mundo y se toma el tiempo de conversar con ellos, David pensó. Aun cuando Olivia, como oficial del museo podía entrar y salir del parque a cualquier hora, le pidió permiso a Pepe para visitar el Templo del Gran Jaguar esa noche y le invitó a venir con ellos; Pepe declinó el ofrecimiento pero prometió encontrarse con ellos a la mañana siguiente. 
 
   Después de la cena, cada quien se fue a su habitación para recoger una lámpara potente. Olivia se colocó una banda de plástico impregnada con repelente contra los mosquitos y le dio un par a David quien también se las colocó, una en la muñeca izquierda, la otra en el tobillo derecho. Seguidos a una distancia discreta por el merodeador y los dos agentes, Olivia y David se encaminaron al templo. Como el parque no tenía paredes, estos caminaban a la orilla del camino usando anteojos de visión nocturna, siempre muy cuidadosos de no tropezarse con una Fer de Lance, una víbora muy venenosa, bastante común en esta región. Esta serpiente es también conocida como terciopelo y es una de las culebras más ponzoñosas del mundo; tiene una cabeza sumamente plana que la separa del cuerpo. La Barba Amarilla, otro de sus nombres, vive muy cerca de lugares habitados por el género humano lo que la hace sumamente peligrosa. 
 
   En la base del templo, después de examinar el cielo, Olivia dijo, “Dave, mira a Venus y traza una línea imaginaria con la Luna y conéctalas a la última posición del Sol; ¿qué resultados obtienes?”. Cuando David hizo los cálculos correctos, exclamó, “válgame Dios, Livi, la línea imaginaria forma un triángulo y el ápex apunta directamente a los cuartos en la cima del templo; ¿escalamos ya?”. Inquirió lleno de anticipación. “Dave, aun cuando estoy ansiosa de saber que hay en el interior de esas recámaras, pienso que es más seguro subir en la mañana. No quiero correr el riesgo de quebrarme una pierna o caerme de las gradas que como has visto son muy empinadas y angostas; probablemente con el rocío de la noche también estarán resbaladizas. Permanecieron por un rato más y entonces regresaron al hotel. David se sintió desconsolado cuando Olivia le dijo que estaba cansada y deseaba reposar; le dio las buenas noches y se marchó a su habitación.
 
   Cuando los seguidores escucharon que la pareja había decidido regresar, se sintieron aliviados y emprendieron su propio regreso a la posada, con mucho cuidado. Los agentes mantenían la vigilancia sobre el pícaro esperando que cometiera una imprudencia; estaban cansados, aburridos con la persecución que consideraban una pérdida de tiempo, “ojalá el malhechor cometa una falta para aprehenderlo y llevarlo a la cárcel”, Frank deseó. 
 
   En su habitación, Moretti decidió llamar a su contratante para informarle de la situación que no había producido ningún resultado. Estaba que se moría de ganas por agarrar a la intrusa y obligarla a que confesara el secreto, prometiéndose en esta ocasión ser más cuidadoso para evitar ser tomado por sorpresa y que le golpeara otra vez en sus partes privadas. Se encontraba furioso rascándose las muchas picaduras de mosquitos que había adquirido mientras vigilaba a los arqueólogos. Estaba furibundo. No había traído repelente para los insectos; después de todo todavía era un niño de la ciudad. Por su parte, los agentes siempre estaban preparados para cualquier eventualidad. Todo el grupo llegó al hotel usando diferentes rutas de acceso.
 
   Cada uno se aseguró que el otro estaba recogido para la noche.
 
   El agente del FBI y el hombre de la Interpol, discutieron su estrategia. Acordaron que en la mañana seguirían a la pareja manteniendo los ojos bien abiertos sobre Moretti o cualquiera que fuera su nombre verdadero, preguntándose,  “¿qué demonios hace siguiendo a esta pareja de tontos?, ¿o era que estaban a punto de descubrir algo que el maleante codiciaba? Solamente el tiempo lo diría”.
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 43 
 
   En su habitación Olivia repasaba las claves que hasta el momento habían descubierto. Hablándose a ella misma, dijo, “estamos en el lugar de las Montañas Azules; ¿qué podemos encontrar aquí?, ¿será ésta la última pista o solamente una más?, ¿qué relación tiene Ahau-Tecún con homenaje?, ¿Cuando lo encontremos, tendremos que arrodillarnos y rendirle homenaje?” Escribió una y otra vez las piezas que tenía en su mente, haciendo múltiples combinaciones, algunas veces diciéndolas en voz alta, con esto intentando que cobraran sentido, a que formaran frases que pudiera entender; pero nada vino a su mente consciente como una revelación, algo que como un rayo pudiera arrojar alguna luz en su camino. Todavía estaban en la oscuridad sin tener una idea clara del próximo paso a seguir. Era desesperante. Sabía o sospechaba que le faltaba un elemento crucial. 
 
   En otra parte del hotel, sentado en el bar, tomando una cerveza, David se hacía casi las mismas preguntas; casi dijo en voz alta, “¿qué demonios tiene Ahau que ver con la estatuilla de jade?, ¿qué puede brindarnos esta figurilla para esclarecer el misterio?” David se puso a recordar la historia de Ahau Galel, Tecún Umán, el último Príncipe Maya, su muerte a manos de los invasores españoles y la desaparición de su cuerpo. ¿Qué había pasado con el cadáver? ¿A dónde había sido llevado? ¿Había sido devorado por los zopilotes? Trató de forzar su mente a recordar aun los detalles más minúsculos, traerlos al consciente, usando toda esa información que había obtenido a través de los años de estudio. Súbitamente, como que le hubiera caído un rayo, un detalle insignificante vino a su mente. Se imaginó la investidura del príncipe como comandante supremo de su nación, donde la leyenda decía, llevaba en su pecho un pendiente hecho de jade puro. “Esa tiene que ser la respuesta”, exclamó para él mismo y, como una flecha salió a toda prisa del bar, dejando a los que le vigilaban, preguntándose que le había sucedido al profesor. Como profesionales que eran, se pusieron sobre alerta pero no traicionaron sus intenciones con un movimiento súbito y permanecieron inmóviles; ninguno quería ser descubierto.
 
   “Olivia, Olivia; abre la puerta”. David gritó mientras golpeaba la puerta de la habitación de Olivia. A Olivia casi se le sale el corazón del pecho cuando oyó los golpes insistentes pensando que algo terrible le había sucedido a David y sin demora, armada con una pistola pequeña abrió la puerta y se encontró con un David agitado quien se sorprendió al verla con un arma cargada, lista a usarla. Recuperando su aplomo, David le dijo, “Livi, tengo que hablar contigo; ¿puedo entrar?” Olivia abrió la puerta completamente, invitándolo a entrar, dándose cuenta de que habían estado hablando en el pasillo. David se dirigió a la mesa del cuarto, tomó una silla e invitó a Olivia a que hiciera lo mismo, sentarse al lado opuesto de él, deleitándose en el inesperado espectáculo que ella ofrecía en sus vestimmentas de dormir, pero para él, ella lucía completamente sensacional, mientras tanto inhalaba el suave perfume que emanaba de su cuerpo aún tibio. Cada uno estaba consciente de la presencia del otro. Con un esfuerzo sobrehumano, David le explicó el propósito de su visita, “Livi, ¿recuerdas la descripción de la investidura de Ahau Galel como jefe supremo de la nación K’iché?” Cuando Olivia se mantuvo en silencio, David prosiguió, “él llevaba en el cuello una estatuilla de jade”. Casi al instante, sin dudarlo mucho, Olivia exclamó, “Dave, tienes razón; en ese día tan glorioso, Ahau llevaba en su cuello el pendiente”, siguió, “la leyenda dice que la estatuilla tenía inscripciones grabadas por órdenes del sacerdote supremo, Ah Pun Kisin, algo como un mensaje secreto; algunos especulan que posiblemente describía la fórmula para curar  una enfermedad mortal, o bien para preservar el cadáver con la esperanza de algún día poder resucitarlo, pero muchos opinan que más bien contiene predicciones por los próximos seis mil años, aunque, para ser honesta, a pesar de mis esfuerzos me ha sido completamente imposible encontrar la figurilla”; entonces agregó, “repasemos de nuevo las pistas que hasta el momento hemos encontrado”, con mucho esfuerzo Olivia se mantuvo en su propósito; su deseo era atraer a David y llenarlo de besos, de acariciarlo y perderse en sus brazos. ”Tenemos: Ixchel ¿abrazando? a Venus; también contamos con Tumba y Camino, ¿o será el camino que lleva a la tumba? Las claves también mencionan Balám, jaguar y ahora estamos cerca del templo del Gran Jaguar. Hemos visitado las cuevas dos veces y hemos llegado a la hipótesis de los triángulos que apuntan a este lugar”. Hizo una breve pausa esperando que David la interrumpiera pero este se mantuvo en silencio, “estamos en las Montañas Azules y hemos visitado el río de los Lagartos, donde encontramos la cabeza, Jol, que mencionaba el Mensajero Real, pero aún no hemos encontrado nuestra próxima pista”. Guardó silencio hasta que David intervino, “Livi, estamos en las montañas azules, pero, ¿dónde esta Ahau?” Olivia no respondió inmediatamente, enfrascada en sus pensamientos, cuando súbitamente expuso, “Dave, ahora recuerdo que en uno de los cuartos en lo alto del templo del Gran Jaguar, hay una pintura que describe la ceremonia de la investidura de Ahau Galel, como jefe de su reino, pocos días antes de su muerte”. Se detuvo y fue hacia su computadora portátil y escogió una fotografía a todo color del mural; pero a pesar de la alta calidad y resolución de la foto no pudieron encontrar las señales que buscaban. Descorazonada, Olivia dijo, “en la mañana tenemos que ir a ese cuarto y examinar la pintura con una buena luz”. Hizo una breve pausa y prosiguió, “mientras tanto, como sé que no seré capaz de volver a dormirme, vamos al bar a tomar una copa o un café; tal vez eso pueda aclararnos la mente”. De manera renuente David aceptó. Quería algo más que un trago, pero en su habitación, deseaba acercarse más a ella, pero pensó, “la señorita tiene otros planes”. Después de que Olivia se cambió  de ropa, se dirigieron al bar, de nuevo seguidos por las sombras quienes se encontraban sin tener una explicación al extraño comportamiento de los profesores, reafirmando la idea de que ellos estaban locos de remate. ¿Pero qué podían hacer? Para eso estaban allí, para vigilarlos.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 44 
 
   Durante la noche, Moretti llamó al hombre que lo había contratado y lo puso al día acerca de lo que hasta el momento había observado y escuchado, nada, absolutamente nada. Él le autorizó a tratar de obtener la información de la profesora a quien, sin ninguna base, el director había identificado como el eslabón más débil; le dio facultades a usar fuerza si era necesario. Moretti  juró que esta vez sería más cuidadoso en la forma como enfrentaría  a Olivia y a David. Todavía se sentía humillado por la forma como Olivia lo había manejado, con un golpe del codo directamente a sus partes más sensibles.
 
   Frank, el agente federal, también le comunicó a su superior de la presente situación y, Owens, su jefe le dijo que tuviera paciencia expresando su opinión que tarde o temprano, los maleantes siempre cometían un error y que él debería estar listo para atraparlo. 
 
   Durante el desayuno, los dos hombres escucharon con detenimiento el intercambio entre los dos arqueólogos y notaron que otro hombre, vestido como guardia forestal, se les había unido. Después de saludarlos, Pepe Herrera, el guardia, respondía a las preguntas de los profesores, “las condiciones del mural son excelentes después de la restauración por los expertos del museo de Guatemala y de la Universidad de Pennsylvania, quienes lo restablecieron casi al mismo estado cuando originalmente fue pintado, y ahora solamente está pendiente de unos pocos detalles menores”. Cuando Moretti oyó esta noticia se sintió feliz y decidió que hoy sería el día propicio para atacar.
 
   Olivia fue a su cuarto para refrescarse un poco y aplicarse una cantidad generosa de protector solar y, más importante, asegurarse de que llevaba sus armas de defensa en las bolsas de su pantalón. Se cercioró que en la bolsa derecha tenía el inyector con la mezcla de valium y fentanyl, mientras que la izquierda contenía el pancuronium, el agente paralizante. Se sintió reanimada por el contacto de los cartuchos. No quería ser tomada desprevenida otra vez. Todavía podía escuchar en su mente el sonido malévolo de la voz del extraño que le había ordenado estar quieta y le exigió que le diera el secreto. “¿Qué secreto? No tengo ninguno”. Seleccionó un par de botas suaves de alpinista, con suela antideslizante y firme, que le garantizarían no resbalarse en las gradas angostas del templo. 
 
   En su habitación, David también se preparaba para el próximo paso con Olivia; cuando descubrió que Olivia compartía sus necesidades emocionales, se prometió que actuaría con más determinación, “se ha vuelto mi obsesión; ansío su compañía. Veo sus ojos todo el tiempo y escucho su voz en mi mente a todas horas; ¿es esto  amor?” Se preguntó  mientras se cepillaba los dientes. Con un poco de humor se recordó que durante el desayuno había evitado comer ningún alimento que tuviera cebolla en caso de que tuviera la suerte de besarla en la boca. Se colocó su cuchillo Bowie en la cintura, asegurándose que estaba firmemente colocado en su cinturón.
 
   “Ahora que sé que subirán las escaleras hacia los cuartos del templo; ¿cómo hago para subir sin ser descubierto?”, Moretti se preguntó a sí mismo. No podía hacerlo abiertamente; además, ahora sabía que era prohibido que personas no autorizadas escalaran las gradas. Finalmente decidió dejar que ellos subieran primero y, cuando estuvieran ocupados en su trabajo, él treparía rápidamente y trataría de sorprenderlos mientras estaban  distraídos. Estaba que ardía de deseos por darle una lección de humildad a esa mujerzuela.
 
   Los dos agentes también tenían el mismo dilema, aunque si era necesario simplemente podrían producir sus credenciales a cualquier guardia que las demandara, pero la conmoción alertaría a Moretti. Discutieron otras opciones.
 
   Pocos minutos más tarde, los dos arqueólogos en compañía de Pepe Herrera quien les ayudaba a cargar la potente luz que usarían para iluminar el mural se pusieron en marcha. La caravana seguiría la Calzada Modesto Méndez que les llevaría directamente al templo donde se encontraba  la pintura. La mañana era todavía agradable, el calor del día todavía no era sofocante. Pepe les dejó saber que no había posibilidades de lluvia por los próximos días. Las gradas del templo eran sumamente estrechas y empinadas, con una cadena oxidada en el centro que las dividía en dos secciones y que servía como punto de apoyo al que trataba de subirlas o bajarlas, en caso estuviera a punto de caerse de espaldas. El trío hizo su arribo a la cima llevando su equipo a cuestas.
 
   Olivia hablaba sin parar, mostrando su nerviosismo ante la posibilidad de encontrar la clave final, mientras David le contestaba en monosílabos, algunas veces sólo con un gruñido gutural. 
 
   Una vez que Moretti vio que los profesores llegaron a la cima del templo y se internaron en uno de los cuartos y, después de echar de ver que Pepe Herrera descendió, trepó las escaleras en un santiamén, como un gato y se escondió en el cuarto contiguo al cual los arqueólogos trabajaban; allí esperaría el momento propicio para atacarlos. 
 
   Los dos agentes, Fernández y Barillas sabían que el asesino no tenía buenas intenciones cuando vieron que había subido a toda prisa; no teniendo otra alternativa decidieron escalar una de las paredes del edificio, específicamente el muro posterior para evitar ser descubiertos, usando como peldaños las grietas entre las piedras de la pared. Sabían que el ascenso sería difícil y demandante, pero ellos estaban acostumbrados al ejercicio físico, especialmente Barillas quien en su tierra natal era un alpinista consumado. Durante el ascenso, Fernández maldecía su suerte, pensando con rabia “¿por qué los maleantes nunca hacían su aprehensión nada fácil y ellos, sin fallar siempre encontraban el tiempo y la localización más difícil para cometer sus fechorías?” pero siguió escalando pues no quería darle ninguna excusa a que Barillas lo tratara de debilucho. Los agentes no podían, ni tenían cuerdas y clavijas como las que usaban los alpinistas y usaron los huecos entre las piedras para seguir subiendo. Una vez que llegaron a la cima, esperaron en silencio, afianzados precariamente en el angosto sostén que tenían, una pequeña saliente. La vista desde su lugar de observación era magnifica, la jungla extendiéndose por kilómetros y kilómetros, como un océano, las puntas de los templos emergiendo entre los árboles como agujas que buscaban el infinito. A pesar de su difícil situación, Frank pensó que la vista era espectacular. El parque estaba silencioso, los turistas todavía esperando a que el parque oficialmente abriera sus puertas virtuales. Los agentes de la ley esperaban no tener que esperar por mucho tiempo a que Pietro atentara algo contra los profesores. Con suerte lo sorprenderían en la comisión del delito; sólo necesitaban una excusa para refundirlo en la cárcel. 
 
   El inmenso parque estaba despertando, las miles de aves llenaban el aire con su música, los monos aullaban desaforadamente, agregando un sonido incongruente al ambiente, la humedad empezaba a subir como un tenue velo de vapor, envolviendo los templos como en una gaza fina de algodón. 
 
    
 
   CAPITULO 45 
 
   Moretti vio que los dos arqueólogos entraron en el recinto de la izquierda y él esperaba pacientemente en el de la derecha, escuchando su cháchara incesante, esperando el tiempo propicio para irrumpir en la escena y sorprenderlos. La pareja estaba de espaldas a la entrada, completamente absorta examinando el fresco en la pared, ajenos al peligro que les acechaba en el otro ámbito. Moretti, silencioso como un reptil, entró en el pequeño espacio, sosteniendo una pistola en la mano izquierda y en dos zancadas se colocó detrás de Olivia, mientras que con su mano libre la sujetó agarrándola por su cola de macho(cabellera) y ordenó a David a hacerse a un lado mientras lo encañonaba en el abdomen, al mismo tiempo gritándole a Olivia en una voz áspera, imperiosa, “el secreto, dime el secreto o le vuelo las rodillas a tu amiguito; vamos, estoy esperando”. La piel de Olivia se le erizó con terror, dándose cuenta que la voz del hombre que la sujetaba era la misma voz del individuo que la había amenazado unos pocos días antes. Trató de recuperarse de su asombro y mientras el desconocido aumentaba la presión, ella poco a poco principió a deslizar su mano derecha hacia abajo, buscando el bolsillo de su pantalón donde el inyector que contenía el valium y el fentanyl se encontraba. Los segundos transcurrían con lentitud, el asaltante aplicando más fuerza a su cabello lo que hizo brotar lagrimas de sus ojos, pero su mano continúo su descenso hasta qué, después de unos segundos interminables, logró afianzar el dispositivo, y tratando de mantener su balance lo comenzó a extraer lentamente, centímetro a centimetro; una vez que lo tuvo firmemente sujeto en su mano, tomando una respiración profunda, como pretendiendo aumentar su lucha, clavó la aguja del inyector en el muslo derecho del asesino. Cuando este sintió el pinchazo de la aguja, soltó un pequeño grito de sorpresa y casi inmediatamente perdió el control que tenía sobre el cabello de Olivia, sus piernas poniéndose como gelatina cuando la combinación del anestésico con el sedante hicieron efecto y, con un último suspiro se desplomó al suelo, inerte, como un muñeco de trapo, respirando estentóreamente. Olivia se calmó y con mano temblorosa chequeó el pulso del desdichado asegurándose de que estaba con vida, entonces se deslizó al suelo derramando  lagrimas de rabia. David en seguida se acercó y la estrechó entre sus brazos, acariciando suavemente su pelo, tratando de calmarla. Después de pocos minutos, David le pidió que le ayudara a inmovilizar al sujeto con su propio cinturón.
 
   La pareja apenas empezaba a llevar a cabo la tarea cuando dos hombres más entraron en el recinto, de nuevo tomando a los profesores por sorpresa. No esperaban otros intrusos. David de inmediato blandió su cuchillo Bowie y se puso en guardia, pero inmediatamente una voz autoritaria dijo, “profesores, mantengan la calma; soy Frank Fernández, agente especial del FBI y este es Bruno Barillas de la Interpol”. Produjeron sus credenciales y Frank prosiguió, “hemos estado siguiendo a este tipo desde el momento en que entró al país persiguiendo a la profesora Ximénez; solamente estábamos esperando a que nos diera una excusa para aprehenderlo, pero por lo que veo, la profesora Ximénez ya lo ha hecho”. Entonces le preguntó si el sospechoso estaba vivo. Olivia le aseguró que despertaría en más o menos media hora una vez que el efecto de las drogas se disipara, el único efecto secundario será un dolor de cabeza monumental, concluyó. Les explicó que clase de drogas había usado para inmovilizar al degenerado. Frank sacó de su cinto un par de esposas de plástico y procedió a inmovilizar al pícaro. Prontamente explicando que el truhán era buscado en conexión con otros crímenes que se le imputaban pero que hasta el momento no habían podido ser comprobados. Con este intento de secuestrarlos y amenazar sus vidas, ahora tenían suficiente motivo para arrestarlo y enjuiciarlo. Esperaría hasta que el sujeto estuviera completamente consciente para leerle sus derechos de acuerdo a la ley Miranda, para evitar que saliera libre por un error técnico.
 
   Mientras tanto, Bruno Barillas estaba ocupado tomando las huellas digitales de Moretti  y del arma que había empuñado. Una vez que completó su faena, usando su teléfono especialmente cifrado, envió las huellas al laboratorio del FBI, en Quántico, Virginia así como también, al cuartel central de la  Interpol  en Ginebra, Suiza. Ambos agentes elogiaron a Olivia por su pronta acción, expresando su agradecimiento por haber hecho su trabajo más fácil. Olivia aceptó los cumplidos todavía temblando pero segura en los brazos de David.
 
   Frank llamó al dispensario para que enviaran una camilla portátil para bajar al prisionero que aún estaba atontado por el efecto de los fármacos. 
 
   Olivia y David acordaron posponer su trabajo hasta el día siguiente; los agentes les tomaron declaración y después les dejaron marcharse. La pareja estaba contenta de haber sobrevivido el percance y descendieron las gradas tomados de las manos, pisando cada escalón con mucho cuidado, evitando caer al vacío que les esperaba al final de la escalinata. Una vez en tierra firme, dirigieron sus pasos hacia el hotel, David sujetándola suavemente por los hombros, mientras Olivia le llevaba por la cintura, dejando que David le acariciara el cabello con su mano libre, gozando de la satisfacción de estar viva y junto a él. Su contacto le hacía estremecerse con una sensación deliciosa que recorría todo su cuerpo, y llegaba a lugares más allá de su corazón, a áreas que una vez había considerado completamente inertes. De manera animada analizaban su escape casi milagroso, repasando su pronta acción, con David alabándola por su coraje y sangre fría. Olivia todavía estaba sacudida por el encuentro tan peligroso, maravillándose de la forma en que actuó, de manera automática y sin miedo. Ahora estaba tranquila  y de manera silenciosa daba gracias a Dios y a muchos santos más cuyos nombres creía olvidado, por su salvación y la presencia oportuna de los agentes de la ley. “¡Que giro tan extraño la situación había tomado!” Nunca había imaginado que su búsqueda podría conducir al peligro. Se preguntaba quién podría ser ese hombre y para quien trabajaba; pero prontamente, con David abrazándola tiernamente todos los otros pensamientos se esfumaron de su mente y dejó que él se acercara a su cuerpo y a su corazón. Ahora sabía que éste era el hombre con el que quería compartir sus mejores momentos, tal vez para siempre.
 
   Mientras Olivia estaba cautiva, David se prometió que si sobrevivía el encuentro, le pediría una cita formal, tal vez aun declararle que estaba sumamente enamorado de ella, deseando con todo su corazón que ella tuviera los mismos sentimientos. “Ahora sólo tengo que encontrar el valor para declararle a Olivia mis emociones”, algo más aterrador que su experiencia reciente, pensó. 
 
   Cuando llegaron al hotel, de nuevo los dos agentes les pidieron declaraciones, pero cuando David y Olivia les preguntaron por detalles qué era lo que pasaba, los agentes no pudieron darles más información aduciendo que la investigación todavía estaba en proceso. Después de dos horas de analizar todos sus movimientos, los agentes les dejaron marcharse; David y Olivia se dirigieron al bar, todavía tomados  de las manos. Después de tomar un trago se despidieron y cada uno se fue a su habitación.
 
   En su cuarto, Olivia se fue directamente a la ducha y dejó que el agua y la espuma del jabón le removieran el olor del extraño que aún sentía en su nariz, restregándose una y otra vez hasta que su piel protestó por el abuso. Se quedó en la regadera saboreando su libertad y la alegría que sintió cuando vio la cara de sorpresa que el imbécil puso mientras se deslizaba al suelo. Con terror, se preguntó, “¿quién es este tipo? ¿De que hablaba? ¿Cuál era el secreto que buscaba?” No podía explicarse cuál era su interés, dado que para ella y David lo que buscaban era únicamente de valor académico y, con suerte, el hallazgo tal vez cambiaría la forma fosilizada de pensar de muchos de sus colegas. También analizó su nueva relación con David y aceptó que ya estaba perdidamente enamorada de él.
 
   En su cuarto, David menos analítico, tomó una ducha y después se vistió con ropa casual para su próximo encuentro con Olivia. Revivió su escape milagroso y que tan valiente Olivia se había comportado. Nunca había esperado que fuera tan atrevida y determinada. Estaba contento de que hubiera aceptado su abrazo y sus besos subrepticios sin retirarse y algunas veces dejando que le acariciara el cabello. Se dijo que si era necesario la seguiría al fin del mundo. Ahora estaba en paz con su nuevo estado y su corazón aventurero se había calmado. Pensó que inclusive podría moverse a Guatemala si ella rehusaba irse con él a los Estados Unidos, por supuesto una vez que estuviera seguro de que ella también le amaba, “tal vez hasta podría semi retirarme y tomar un trabajo temporal en el museo de Arqueología de Guatemala”, se dijo a si mismo suspirando hondamente.
 
    
 
   


 
   
  
 



CAPITULO 46  
 
   Cuando se encontraron en el lobby del hotel antes de cenar, la humedad afuera era brutal, pero algunos turistas todavía se encontraban tomando fotos, aprovechando la caída del sol y las dramáticas escenas que se desenvolvían frente a sus ojos. Decidieron ir a la pequeña oficina del museo para usar una de las computadoras y continuar su investigación. Olivia, como oficial del museo central pidió la estación que tuviera la pantalla más grande y, una vez cómodamente sentada, enfocó la primera foto del mural, la amplificó tanto como el programa lo permitiera; se maravilló de la belleza de los colores que emergían del mural, admirando el trabajo deslumbrante de los conservadores. Habían hecho una restauración estupenda. Olivia, a pedido de David, expandió los segmentos seleccionados, pero aun así fueron incapaces de encontrar la clave que buscaban. Llenos de frustración decidieron abandonar la búsqueda por el resto del dia. Aun cuando habían resuelto la mayor parte del mensaje, el significado del mensajero real aún eludía su comprensión, el personaje que estaba como suspendido en una posición que señalaba hacia  algún lugar desconocido. David y Olivia discutieron las muchas posibilidades, el lugar más prometedor era cerca de Mirador, una de las ruinas recientemente descubiertas, pero luego descartaron esa posibilidad, puesto que  después de tantos años el profesor Hansen ya hubiera encontrado por lo menos una pista, aunque él había hallado muchas piezas de cerámica y muchas estructuras, pero nada que pudiera ayudarles en sus esfuerzos. ¿Podría otro templo, el llamado Templo de las Máscaras, darles algún indicio? Éste también fue prontamente descartado después de revisar muchísimas fotos y dibujos del mismo. 
 
   Sentados en la pequeña cafetería del hotel, continuaron su charla, preguntándose si cada persona nueva que entraba iba a escuchar su conversación pero pronto desecharon la idea; después de todo no tenían ninguna secreto que valiera la pena robar. David, sabiendo que la mente de Olivia todavía estaba trabajando en la solución del acertijo, rápidamente interpuso, “hasta el momento tenemos las siguientes claves:
 
   “El día después de que Ixchel, la Luna, abrace a Venus, el ala de K’uk, Quetzal, revelará el camino a las aguas que desaparecen bajo la tierra. Allí, la estrella de la mañana, Venus apuntará al río de los lagartos donde la cabeza… Tuun, guiará a los que fueron enaltecidos”, aquí sonrió levemente, pues él no se consideraba alguien santo, y entonces continuó con su explicación, al camino en las montañas azules donde el mensajero real está esperando para mostrar el sendero. ¿A dónde?”. Terminó dirigiendo sus ojos a Olivia quien estaba como hipnotizada, escuchando, pero sin prestar atención a sus palabras, perdida en el suave timbre de su voz. Cuando se dio cuenta que David esperaba una respuesta, o por lo menos un comentario, se ruborizó levemente, disculpándose, “lo siento, Dave, ¿qué era lo que decías? preguntó dulcemente al tiempo que tomaba las manos de David acariciándolas suavemente, con amor, enviando pulsadas de placer al resto de su cuerpo. “Wow, ¿notando estas pequeñas señales es como se siente estar enamorado?”, David se preguntó. “Si, te decía acerca de las pistas que hasta el momento hemos descubierto, enumerándolas de nuevo para su beneficio, haciendo énfasis en las últimas dos palabras: Mensajero y Sendero”. Olivia le pidió que repitiera la última parte de su explicación, perdida en una meditación profunda y, después de varios minutos que a David le parecieron interminables, ella dijo cautelosamente, “Dave, has resuelto el acertijo; déjame explicarte, me parece que debemos seguir el sendero de los venerables, que creo son los sacerdotes y aunque nosotros no lo somos, de alguna manera fuimos escogidos para buscarlo. Pienso que la clave se refiere a un camino específico que tenemos que recorrer; lástima que sea tan tarde, de otra manera podríamos ir de nuevo al templo y en esta ocasión prestar más atención a la dirección que la mano derecha del mensajero señala. ¿Qué te parece?” David demoró su respuesta por varios segundos que hizo desesperarse a Olivia con ansiedad; “Profesora Ximénez, como es usual, está absolutamente en lo correcto”, y, sin ninguna demora, como espoleado por una ráfaga de viento, atrajo a Olivia hacia él y la besó suavemente en la boca, ante lo cual, como en una respuesta automática, sus labios se abrieron de inmediato, dejando que su lengua le explorara con ternura sus blancos dientes, y entonces su propia lengua perdida en las miles de emociones, se sumió en la lujuria que ese beso había desencadenado, “!Madre mía, creo que amo a este hombre!”. Se entregó por completo al hecho incontrovertible con alegría, con una sensación que pensó nunca más sentiría en su vida. Después de pocos minutos, cuando se dieron cuenta de que los pocos presentes los miraban con asombro, salieron de la cafeteria sintiéndose ligeramente abochornados. Mucho tiempo después, cuando regresaron de su viaje privado, acordaron que al día siguiente escalarían de nuevo el templo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 47 
 
   En su habitación, Olivia tenía problemas en conciliar el sueño, su mente estaba sobrecargada con millones de pensamientos pero el más insistente era el nuevo descubrimiento de que David también estaba enamorado de ella y ella de él; fácilmente aceptó ese hecho y evocó el primer beso real que habían intercambiado, trayendo consigo el dulce aroma de su respiración, la suavidad de sus labios a pesar de su apariencia varonil, la discreta esencia de su masculinidad que se mezcló con su delicado perfume, las mariposas de deseo que fueron despertadas en las profundidades de su ser cuando sus labios se encontraron. Se había sentido tan excitada, arrebatada  por sentimientos que creía eternamente dormidos; en pocas palabras, se había estrellado en las redes del amor y el deseo con una fuerza sorprendente. La otra noción, igualmente demandante,  fue darse cuenta que estaba entusiasmada por la inminente posibilidad del descubrimiento. Estaban a punto de descifrar el misterio de las claves ocultas en las páginas del Popol Vuh que habían examinado en la Biblioteca Newberry en Chicago hacía una eternidad. Mentalmente repasó los glifos una y otra vez y siempre llegaba a la misma conclusión: El Mensajero Real, ahora identificado como Ahau, era la última clave del próximo paso que tendrían que  tomar. Se cepilló los dientes y se dedicó a peinar su cabello lustroso y con el beso de David todavía fresco en sus labios se fue a la cama.
 
   “¿Qué diablos me ha pasado? ¿Estoy loco o qué?”, David, en su cuarto se preguntó de manera silenciosa; en retrospectiva no se arrepentía de haber sucumbido al impulso de besar a Olivia y fue recompensado con la forma que sus labios se abrieron para aceptar los suyos. Ahora estaba tranquilo; ahora sabía que había encontrado el amor de su vida, la mujer que lo haría completo, la compañera que esperaba estuviera con él por el resto de sus días. Finalmente había hallado el tesoro que había estado buscando la mayor parte de su vida adulta. Se preguntó si el antiguo manuscrito de los Maya-K’iché,  era el responsable de  que se enamoraran. “Bien el profesor Belmonte finalmente se ha enamorado”, se dijo con resignación y su mente rápidamente recordó la lírica de una de las canciones de Elvis Presley, “ella toca mi mano y me siento como un rey”, pero a pesar de sus esfuerzos no pudo recordar el resto de la canción. Era tan torpe cuando tenía que recordar música o la lírica de las canciones. 
 
   En la mañana se encontraron en el lobby y se fueron directamente al templo; ascendieron las escalinatas cuando el calor todavía era tolerable. Una vez dentro del cuarto que contenía el mural, encendieron las poderosas luces que habían dejado el día anterior cuando fueron atacados por el matón y se dedicaron a trabajar.
 
   Tomando turnos, cada arqueólogo estudió metódicamente los glifos pintados en el dedo índice de la mano derecha de la figura solitaria en el mural, entonces compararon sus notas una y otra vez, hasta que estuvieron satisfechos que el mensaje estaba correctamente descifrado. Las instrucciones ordenaban al descifrante a dirigirse hacia el Oeste, siguiendo las coordenadas exactas del triángulo formado por Venus, la estrella de la mañana, Ixchel, la Luna y el templo en el cual ahora se encontraban y que constituía el ángulo izquierdo del triángulo, con la Luna en el cielo ocupando el ángulo derecho y su destino final era marcado por las coordenadas de la posición de Venus en los cielos. Olivia y David hicieron cálculos mentales y escritos, los discutieron, muchas veces desmenuzaron la información de ésta y otra forma, pero los resultados todavía los tenían confundidos. Finalmente decidieron regresar al museo y usando la computadora, de nuevo entraron la última posición conocida de Venus, la Tierra y su correlación con el templo pero aún les faltaba un elemento clave. Cualquiera que escribió esas pistas tenía que haber sido un matemático consumado, algo que era increíble en ese tiempo tan lejano, ¿cómo había sido posible que los mayas desarrollaran ese conocimiento tan profundo de las matemáticas y astronomía sin tener computadoras? los profesores se preguntaron en voz alta. Su sistema de numeración les había permitido formular miles de permutaciones y ecuaciones complejas.
 
   Camino al museo se habían encontrado con Pepe Herrera y de una manera oblicua le interrogaron acerca del lugar que buscaban. Casi de manera casual, Pepe Herrera mencionó que los pocos mayas que quedaban en la región hablaban acerca de una casa- Otoot, un edificio que creían pertenecía a un sacerdote -escriba que hacía muchos siglos, la leyenda cuenta, se había recluido en su vivienda y, algunos afirman, pintó en las paredes interiores miles de números y símbolos, pero nadie sabía si esa información eran simplemente rumores y ninguno hasta esta fecha había visto esos jeroglíficos. Nadie le prestaba atención a esos rumores creyendo que eran solo fantasías que trataban de conservar vivas las minúsculas evidencias de su gloria pasada, aunque, más recientemente, mientras se acercaba el final del siglo XX, los rumores se habían intensificado. Pepe les dijo que trataría de conseguir más información y tratar de averiguar si uno de los pobladores locales podía localizar con exactitud la ubicación del pequeño palacio. Se despidieron pensando que Pepe Herrera no averiguaría nada y que los rumores continuarían siendo sólo rumores. Olivia le explicó a David que Pepe era fluido en Qatzijob’al el lenguaje K’iché  y que posiblemente estaría ausente  por varios días buscando a alguien que pudiera ayudarles en su investigación. “Los indígenas locales le confían hasta cierto punto pero todavía desconfían de alguien a quien ellos consideran de la raza blanca”. 
 
   En la computadora del museo, Olivia y David llegaron a las mismas conclusiones a las que habían arribado en el templo. Finalmente decidieron que tendrían que esperar a que Pepe regresara con alguna información, más bien que aventurarse por su cuenta en la espesa selva del Petén. 
 
   La pareja salió del museo y deambularon por el parque, como turistas, tomados de las manos, gozando de la serenidad de las ruinas. Olivia le dijo a David que desde la primera vez que visitó el parque con sus padres, muchas mejoras habían sido introducidas; que ahora el parque contaba con tres hoteles ultramodernos, con varios restaurantes, una estación con cuerdas donde los turistas podían deslizarse por encima de la selva y, si tenían suerte, podrían ver unos de los monos aulladores y algunos de los pájaros exóticos de la región. La pareja intercambió información acerca de sus familias y amigos, sus gustos en música y otros pasatiempos, de manera espontánea, ahora confiando implícitamente el uno en el otro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 48 
 
   Después de tres días de espera que mantuvieron a Olivia y David como en ascuas, preguntándose si el guardia forestal se había olvidado de ellos, Pepe Herrera de nuevo hizo su aparición en Tik’al. Los profesores se habían consolado pensando que la falta de noticias era la mejor noticia y que el hecho de ponerse en contacto con él en la selva hubiera sido imposible, aun cuando usaran el milenario correo de la jungla transmitido de boca en boca. Pepe vino en compañía de un indígena joven, de piel cobriza, de poca estatura pero sumamente musculoso, un hombre llamado Eulalio Qix, en Qatzijob’al Chak K’ek. La cara impasiva de Eulalio se llenó de alegría cuando Olivia le saludó en su idioma nativo, Chak respondiéndole en una forma rápida, como una ametralladora, inmediatamente sucumbiendo a sus encantos- otro miembro que se une a su club de admiradores, David musitó. Los dos nuevos conocidos conversaron por un rato después de los cuales Olivia le comunicó a David que Eulalio estaba de acuerdo en guiarlos a uno de los lugares que su gente resguardaba con mucho recelo y había mantenido en secreto por cientos de años. Olivia lo presentó a David, quien le saludó en su balbuceante Qatzijob’al y le dio las gracias por aceptar guiarlos. Olivia le dijo que Chak había rehusado viajar con ellos en el pickup hacia la población de donde finalmente partirían,  pero que había prometido encontrarse con ellos en dos días, en un pequeño pueblo llamado San Bartolo, la villa más cercana al lugar que andaban buscando. Chak comió unas tortillas de maíz con frijoles negros y en seguida les dijo adiós y partió a pie, inmediatamente perdiéndose en la tupida selva. David, Olivia y Pepe acordaron partir temprano a la mañana siguiente para tomar ventaja de la poca humedad, prepararse para el viaje final y para darle tiempo a Chak a que llegara al lugar de reunión. Después de partir de San Bartolo, el recorrido sería a pie, cruzando parajes que seguramente serían desconocidos para ellos. Pepe se les uniría en la mañana. 
 
   Olivia le pidió a David que la acompañara a su pick up y una vez allí, empezó a seleccionar las herramientas que usarían durante el viaje. Produjo dos machetes cortos, fuertes, hechos de una aleación especial, como los que usan las fuerzas especiales de los Estados Unidos. Al mirar la sorpresa en la cara de David, Olivia le explicó que obtenía la mayor parte de su equipo sofisticado en las tiendas de saldos militares en sus viajes a los Estados Unidos, y entonces produjo otra sorpresa, un equipo de navegación por satélite completamente nuevo, portátil, esta vez agregando que lo había obtenido de uno sus amigos en el ejército de Guatemala. También le dejó ver un teléfono portátil  de iridio, que podía conectarse directamente con el satélite. Su cornucopia de sorpresas produjo unas bandas de plástico impregnadas con DEET, un repelente de mosquitos, que eran usadas en las muñecas y los tobillos. Sus suministros incluían también un amplio surtido de tabletas para purificar agua, lo que evitaría que llevaran mucho peso en sus cantimploras. Su sorpresa siguió aumentando cuando extrajo varias cajas de raciones listas para comer. El golpe de gracia fue propinado cuando Olivia le entregó una tableta ligeramente oval, mientras le decía, “ten, esta es tu vitamina; sé un buen niño y trágatela”. Cuando Olivia vio la duda en la cara de David, se apresuró a explicarle, “las tabletas son de Primaquina, una medicina usada para prevenir malaria y le pidió que le recordara que tenían que tomar una cada semana mientras estuvieran en la jungla y por dos semanas más después de regresar a la civilización. Se aseguró de llevar capas contra la lluvia. Cuando estuvo satisfecha con sus preparativos, le preguntó a David si había algo que pudiera haber olvidado. Sin perder un segundo, en forma de broma, David le dijo, “tal vez podrías producir un par de rifles, dos pistolas y municiones, de tal manera que podamos empezar nuestra guerra privada”. Sin siquiera pestañear, Olivia respondió, “no te preocupes; las tengo en el carro pero no puedo mostrarlas en público. Solamente espera  a que lleguemos a nuestro punto final de partida”, entonces le dio un abrazo, al mismo tiempo alborotándole el pelo en forma amistosa, jugando con él. 
 
   A la mañana siguiente, antes de amanecer salieron del parque arqueológico en ruta hacia San Bartolo, a pocas millas de distancia en un camino bien pavimentado. En más o menos una hora llegaron a la aldea, donde Chak y otros tres hombres les esperaban pacientemente. Intercambiaron saludos y David le saludó en su dialecto, un gran error, cuando Chak se disparó con una letanía de palabras que casi no pudo entender. Pepe Herrera rehusó la invitación de Olivia de unirse al grupo aduciendo que ya no era tan joven como antes.
 
   Cada guía fue provisto con una mochila amplia, repleta de los artículos que iban a necesitar, incluyendo un telescopio grande y una computadora portátil de chasis reforzado, acompañada de su propio disco plegadizo para conectarse por satélite. 
 
   Olivia vestía pantalones largos de color caqui, con una camisa de manga larga del mismo color, un pañuelo  estilo militar alrededor de su cuello, su cabello recogido en un chignon; sus pies calzaban botas de selva, reforzadas con kevlar, resistente a las mordeduras de serpiente. Finalmente, después de aplicarse protector solar y colocarse un sombrero de ala ancha, dijo que estaba preparada para emprender la marcha; David pensó, “esta dama está lista para empezar su guerra privada y yo estaré dispuesto a seguirla”. Entonces, sin esfuerzo, Olivia se colocó su mochila en la espalda con todos los artículos esenciales, incluyendo una pistola Beretta 19, similar a la que previamente le había dado a David, complementada con los machetes. También le ofreció a David un cuchillo largo pero el declinó de manera diplomática indicando que tenía su propio cuchillo Bowie. Mientras llevaba a cabo estos preparativos Olivia le dijo que le había preguntado a Chak el significado de la serpiente y el colibrí y la explicacion que éste le dio, era que deberían seguir el camino de Kaan- la serpiente, guiados por la ruta que K’uk, el Quetzal recorría en el cielo para llegar a la casa del escriba. David pensó que todo esto era tal vez inventos o exageraciones de Chak.  
 
   En pocos minutos, encabezados por Chak, el grupo se perdió  en la densa selva. Usarían los senderos que los animales salvajes habían cavado por miles de años. Sus guías establecieron un paso extenuante sin mirar si David y Olivia les seguían; anteriormente Olivia le había dicho a Chak que ellos eran capaces de igualar su ritmo y que no tenían que preocuparse de ellos. Corrían en silencio, la monotonía de su marcha solamente rota por el ruido de los moradores del bosque, los monos aulladores siendo los más disonantes de todos. David estaba fascinado con las muchas variedades de mariposas, las cuales nunca había visto antes. Olivia le explicaba que la selva del Petén estaba poblada por cientos de especies desconocidas de mariposas, pájaros; mamíferos como venados. Carnívoros como los jaguares que ella esperaba se mantuvieran a una distancia prudente del grupo. A propósito los guías evitaron los pantanos donde sabían que habitaba la mortífera barba amarilla y el coralillo. Por sus lecturas David sabía que esta variedad de serpientes eran extremadamente venenosas y que la persona que era mordida podía morir en pocos minutos si no se le administraba un contra veneno. 
 
   Horas más tarde, el grupo encontró un paraje, como un valle y los guías hicieron alto, indicando que descansarían por algún tiempo; los indígenas, a pesar de los ruegos de Olivia de sentarse con ellos, formaron su propio grupo. En deferencia a sus nuevos conocidos y el beneficio de David, Olivia hablaba su lenguaje en tonos mesurados, en una voz cadenciosa. Descansaron por algún tiempo, comieron unas de las raciones que llevaban, las cuales los guías declinaron y en pocos minutos  emprendieron la marcha de nuevo. Después de algunas horas de caminar, el grupo llegó a una rama del río Pasión, el cual no quisieron cruzar por temor a las culebras y la falta de canoas. De nuevo llenaron sus cantimploras con agua fresca después de hervirla y purificarla con las tabletas de yodo que Olivia traía consigo. Los indígenas indicaron que este sería el lugar para pasar la noche. Bajo la dirección de David ayudaron a armar las tiendas de campaña, alejadas de las márgenes del río; una para Olivia, una para David. No encendieron fuego por miedo a causar un incendio forestal. Antes de retirarse, David y Olivia se sentaron en la grama, muy cerca, sus cuerpos tocándose, David abrazándola tiernamente, Olivia reclinando con placer su cabeza en su hombro, gozando del contacto. El cielo estaba lleno de millones de estrellas, con la luna muy cerca de Venus cuya luz desafiaba a los arqueólogos a descifrar su secreto. David se sintió en paz, lleno de una calma que nunca había experimentado, contento de saber que compartía esta aventura con esta mujer maravillosa y con la promesa implícita que podrían descubrir un secreto que había estado oculto por más de seiscientos años. 
 
   Perdida en sus propios pensamientos, Olivia recordaba la forma fortuita en que se conocieron, la lenta evolución de aceptar sus atenciones y darse cuenta de que ahora estaba empezando a amar a este hombre; lo más maravilloso era saber que era correspondida. Se asombraba de la forma inesperada que el amor había llegado, como un milagro fantástico, “Hortensia, en su manera simple había estado en lo cierto cuando le hizo bromas la primera vez que le presentó a David diciéndole que el señor estaba enamorado de ella. ¡Es una mujer muy sabia! Olivia pensó. Cuando la vea la próxima vez, le daré las buenas noticias.
 
   David también pensaba que sus padres estarían encantados cuando conocieran a Olivia. Suspiró con alegría. Nunca en su vida creyó encontrar una criatura tan sorprendente. Mentalmente enumeró sus cualidades, su sentido del humor, su sentido de lealtad, amor y respeto por sus empleados y la manera que ellos le correspondían, con la misma devoción, como si fuera su reina. “Soy un hombre muy afortunado”, se dijo a sí mismo.
 
   Horas más tarde, cada uno se retiró a su propia tienda, bajo la mirada escrutadora de los guías, quienes se preguntaban por qué estos demonios blancos no dormían juntos. “Son tan extraños”, comentaron en voz baja. Siguieron su conversación, curiosos de saber por qué la mujer blanca estaba tratando de descubrir sus lugares secretos, preguntándose si ella de alguna manera quería descifrar los misterios que habían mantenido en secreto por cientos de años. ¿Cuál era su incentivo? No podían entender lo que un arqueólogo hacía, a pesar de las repetidas explicaciones de Pepe Herrera y Olivia. Una vez estuvieron satisfechos que sus protegidos dormían tranquilamente en sus tiendas, ellos también se retiraron a dormir.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 49 
 
    Antes del amanecer, los guías estaban listos para marchar, esperando impacientemente a que David y Olivia desmantelaran sus tiendas. Rápidamente los profesores las doblaron y estuvieron dispuestos en pocos minutos. Mientras caminaban comían una barra energética y como conservacionistas que eran, depositaron las envolturas en una bolsa de plástico que llevaban atada a su cinturón. De nuevo el paso fue rápido, los guías como ajenos a los profesores “¿están haciendo esto a propósito, para ver si podemos igualar su paso?”, David se preguntó a sí mismo pero no le comentó nada a Olivia pensando que ella pensaría que era un enclenque. La marcha de este día fue una copia al carbón de la del día anterior. En lo alto, muy a lo lejos, volaba un Quetzal, algo muy raro en esas latitudes; Olivia y David intercambiaron miradas preguntándose si en realidad esa ave les estaba guiando. Cerca de las cuatro de la tarde, la caravana hizo alto cerca de una aguada- una poza de agua cristalina, fresca y dulce.
 
   Esa misma noche, usando el telescopio que llevaban, los arqueólogos trazaron la posición de Venus, la Luna y el planeta Tierra y encontraron el juego de coordenadas que Olivia dijo era el lugar que el dedo índice del Mensajero Real indicaba. Esperarían para cerciorarse si Chak y sus amigos les conducirían a ese lugar, de otra manera tendrían que reexaminar sus cálculos o preguntarle a Chak, el guía, si habían cometido un error en sus cálculos matemáticos.
 
   Cuando terminaron con sus anotaciones, la pareja se sentó en la grama y reanudaron su conversación de la noche anterior. David fue el primero en romper el silencio, después de intercambiar varios besos apasionados, el siguiente más urgente que el anterior. Olivia se sorprendió de la intensidad de David pero se sintió muy feliz cuando oyó las palabras que salían de su boca, “Livi, estoy enamorado de ti; tu rostro, tu voz, tus labios, cada movimiento que haces están siempre en mi mente, no es que me queje, pero entonces titubeó cuando se dio cuenta que Olivia se mantenía en silencio y en seguida prosiguió, ¿tú también me quieres? ¿Tienes los mismos sentimientos por mí? ¿Crees que podrías llegar a quererme como yo te quiero a ti? Por favor dime que sí”. Guardó silencio esperando que la amarga verdad de la realidad le hiriera entre las cejas, pero la respuesta de Olivia fue tomar su rostro entre sus manos, mirarlo directamente a los ojos y besarlo con pasión, uniendo su boca con la suya, como una prueba de su amor. Después de ese beso de fuego las palabras fueron innecesarias. 
 
   A la mañana siguiente, casi corriendo detrás de los indígenas, a veces tropezando en los bejucos a causa de que iban mirando la pequeña pantalla del sistema de navegación, siguiendo paso a paso las instrucciones que el dispositivo les daba, el cual les guió hasta una pequeña depresión en un claro del bosque, como si alguien la hubiera cubierto de prisa con ramas y arbustos. Al examinar el hundimiento con más detenimiento, los profesores notaron con desmayo que había algunos signos de allanamiento y rogaron que el lugar no hubiera sido vandalizado anteriormente. Olivia rápidamente reclutó a los guías para que los ayudaran a descubrir la entrada oculta. Su pecho latía desesperadamente preguntándose que habría detrás de esos desechos. Todos trabajaban de manera intensa, pero con mucho cuidado bajo la dirección de los dos arqueólogos. A pesar de sus esfuerzos, la caída de la noche hizo casi imposible continuar con la excavación. Contra sus deseos, el grupo se alistó para pasar otra noche en la jungla, una noche que los arqueólogos sabían sería interminable, llena de interrogantes desconocidas. La mente de Olivia contemplaba la idea de que finalmente pudiera haber descubierto la tumba de su héroe, el Príncipe Ahau Galel, Tecún Umán. ¿Era posible que después de tantos años fuera vindicada en las teorías que había mantenido? ¿Sería factible demostrarles a sus colegas que ella estaba en lo cierto cuando afirmaba que las profecías mayas y el mundo no terminarían  en el año 2012? En sus andanzas entre los Maya-K’iché  de las montañas de Guatemala, Olivia había escuchado rumores que podrían confirmar sus sospechas, pero hasta el momento no había sido capaz de probar su teoría que afirmaba que estas profecías se perdieron cuando los sacerdotes encargados de divulgarlas tuvieron que esconderse de los odiados españoles durante y después de la brutal conquista. Se sintió más segura de sus teorías cuando sus esperanzas fueron resucitadas cuando ella y David, en ocasiones diferentes encontraron las pistas ocultas en las páginas del libro sagrado de los Maya-K’iché, el Popol Vuh, en otro tiempo, en Chicago.
 
   Por su parte, David, mientras ella se acurrucaba en sus brazos, tenía pensamientos similares, su cerebro también jugando con las miles de interrogantes. ¿Estaba el manuscrito en la Biblioteca Newberry a punto de revelar sus secretos? ¿Habían interpretado los jeroglíficos de forma correcta? ¿Siguieron las pistas como estaban supuestos a seguirlas? ¿Qué encontrarían detrás de esos obstáculos?  El área ya mostraba algunas señales de vandalismo, pero esperaba, que quien lo hubiera hecho, no causara daño permanente a los restos que habían dejado. Atrajo a Olivia más cerca de su cuerpo y por primera vez permanecieron juntos en su tienda. Olivia pensó que antes de retirarse, Ixchel-la luna le había guiñado sus ojos como bendiciendo su unión. 
 
    
 
   CAPITULO 50   
 
    
 
   El incesante canto de las aves y otros ruidos de la selva les despertó. Se dieron los buenos días con un beso suave bajo la mirada escrutadora de los guías, quienes les observaban con ojos oscuros llenos de misterio, o tal vez expresando de manera silenciosa todo la amargura que durante muchos años habían sufrido bajo el yugo de los invasores blancos. Todos juntos, en grupo, bebieron café instantáneo y algunas raciones antes de empezar a trabajar. Olivia y David tuvieron que refrenar su impaciencia ante la lentitud de los indígenas, no queriendo echar a perder su deseo de ayudarlos. Mientras Olivia conversaba con David  recordó que cuando los mayas renovaban  edificios viejos, típicamente colapsaban el techo y construían el nuevo edificio sobre los escombros. Después de remover todo los deshechos que obstruían el acceso a la pequeña entrada, contra toda lógica, encontraron una cámara cuyo interior fue dejado intacto. Una vez que Olivia y David pudieron entrar en la recamara, sin la presencia de los guías ya que no querían perturbar el recinto en caso fuera un lugar sagrado para ellos que pudiera ofenderlos. Encendieron las poderosas luces que llevaban y cuando vieron las paredes se quedaron sin aliento al contemplar lo que sus ojos les mostraban. La recamara era pequeña, completamente desprovista de cerámica u otros objetos, pero cuando alumbraron las paredes se dieron cuenta de que estaban cubiertas con cientos de números y figuras, como si alguien las hubiera usado como un pizarrón. Cuando la pareja recobró su aliento, se dedicaron a explorar la pequeña estancia, encontrando que no sólo las paredes sino también el techo  estaban cubiertos con  signos que parecían ecuaciones matemáticas. 
 
   En la que Olivia había bautizado como la pared Este, descubrieron una serie de figuras sentadas, casi de estatura real, vestidos de negro y con penachos magníficos, similares a la Mitra de un obispo. El hallazgo más impresionante fue en la fachada Norte que describía una figura regia, magníficamente vestida con un manto de un color naranja refulgente, sosteniendo en una mano extendida  algo similar a una  pluma de escribir dirigida hacia otra imagen aun más majestuosa, quien asumieron era el rey, el cual  se encontraba sentado en una alfombra lujosa, su cara serena, como si estuviera dando una conferencia o en medio de una audiencia. Sus vestimentas eran de un rojo brillante con tonos negros suaves, y en su pecho lucía una estatuilla verde, similar a la que la estela de Quiriguá desplegaba. Olivia, después de recuperarse de su asombro, en voz baja le dijo a David, “Dave, creo que éste es Ajaw, el personaje que es mencionado en el Popol Vuh-el manuscrito Maya”. Se mantuvo en silencio y a urgencia de David continuó, “ahora me doy cuenta de que estaba equivocada en creer que las tradiciones orales de los Maya-K’iché  no se referían a Ahau Galel, el Príncipe Tecún, pero más bien a Ajaw, una persona de la realeza, posiblemente el rey de estos dominios. En mi deseo de encontrar su tumba no presté atención a las pequeñas diferencias fonéticas cuando los K’iché  se referían a este noble personaje. ¡Ambas palabras suenan casi igual!”. Se quedó en silencio tratando de controlar sus emociones ante esta realidad, mientras David la sostenía suavemente, esperando a que se recuperara de su asombro, dándole tiempo a que se ajustara a este nuevo descubrimiento. 
 
   Después de un largo tiempo de silencio sepulcral, Olivia urgió a David a que continuaran la exploración de la recámara, una estancia que apenas media cuatro por cuatro metros. A medida que  la luz de las lámparas hacia retroceder la oscuridad, descubrieron mas jeroglíficos, números y pinturas que parecían indicar predicciones y cálculos astrales. Con gran paciencia, a pesar de querer descifrarlos inmediatamente, los exploradores decidieron establecer áreas de referencia, llamaron, como inicialmente lo habían hecho, la pared Norte, Sur, Este y Oeste. Cuando sus ojos protestaron ante el abuso de trabajo, a regañadientes suspendieron la  labor de ese día, prometiéndose continuarlo al día siguiente.
 
   Acordaron no decirles mucho a sus guías, tratando de restarle importancia al hallazgo para no despertar muchas sospechas. Sin embargo, Olivia, siempre fiel a su lema de tratar con respeto a todos, le hizo saber a Chak que habían descubierto unas pocas inscripciones y necesitaban tiempo para estudiarlas; Chak y sus compañeros le comunicaron que no tenían prisa y prometieron proveerlos de carne fresca, agua y otras necesidades y esperar hasta que concluyeran su trabajo. 
 
   En los próximos días, poco a poco, centímetro a centímetro, los jeroglíficos en las paredes empezaron a revelar sus secretos. Descubrieron que las ecuaciones eran predicciones y cálculos que describían los años futuros más allá del año 2012, por los próximos seiscientos años. Los jeroglíficos afirmaban que después del 21 de diciembre del 2012, se iniciaría una nueva era de luz y entendimiento, a la cual los astrónomos-sacerdotes habían bautizado como el calendario décimotercero, que abarcaba los próximos ciento cuarenta y cuatro mil días, el 13 Baktún en el calendario extenso o completo de los mayas eternos. 
 
   Los dos arqueólogos se quedaron sin habla ante esta revelación. 
 
   Después de algún tiempo, Olivia exclamó, “Dave, comprobamos que los mayas no predijeron el final del mundo como de manera errónea muchos periodistas y eruditos  asumieron, pero más bien afirmaron que su mundo continuaría ininterrumpido y, aun cuando estoy decepcionada de que no encontramos la tumba de mi héroe, Tecún, en el proceso, después de muchos peligros encontramos prueba de nuevas profecías, pero lo más importante te encontré a ti…” Finalmente Olivia se acercó más y lo besó tiernamente en la boca, abriendo sus labios para recibirlo en su mundo para siempre.
 
   


 
   
  
 



NOTA DEL AUTOR
 
   Ésta es una novela con caracteres ficticios, pero muchos de ellos fueron personas reales y muy importantes en la historia de Guatemala, Chicago, Francia, Inglaterra y los Estados Unidos.
 
   El robo del manuscrito por el abate francés, Charles Étienne, Brasseur de Bourbourg, es un hecho conocido que la mayoría ignoramos. El bibliotecario, Juan Gavarrete, el Arzobispo, Monseñor Rivera y Jacinto, su secretario, Monseñor Castillo, el Presidente de la República, General Carrera son personajes verídicos, pero los diálogos son ficticios y fruto de mi imaginación. Igual sucedió con el encuentro de Edward Ayer con Alphonse Pinart aunque la  compra del manuscrito traducido por el Padre Ximénez  fue un hecho fidedigno. Como fue narrado, la única copia del Popol Vuh en existencia, la traducción bi-columnar del padre Ximénez fue encontrada entre los muchos documentos pertenecientes al señor Ayer, que posteriormente fueron donados a la biblioteca Newberry, en Chicago. 
 
   El Hotel Adler existe, no en París, pero en Alemania.
 
   La vieja Ciudad de Chuitinamit, la antigua capital de los Tz’utujiles, está localizada en las márgenes del Lago de Atitlán; el nombre de la población ahora es, Santiago Atitlán.
 
   Semuc Champey, Santo Tomás Chichicastenango “Chichi”, Quiriguá y Tik’al, son sitios arqueológicos impresionantes y pueden ser visitados usando una de las muchas agencias de turismo o por cuenta propia. Las cavernas también son conocidas como las Cuevas de la Candelaria y están cercanas a la población de Chisec, más o menos a dos horas de Cobán aunque el descenso a las grutas es por medio de un breve trecho de terracería. Las carreteras están bien pavimentadas y es seguro transitar durante el día.
 
   La ciudad sumergida de Samabaj fue recientemente descubierta por el arqueólogo guatemalteco, Roberto Samayoa (ninguna relación con el autor). Actualmente está bajo estudio intensivo.
 
   El lugar descrito al final del libro es una casa que se cree pertenecía a un sacerdote o un astrólogo, llamada Xultún y está situada en el Departamento del Petén, Guatemala; fue descubierta en el año 2011. Recientemente, National Geographic en cooperación con el Smithsonian Institute y CNN produjeron un documental acerca de estos dos lugares fabulosos. El estudio e interpretación de las pinturas, cálculos, jeroglíficos de Xultún continúan y los expertos creen que contienen predicciones por los próximos seiscientos años.
 
   La Facultad de Humanidades, la Escuela de Medicina, así como también las Facultades de Arquitectura e Ingeniería, Economía, Leyes, Farmacia y Odontología continúan funcionando como parte de una de las universidades más antiguas establecidas en el nuevo mundo en el siglo dieciséis, aunque en los últimos años las plantas físicas han sido trasladadas a la Ciudad Universitaria en los alrededores de la Capital de Guatemala. 
 
   Varios hospitales privados funcionan con equipo ultra moderno y están atendidos por excelentes médicos guatemaltecos, muchos de ellos con entrenamiento en los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania, España, etc. Los hospitales nacionales ofrecen servicios gratuitos y son atendidos por los mismos médicos que visitan los hospitales privados. La educación en Guatemala, incluyendo la universidad es gratuita, excepto por una baja cuota como pago de admisión y exámenes; también existen varias universidades privadas.
 
   El Popol Vuh, es el libro sagrado de los Maya-K’iché (Quichés); contiene la mitología de la creación del mundo, el hombre, las otras especies animales, el cielo, una parte muy crucial en la mentalidad  Maya, así como también las plantas, árboles, etc.; su existencia se remonta a seiscientos años antes de la venida de los europeos al continente Latinoamericano. Para nuestro deleite y tranquilidad se encuentra en exhibición en la Biblioteca Newberry, como parte de la colección Ayer, en la ciudad de Chicago, Illinois. 
 
   El club de Jazz Plymouth, el hotel Palmer House y Talbot son unos de los mejores hoteles de Chicago y son conocidos internacionalmente; el restaurante Italian Village y Lowry’s  todavía están abiertos al público en el centro de la ciudad de Chicago. 
 
   El área de Chicago donde el ficticio Beni Moretti nació, es el hogar de una  población hispana muy grande, más que todo de ascendencia Mexicana y colinda con el antiguo vecindario italiano, irlandés y Afro-Americano, en el sur de la metrópolis. 
 
   Finalmente, el mural descrito en el templo del Gran Jaguar no está en ese lugar pero más bien ahora hay una copia; el original fue trasladado al Museo de Arqueología en la capital, así como también  el Cofre de la Sabiduría. Los dinteles que sostenían las puerts de las pequeñas recamaras en la cima del templo I fueron, como es descrito en el libro sustraídas a Suiza y otros países extranjeros. 
 
   El Museo Nacional de Arqueología y Etnología-MUNAE, está abierto al público y contiene una colección increíble de reliquias Pre-Colombinas, esculturas y los murales mencionados en la novela. Recomiendo visitarlos. El museo así mismo despliega obras de escultores guatemaltecos como, Roberto González Goyri, Galeotti Torres, escultor del monumento a Tecún Umán en las cercanías del museo y otros genios de la escultura guatemalteca.
 
   Guatemala tiene varios parques temáticos, de los cuales el más grande es Xetulul, construido y administrado por el Instituto Guatemalteco del Trabajo, que están abiertos a las familias de los trabajadores y turistas en general, aunque los precios para los últimos son mucho más elevados. Los parques tienen piscinas, juegos mecánicos, restaurantes y otras diversiones, incluyendo la venta de recuerditos (souvenirs) de los países representados. 
 
   Como nota final, quiero hacer la aclaración de que hice lo posible por apegarme a los hechos históricos de Guatemala, incluyendo los últimos hallazgos arqueológicos, aunque en algunas ocasiones tuve que tomar ciertas libertades literarias que no aminoran en lo absoluto la realidad histórica y geopolítica del país.
 
   Antes de escribir esta novela prometí a mis lectores la publicación de la caída de Iximché, la última ciudad Maya que sucumbió a la embestida de Pedro de Alvarado, el conquistador de Guatemala, pero fui temporalmente distraído por esta fascinante faceta de nuestra historia; espero publicarla muy pronto, posiblemente bajo el nombre: El Ocaso Maya o Cuando las Montañas Lloran, aunque el titulo final todavía esta bajo consideración. 
 
   En preparación, El Águila y el Oso, la apasionante historia verídica de la lucha entre la CIA y la KGB Soviética durante la época más candente de la guerra fría en 1954, cuando los dos gigantes se enfrentaron en las sombras de la política interna de Guatemala. Un relato fascinante basado en documentos verídicos recientemente desclasificado por la CIA, los artículos que aparecieron en los periódicos oficiales e independientes de esa época y entrevistas personales, a través de los años con varios de los protagonistas de esta era turbulenta. 
 
   Del mismo autor: El Quetzal y la Cruz, disponible en Amazon y otros distribuidores de libros.
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   ACERCA DEL AUTOR
 
   Conrad nació y creció en Guatemala; es graduado de la Universidad de San Carlos como Médico y Cirujano y tiene un posgrado en Pediatría de la Universidad de Illinois, Chicago. Fue miembro activo de Meyer Medical Group, Orland Park y Ravenswood Medical Group, Chicago; así mismo  fungió como “attending” e instructor de Pediatría de los hospitales: University of Illinois, Illinois Masonic y Children’s Memorial Hospital, en Chicago de los cuales ahora es  “Attending Emeritus.” 
 
   Reside en Orland Park, IL., con su esposa, Sheny, sus hijos y nietos.
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